
        
            
                
            
        



  

    



 

     



 

     



 

      

     

    "Las mejores personas son las que están 

     dementes." 

     

     

     

      

 

     Alicia en el país de las maravillas 

     

   



  Sinopsis 

     

    En un cuarto extraño, junto a dos sujetos inhumanamente hermosos, estoy entre salir huyendo (Si pudiese), o gritar hasta que alguien aparezca mágicamente y me regrese a casa. Sin embargo me pongo a pensar…Y si me quedo… ¿Qué pasaría? 

     

     

     

     

       

     

     

   



  

      

      

      

      

      

      

      

      

    "Porque este poderoso amor doble que va más allá de la simple existencia humana y esta pasión desbordante que nos arropa son las que nos harán arder en las llamas del infierno mismo." 

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

     

    Prólogo 

     

    07/07/2012 

    Llevo unos pantalones deportivos color rosa que tengo desde los quince años cuando fui a Houston de vacaciones con mis padres, se me ajustan perfectamente a las piernas y se me hacen excelentes para correr. Me siento como la instructora de aeróbicos en un programa de ejercicios que se transmite por televisión con ellos puestos. Mi torso lo cubre una sudadera gris de tela acolchada que dice Old Navy en letras azules sobre el pecho, y dos cordoncillos con las puntas envueltas en acetato cuelgan a cada lado del cuello. 

    Paper Cut empieza a sonar en los auriculares blancos de mi Ipod, el que llevo escondido en el sostén deportivo llenando el vacío de mi cabeza de música, de sonidos y voces que gritan hasta lo más recóndito de mí. 

    El cielo estaba cubierto por nubes en una escala de grises del más claro al más oscuro amenazaba con hacerse venir abajo, y si llueve como amenaza la fría tarde en mi pecho se salvaría de la lluvia una de las cosas más preciadas que tengo aparte de mis puños amenazantes. Me adentro en el Central Park, siendo rociada por las escasas gotas gruesas de agua que empiezan a caer desde lo alto. Las ignoro como ignoro todo lo que no se me hace importante y continúo corriendo con pasos firmes, plantando bien mis pies en el suelo en cada pisada, en tanto el olor a tierra mojada empieza a entrar por mi nariz y lo odio, me recuerda la cantidad incontables de veces que había sido arrojada a un pozo de fango antes de que aprendiese como boxear, y después de eso ya no más. Coloco el gorro de la sudadera sobre mi cabeza con una trenza bien apretada recogiendo todo el cabello a lo largo de ella. Corro mirando al suelo con los puños apretados mordiendo mi labio inferior, sintiendo la música y el efecto del ejercicio cardiovascular haciendo que mi respiración se agite. Estoy furiosa, desde que cumplí trece años la ira se ha apoderado de mi cuerpo tonificado no muy femenino según el sofisticado gusto de mi hermana la rubia hermosa de enormes tetas. Siempre estoy enfadada con ganas de partir la cara de alguien y llenar mis nudillos de sangre, en especial la de Yina, se cree tan perfecta y libre de pecados que me da nauseas el solo compartir la mesa con ella durante la cena. Si no fuese mi hermana y no la quisiese como la quiero, ya le hubiese mandado al hospital, por haberle propinado una golpiza como aquella que me llamo loca en el gimnasio, no fue necesario llevarla al hospital pero su preciosa boca no quedo tan bonita como antes de que mis nudillos tuviesen un encontronazo con ella. 

    Menos mal que ya vivo sola en un pequeño departamento en Manhattan al menos así no tengo que ver su rostro todas las mañanas y escuchar su voz recordándome lo fea y fracasada que soy en cuanto al amor se refiere. 

    Nunca he tenido novio y verdaderamente concuerdo con ella en que no habrá nadie que pretenda compartir su vida conmigo. 

    La lluvia aumenta y agacho más mi cabeza para que el gorro reciba él lo que cae del cielo y mi rostro se conserve abstenido del agua celestial. 

    Las personas que estaban allí recreándose y malgastando su tiempo haciendo picnics familiares, salen corriendo despavoridas corriéndole al mal tiempo y yo me adentro más entre los arboles mientras el agua cae sobre mi espalda y cabeza, la tela gruesa de la sudadera impide que me moje el cabello y mis tenis Nike color blanco ahora son estampados de tierra, y las pequeñas basuras del suelo que con el agua se salpica y se adhieren al material. Aumento el ritmo, sigo corriendo, respirando por la boca y no escucho nada más que la canción que se reprodujo tras la anterior. 

    —I've become so numb, I can't feel you there I've become so tired, so much more aware by becoming this all i want to do is be more like me and be less like you. 

    Canto a toda voz al ritmo de la canción, después de todo nadie me escucha y si alguien lo hiciese no me importa, en lo absoluto. Lo único que escucho es la voz de Chester Bennington en mi cabeza haciendo que mis neuronas se balanceen de un lado al otro. 

    Las luces blancas de los relámpagos me hacen parpadear repetidamente, y la lluvia aumenta, continúo ignorándolas y corriendo hasta que mis piernas y mis pulmones me permiten, el ejercicio intenso es la única manera de ahogar mi ira sin tener que ir a prisión. 

    Los relámpagos son cada vez más frecuentes y nublan mi visión, de pronto un ruido estruendoso que sobrepasa el volumen al máximo de mi Ipod me espanta, y delante de mí una luz impresionantemente cegadora cae sobre un árbol cayendo, posteriormente éste cayendo al suelo y haciendo una onda de viento a presión que me hace volar en el aire y caer de espalda dos metros más atrás de donde estaba. 

    ¡Joder! Que dolor siento en la espalda, es como si un aplanador de calles que cargaba un ejército de obesos sobre sí, me hubiese pasado encima, todo se nubla, no veo nada en lo absoluto, todo está oscuro, solo siento el agua caer sobre mi cara y escucho a Linkin Park en mi cabeza. 

    No puedo moverme, llevo mucho tiempo sin ver nada. Siento mi cuerpo mojado sobre el suelo, también la lluvia caer sobre mí y empiezo a ahogarme pero no puedo moverme ni hacer nada, creo que moriré aquí y ahora. 

    —¡Engell ven date prisa! —Escucho una voz masculina decir y siento la presencia de alguien cerca de mí. Posteriormente dos dedos palpan mi cuello pienso que quizás no moriré ahogada, tal vez este que está a mi lado sea un asesino en serie y quiere mis riñones para su colección personal, pero no moriré ahogada, no por la lluvia al menos. 

    —Está viva. —dice la voz nuevamente. 

     

    —Déjame verla. —dice otra voz masculina muy similar a la anterior pero totalmente distinta en el tono y el tiempo que se toma pronunciar las palabras. Siento que levantan mis párpados pero no veo nada, ¿estaré muerta tal vez? aprietan mi muñeca izquierda, siento todo eso pero por algún motivo que no entiendo no puedo moverme ni ver nada. 

    —¡Por Dios y el escuadrón de ángeles! Mira Angelo, mira sobre su tórax. 

    —¡Puta mierda! Engell, es ella la encontramos. 

    —Debemos sacarla de aquí.  

    Dice la segunda voz y siento como levantan mis piernas. ¿Que soy quién? ¡Joder! ¿Serán familiares de alguien que haya golpeado y quieren venganza? Si pudiese moverme tomaría mi rostro ente mis manos y sacudiría la cabeza pidiendo perdón al cielo por ser tan violenta. Ahora estoy medio muerta y vulnerable disponible para que hiciesen lo que se antojasen conmigo. 

    —Ayúdame a levantarla, sujeta su cabeza. —Siento como levantan mi cuerpo del suelo y si no estoy muerta creo que ahora sí lo estoy. 

     

    *** 

     

    Abro los ojos puedo ver al fin puedo ver, aunque mi cuerpo aun no responde a mis órdenes pero por algo se empieza. La frase I've become so numb se repite en mi cabeza una y otra vez como disco rayado, o una de esas canciones distorsionadas en una mezcla Tecno de esas que escucha mi hermano. Sobre mí hay un techo blanco como el cascarón de un huevo, siento algo suave bajo mi espalda; un colchón y algo suave sobre mi pecho, una sábana. Algo en la habitación irradia un aroma a jazmines que me embriaga como vino a una persona que toma alcohol por primera vez. 

    La bilis se me sube a la garganta cuando en mi cuadro de visión aparece el rostro cuadrado jodidamente atractivo de un hombre joven, de unos veintitantos años con el cabello negro cortado al rape y unos ojos magníficamente azules.  

    ¡Santo cielo! ¿Qué es esto? ¿Un sueño? 

    —¡Despertó! 

    Exclama el señor "yo soy muy hermoso y tengo los ojos como el cielo”, saliendo y yéndose de mi vista, y yo deseo que se quede y me deje mirarlo por más de dos segundos. 

    Intento levantarme pero no puedo. Siento frío, ¡Por Dios! Creo que estoy desnuda. Me alarmo y el olor a jazmines que llega hasta mi olfato causa en mí un efecto de relajación, calmando la paranoia que me invade de un segundo a otro. 

    En mi cuadro de visión nueva vez aparece otro hombre de la misma edad que el que había visto hace segundos y con el rostro idéntico al anterior a diferencia que este tiene cabello largo hasta los hombros y cobrizo. El corazón me salta en el pecho, no puedo moverme y siento mi cuerpo pesado e indomable. Cuanta belleza masculina. ¿Qué rayos está pasando? Trato de moverme pero mi cuerpo no responde. El rubio me mira inspeccionando mi rostro con cara de medico con esos ojos azul celeste.  

    ¿Acaso se han caído los ángeles del cielo?  

    Aún sigo sin poder hacer movimiento alguno, pero puedo hablar, ¿Por qué no digo nada? 

    —¿Quién eres? —Pregunto colmadamente al ángel caído ante mí, mirando sus ojos y perdiéndome en ellos. Intento levantarme pero no puedo. 

     

    —Engell Debison. ¿Cómo estás? —Se acerca, con cuidado toca tiernamente mi mejilla, saco mis ojos de órbita sorprendida, siento un escalofrío y un cosquilleo por todo el cuerpo. Aun no puedo controlar mi cuerpo, me siento extraña, estoy a punto de llorar pero por alguna extraña razón este hombre me hace sentir protegida y libre de cólera.  

    —No puedo moverme. —Digo casi en un susurro mirando los ojos celestes sobre mí. 

    —Ayúdame a levantarla Angelo. —Ladea la cabeza mostrando a mi vista un perfil hermoso como si fuese dibujado a lápiz y aparece a su lado el de cabello corto. Cada uno me toma de un hombro y Engell me toma en sus brazos.  

    —Coloca sus piernas sobre su regazo. —Le indica nuevamente al de cabello corto que lleva puesta una playera roja. Ahora estoy sentada sobre sus piernas y él me sostiene en brazos como si soy un bebé. Enderezo mi cabeza, eso sí puedo hacerlo. Es tan hermoso, su rostro esta apenas unos centímetros del mío, sus ojos inspeccionaban mi rostro como si fuese médico. 

    —¡Dios! Estoy desnuda. —Mascullo casi inaudible sin poder hacer nada para cubrirme ante las miradas de dos hombres desconocidos que me rodean, y uno de ellos me sostiene en piernas. Voy  a llorar, la garganta me arde y siento las lágrimas aflorarse a mis ojos. 

    —Tranquila soy médico, no haré nada que no quieras. No tengas miedo. —Con su pulgar recoge las lágrimas que caen de mis lagrimales, tan delicadamente que siento como si me conociese desde antes y me quisiese. Algo así como su novia, pero eso es demasiado imaginar. 

    —¿No sientes nada? —Pregunta bajando la vista a mis pechos, siento que el corazón se me sube a la boca y se detiene allí palpitando a todo galope. 

    —Solo un cosquilleo por todo el cuerpo pero no puedo moverme, todo me pesa como plomo. —Apenas logro mascullar las palabras. Estoy en el regazo de un endemoniadamente sexy desconocido totalmente desnuda vulnerable y totalmente expuesta a cualquier tipo de abuso físico o verbal.  

    Creo que moriré.  

    —Mi Ipod! ¡Lo perdí! —Digo al ver a Engell mordiendo el labio inferior, mirando mi cuello como si fuese un vampiro sediento de sangre. Me estremezco, literalmente, me muevo y él sonríe. 

    —Te moviste. —dice y levanta la vista hacia mis ojos y se hace más hermoso aun. De pronto me estoy sintiendo más relajada y la sensación de miedo va abandonando mi cuerpo. 

    —Aquí está tu Ipod. —Susurra a mi oído tras de mi con una voz tan masculina y sensual que hace que cada poro de mi piel vibre por la onda del sonido, el de cabello negro sonríe mostrándome los auriculares colgándolos frente a mi cara sacudiéndolos. —Creo que tu sostén es un excelente cargador. 

    Me quedo fría, de piedra, paralizada imaginando como me desnudaron y él había sacado el Ipod de entre mis pechos. Me siento como esa vez que me emborrache en la fiesta de Jake un compañero de escuela y empecé a cantar como y bailar como una loca borracha vagabunda, siento esa misma emoción y excitación en este momento.  

    —Creo que puedo moverme. —Digo humedeciendo mis labios mirando sus párpados bajos que están mirándome los pechos descaradamente. No sé porque esto no me molesta ni me intimida en lo absoluto, de hecho al sentir un poco más el control de mi cuerpo arqueo un poco más la espalda para que mis pechos sean más vistosos. Él sonríe al notar mi insinuación y yo me encojo de hombros. 

    ¿Que estoy haciendo? 

    —Creo que debo confirmarlo. Te hare un examen completo. —Sonríe y mira a su gemelo que sonríe igual que él y se cruza de brazos. Se me sube la bilis a la garganta cuando me acuesta en el colchón y se inclina sobre mí. La poca sensación de movimiento que sentí hace un segundo la pierdo en un santiamén, estoy entumecida y tiesa como una estatua de yeso bajo su enorme cuerpo cubierto por una camiseta blanca y vaqueros descoloridos. 

    —¿Sientes esto? —Roza su pulgar sobre el puntito erguido de mi pecho derecho. Siento una corriente eléctrica sacudir mi cuerpo y me muevo. Un dulce gemido escapa de mi boca, no me contengo y muerdo mis labios. 

    —Lo sientes, te moviste. —Sonríe lascivamente y yo sonrío al mirarlo. Cómo quiero tocar ese cabello lacio y cobrizo que cae sobre sus hombros. Se levanta del colchón y se pone de pié dejándome acostada sobre mi espalda con los brazos extendidos, y las pequeñas tetas erguidas y al aire. Me siento como la protagonista un video erótico. Eso me gusta. 

    —¿Sientes esto? —Me mira quemándome con los ojos deslizando sus dedos desde mi cuello hasta mi ombligo deteniéndose allí. 

     

    —Eres una fanática de las cremas depilatorias por lo que puedo observar por aquí. —Sonríe y ladea la cabeza mirando a su hermano que es espectador del gran acto de cómo el médico me mete mano. 

    —¿Puedes sentir esto? 

    —¡Cazzo! 

    Exclamo cuando siento su pulgar trazar círculos en el puntito entre mis piernas. Me sacudo y el corazón late tan fuerte que golpea mi pecho como un fugitivo al que persiguen para matarlo entre una multitud, y toca la puerta desesperadamente para que abran. 

    ¡Por la santa iglesia católica! ¿Qué sucede conmigo? 

    Esto es tan excitante y erótico. Estoy en un lugar que no conozco con dos desconocidos que están de la madre, desnuda y medio muerta ante sus miradas libidinosas, y también bajo los habilidosos dedos del que esta sobre mí. Si esto es un sueño no quiero despertar. No puedo creer lo descarada que soy, tal vez violenta, pero ¿Ahora puta? Soy un desastre de mujer. 

     

    —Intenta levantarte. —Me pide el de cabello corto, Angelo es su nombre. Engell se aparta de mí y yo obedezco al mandato. Puedo moverme al fin, puedo hacerlo. Me deslizo despacio sobre el colchón apoyando mis manos temblorosas y mirándolos con la respiración entrecortada. 

    La sensación de electricidad que sentía por todo el cuerpo de pronto se expande dándome rigidez que hace sentir mi cuerpo perfecto. 

    Levanto el brazo derecho y responde a mi orden. Separo mis piernas olvidando que estoy desnuda y bajo un pie al piso, bajo el otro y logro quedarme parada. Me tambaleo y el de cabello oscuro y corto me sostiene en sus brazos. Estoy desnuda pegada a un hombre desconocido y ante la mirada de otro que estaba sobre mi hace un instante. Este ha sido un día raro y excitante. No se compara en nada a cuando permití que los chicos del equipo de Fútbol de la secundaria vieran mis pechos. Ahora los tengo pegados al torso de un hombre perfecto con una camiseta tan ajustada que sus pectorales emanaban calor corporal sobre ella. 

     

    Estos tíos solo quieren follarme y tirarme a la calle. 

    Me abrazo más fuerte y mis manos quedaron atrapadas en su pecho. Me mira y se muerde el labio inferior, eso me hace sentir una presión en el abdomen. 

    —¡Joder! Engell no lo resisto más. —dice y me besa con furia, me sorprendo abriendo mis ojos de par en par. Se siente bien y me dejo llevar. De pronto siento el enorme cuerpo del rubio detrás de mí y me retuerzo en los brazos de Angelo, él me sujeta fuerte y no puedo escaparme. Además para que quiero escaparme si me gusta lo que estoy sintiendo. Angelo me suelta y Engell me gira hacia él, me aprieta contra su cuerpo duro y me besa con intensidad pero con más ternura que el anterior, siento que me voy a desplomar. Angelo besa mi cuello haciendo a un lado la trenza en la que está recogido mi cabello, mientras Engell que continúa besando mi boca.  

    En ese momento toda mi furia de adolescente pareció desvanecerse y una nueva Ariana Rocco desinhibida y excitada ha surgido. ¿Qué pensarían mis padres los italianos y mi hermana la rubia tetas grandes al saber que estoy con dos tipos que no conozco? Y peor aún, que estoy dispuesta a despedirme de la virginidad en este preciso momento. 

    —¿Estas segura de querer hacerlo? —Susurra en mis labios acostándome delicadamente de espalda sobre el colchón. 

    —No queremos presionarte ni obligarte a hacer cosas que vayan en contra de tus principios y creencias. Podemos detenernos cuando lo indiques.  

    —Si quiero hacerlo. —Digo inaudible escrutando los rostros perfectos a cada costado. —Engell me besa tomando mi nuca acercándome más a él, enredando su lengua con la mía. Estoy a merced de Angelo que me separa las piernas con cuidado y entra muy despacio en mi interior. Siento como mi piel abre paso para dejarlo adentrarse  y un dolor me embriaga, me quejo gruñendo en los labios de Engell y él toma mis brazos haciéndome abrazarlo, mientras Angelo no del todo, entra sale de mí muy despacio hasta que se adentra más y siento como algo se quiebra. 

    —¡Dios! 

    Mi respiración es entrecortada y siento que el sudor se aflora en mis poros. Él se detiene y yo aún abrazo a Engell mientras tengo su boca sobre la mía haciendo que sienta menos dolor y más ganas aun de seguir adelante con todo esto y hacer la tarea completa ya que la había iniciado. 

    —No te detengas. —Hablo en los labios de Engell dirigiéndome a Angelo que me obedece y sale y entra delicadamente en tanto los labios del rubio de cabello lacio bajan a mi cuello, y una de sus manos busca uno de los pechos. No puedo lograr digerir lo que estoy haciendo en este momento, esto es fantástico y aunque sea una locura y o un pecado capital lo estoy disfrutando y no me arrepiento de ello. Angelo sale de mí y levanto los ojos hacia él. 

    —No veas. —Susurra y se da la espalda tomando la sabana y limpiándose la parte de él que me había hecho mujer. 

    Engell toma su lugar y con la misma dulzura con la que me besaba me penetra una y otra vez, en tanto Angelo viene a mí y me besa haciéndome tomar su sexo con mi mano y deslizar la piel que lo cubre frenéticamente hasta que un cálido y espeso fluido llena mi mano y otro de igual temperatura y espesor mi interior. 

    Ahora soy toda una mujer, no cabe duda alguna. 

     

    Pero… ¿Y ahora qué? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque una vez hayas probado el sabor del placer ya es imposible abstenerse." 

     

     

     

     

     

       

   



  Capítulo 1 

     

    Despierto de mi maravilloso sueño cuando un rayo de sol ilumina mi rostro a través de la ventana semi abierta que deje anoche junto a la cama. Estiro los brazos y piernas haciendo que mis músculos pierdan la pereza y me ayuden a tener un buen día. Alargo el brazo alcanzando el Iphone sobre la mesita de noche a la izquierda de la cama para ver qué tan temprano he despertado. Observo la pantalla y son las 7:45 A.M. Solo tengo una hora para llegar al trabajo temporal que tengo como la servidora de café de mi padre, es decir, su asistente hasta que aparezca una candidata calificada y dispuesta a ocupar el puesto. Dormí una hora demás ya que me quede hasta tarde llorando por dos horas viendo Titanic, mientras comía diez onzas de helado de vainilla con fresas troceadas. 

    Pongo la cafetera con café orgánico en la hornilla de la estufa y voy al baño. Me despojo de la cómoda bata rosa de mangas largas Tomy Hilfiger y mis bragas blancas de abuelita. Cepillo mis dientes, entro en la bañera tomo una ducha de agua tibia y salgo envuelta en una toalla blanca del baño hacia la cocina. El sonido de la cafetera y el olor a café invade el departamento. Me sirvo una taza con un poco de leche descremada y la voy tomando mientras me dirijo al closet a buscar un atuendo. 

    Opté por unos vaqueros con rotos en los muslos y un Sweater gris oscuro, doblo un poco las mangas dejando visibles mis muñecas frágiles cubiertas por un fino vello corporal apenas visible. Voy de vuelta a la cocina y envaso el resto del café en el vaso térmico color azul para llevarlo a mi padre quien ahora es mi jefe. Suelto la cola de caballo en mi cabeza y me peino el cabello con el peine de dientes muy apartados, está un poco esponjado pero no le doy importancia porque el cabello no es importante para mí. Tomo mi cartera donde ya he depositado el termo y tomo la carpeta púrpura con los diseños que me encargo mi maestro de dibujo como tarea. 

    Esta tarde tengo clases en la universidad. Llevo dos años estudiando diseño de interiores y no tengo ninguna prisa por graduarme. Tengo la matricula totalmente cubierta, recibo una mesada de mi padre con la que me es suficiente para pagar la renta y mis necesidades básicas. 

    Quise optar por un empleo pero mis novios se negaron porque ellos creen que solo debo estudiar y ser consentida por ellos. Son encantadores protectores y tiernos, los amo y ellos a mí. No puedo ser más afortunada en cuanto al amor se refiere. Soy la feliz novia de un par de gemelos hermosos ricos y exitosos que llenan completamente mi vida, no necesito nada más. 

    Salgo del pequeño edificio contoneando mis caderas, feliz como lo soy cada día hace ya dos años, y camino unas cuadras hasta tomar el metro. La voz masculina que sale de alguna parte me indica que estoy en la estación en la que debo quedarme y obedezco a la voz en el alta voz. 

    Camino entre la multitud sin estrés alguno por el hecho de que todos me empujan y pisan mis pies. Tomo aire y continúo subiendo las escaleras fijas ya que las eléctricas están muy congestionadas y prefiero no tener que ir como sardina junto a la gran cantidad de peatones allí. Salgo a superficie y el aire fresco azota mi cara, sonrío ante el alivio y la libertad que siento en este momento al salir de ese montón de personas. Noto las miradas sobre mí mientras camino en la acera hacia el edificio profesional donde tengo el puesto de asistente personal hasta que se contrate a alguien que ocupe el puesto. No sé qué me ven hoy, luzco como siempre; con mi piel entre mulata y bronceada, mi cabello castaño hasta los hombros y mis rasgos asiáticos. 

    Los ignoro. 

    Llego a mi trabajo en la torre empresarial de quince pisos y la oficina de Papa está en el quinto. Entro al ascensor y uno de los inquilinos está allí.  

    ¡Mátenme! 

    —Buenos días Ariana. —Me dice Jack, el señor moreno y panzón del cuarto piso, nunca me ha gustado como me mira. 

    —Buenos días. —Sonrío cortés e hipócritamente, suplicando que el ascensor llegue a mi piso. 

    —¿Cómo estás? 

    ¡Por Dios! ¿Por qué me habla? 

    —Muy bien. —Sonrío incomoda y afortunadamente su teléfono celular suena y lo contesta de inmediato. Al fin el ascensor ha llegado a mi piso y salgo disparada como bala de revolver de vaquero hacia la izquierda del corredor. 

    Entro rápidamente a mi lugar de trabajo guardo mis cosas en el counter de recepción que es mi escritorio temporal. Tomo una taza de la mesa del café y serví el que llevo en el termo, coloco azúcar y crema de los finísimos envases de cristal, lo pongo todo en la bandeja de madera refinada con un pequeño mantel blanco y voy hacia papá. Toco la puerta de la oficina de Luí Rocco y entro posteriormente a ello. 

    —Buenos Días Ariana. —dice el canoso y atractivo hombre italiano desde su sillón detrás del escritorio. Mi padre adoptivo quien siempre muestra una amplia sonrisa, escasamente lo veo enojado, porque él es muy optimista y siempre le ve el lado bueno a las cosas, como mamá. 

    —Buenos días. —Sonrío y pongo la bandeja sobre el escritorio de cristal transparente. 

    —Lo traje de casa. 

    —¡Pero qué maravilla. —dice inclinando su torso hacia delante y tomando la taza en sus manos, dibujando una gran sonrisa que me hace sentir que valió la pena preparar café para él. 

    —No te habías molestado. —Sonríe aún más mostrando los hoyuelos de sus mejillas con barba. Su acento italiano desaparece, cada día es menos notable. 

    —Esta tarde tengo clases. ¿Podré salir más temprano? —Pregunto viéndolo tomar un sorbo de café y me encojo de hombros porque no tengo la más mínima intención de tomar clases hoy, no de diseño al menos. 

    —Por supuesto. Cuando necesites irte lo haces linda. —Da un sorbo de café y cierra los ojos disfrutando del sabor. 

    —Gracias. 

    Le sonrío y salgo de la oficina para sentarme tras mi counter a leer Cosmopolitan. No tengo que hacer más que recibir las personas que vienen a verlo para hablar sus asuntos incomprensibles para mí, ya que sus asuntos administrativos son suyos y de sus respectivas asistentes y yo no soy lo suficientemente competente para ello, de eso estoy consciente. 

    Ya es medio día así la pantalla de mi celular lo indica. Mi padre ha recibido a varios arquitectos e ingenieros que están colaborando en la obra en la que está trabajando. Un edificio comercial, creo que es eso, no acostumbro indagar mucho sobre los temas que no me interesan ye parecen aburridos hasta la muerte.  

    —Me voy a almorzar a casa. —dice mi padre al salir de la oficina con su teléfono celular en la mano. Luce elegantísimo en el traje gris y la camisa negra disimula su estómago un poco abultado. 

    —¿A qué hora vas a clases? 

    —¿Puedo irme ahora? —Pregunto encogiendo mis hombros. —Tengo unos pendientes y a las 04:00 P.M. entro a clases. 

    —Está bien, no hay ningún problema. —dice caminando hacia la puerta de salida. —Cierra cuando salgas. 

    Tomo mi bolso negro Michael Kors, la carpeta purpura y salgo de la oficina echándole llave a la puerta de cristal. De pronto suena Bleed it out de Linkin Park desde el interior de mi bolso y sonrío de oreja a oreja suplicándole a todos los santos que sea uno de ellos dos. Con dificultad abro el cierre y nerviosa se me resbala el celular por las manos hasta que al fin tomo la llamada deslizando el espacio verde en la parte inferior de la pantalla hacia la derecha. 

    —¿Amor? —Digo esperando que el tono de su voz tras la línea me embriague. 

    —Te quiero en veinte minutos aquí conmigo. 

     

    Dice la voz masculina que amo tras la línea. Suena tan autoritario que estremezco de solo imaginarme como será nuestra tarde juntos. 

    ¡Al diablo la universidad!  

    —Pasa por mí al trabajo. Esperare en el café de en frente. —Digo encantada. 

    —Mark irá por ti. 

    —Bien. 

    Bajo al primer piso y cruzo la calle con una enorme sonrisa en mis labios corriendo, literalmente. Tomo asiento en una de las sillas blancas con mesas redondas de cristal en frente del café que en solía frecuentar a comer unos estupendos rollos de canela que preparan en este acogedor lugar al aire libre. Estoy ansiosa por que llegue Mark por mí, ya estoy jadeando queriendo estar con mi hombre. Uno de ellos. Mis bragas azules de una marca común empiezan a humedecerse, puedo sentirlo, tengo que cambiarlas por unas tangas de Victorias Secret tan pronto llegue al apartamento porque a Angelo no le gusta verme con ropa común, ya que todo lo que elige para mi es de primera calidad, los mejores zapatos, los mejores perfumes, la mejor lencería y el sexo más salvaje. 

    Con Engell todo es más simple a él le gusta verme relajada con el cabello alborotado sonriendo como adolescente y usando Converse, a veces solo usando Converse. Ambos son similares aunque distintos y tan irresistibles. 

    El nuevo Volvo XC90 negro que conduce Mark, el ayudante de Angelo en el club se detiene en la calle a unos metros de distancia del café. Con una sonrisa más grande que mi cara me pongo de pié tomando mi bolso y mi carpeta y voy hacia el auto en pasos de liebre, casi gritando de la emoción como adolescente que va a un concierto de Justin Bieber. 

    Pareciese que no lo vi ayer. 

    No doy oportunidad a que Mark baje del auto para abrir la puerta por mí, es muy caballeroso siempre y le encanta serlo. Subo al asiento trasero y cierro la puerta lanzando la carpeta a un lado en el asiento. Mark me frunce el ceño clavando sus ojos pardos sobre mí vía el retrovisor pero lo ignoro porque nada me arruina la felicidad  que siento ahora al saber que veré a uno de mis dos ángeles. Las clases que se olviden de mi existencia, estudio por hacer algo en la vida no porque me guste realmente. 

    Me gustaría el boxeo como carrera. 

     

    Después de varios minutos que parecieren eternos recorriendo las calles de Manhattan, al fin el auto se detiene y bajo de él inmediatamente en el estacionamiento subterráneo. Subo al ascensor y se detiene allí en mi lugar favorito. Veré a Angelo, mi querido Angelo, a lo mejor Engell aún no llega del hospital. 

    Llego al espectacular apartamento situado en el East Village de la gran manzana. Es un hermoso lugar con cuatro dormitorios y cuatro cuartos de baño, ventanales desde el techo hasta el suelo, vista a la ciudad, sala de juegos, despacho y ascensor con acceso privado el edificio. Azotea con solárium y piscina, gimnasio, spa, jardín, cosas que en su mayoría ni son disfrutadas por sus habitantes y yo.  

    Voy al segundo dormitorio donde todo es blanco e impecable como todo el apartamento, aquí siempre dejo mis cosas, es el que más me gusta de los cuatro. Entro y sobre la cama cubierta de unas sábanas blancas de algodón egipcio veo una bolsa rosa de Victorias Secret para mí, trozos de papel Fucsia brota desde el interior de la bolsa que se ve prometedora. Emocionada me acerco y dejo mis cosas a un lado, tomo la bolsa e introduzco mis manos en su interior buscando su contenido, es un hermoso conjunto de la nueva colección Hadas del bosque de la marca. Un hermoso corpiño verde y crema con encaje negro y una tanga a juego. Me encanta. Abro mi bolso y saco una banda de pelo negra, recojo mi cabello en una cola de caballo y me desvisto para tomar una ducha rápida al exquisito baño. El agua esta fría pero muy refrescante. 

    Tomo una toalla blanca y seco la humedad de mi cuerpo. Me visto con mi lencería nueva, suelto mi cabello y sacudo mi cabello haciendo que quede ligeramente descuidado y sexy, saco el frasco púrpura del Eau de parfum La Petite Robe Noire de Guerlain. A mí me encanta, a mis chicos también. Rocío un poco en mi cuello, tras mis orejas y en la parte interna de mis rodillas. Y me siento sexy. 

    Salgo descalza pisando el impecable piso frío y blanco en busca de Angelo, debe estar en algún lugar del departamento sin hacer ruido, le encanta sorprenderme, es un amante de las sorpresas. Me dice que le excita ver como abro los ojos de par en par cuando escucho algo inesperado. Amo a ese hombre. Salgo a la sala de estar con muebles grises y blancos y viene caminando desde la terraza con una estupenda vista a la ciudad. Está buenísimo, como siempre, solo tiene un pantalón corto deportivo Adidas Sport Action, color negro con dos líneas amarillas gruesas horizontales en cada lateral, le queda perfecto. Muerde una manzana verde que sostiene a la altura de su boca y me mira con esos encantadores ojos celestes. 

    Lo veo acercarse contemplando su mirada intensa y su cuerpo candente, su piel está perfectamente bronceada, su cabello oscuro lo lleva muy corto, al rape, lo cual hace verse como un chico sexy y salvaje, su rostro cuadrado y perfecto, es espectacular, estoy en éxtasis de solo mirarlo. Se acerca a diez centímetros de mí y siento una corriente eléctrica recorrerme por completo. Inclino mi cabeza para verlo, me saca dos cabezas, es muy alto, enorme de hecho, tiene hombros anchos, caderas estrechas, brazos fuertes y piernas de corredor. 

    ¿Le falta algo acaso? 

    —Muerde. —dice su voz intensa y masculina poniendo la media manzana a milímetros de mi boca. Obedezco y doy una mordida, esta deliciosa, el sabor acido de la manzana verde me encanta, cierro los ojos y lo disfruto enormemente. —¿Esta buena? —Me pregunta dando un mordisco y mirándome impasible como si a quien quisiese morder es a mi persona. 

    —Mucho. —Me limito a contestar sin apartar mi mirada de la suya ni por un segundo. 

    —Come más. —Coloca la manzana nuevamente en mi boca y como otro bocado .Esta situación ya me tiene ardiendo, el solo tenerlo cerca me hace estremecer y más cuando esta distante y autoritario como en este momento. 

    —Sabía que te quedaría perfecto. —Sonríe lascivamente, observándome y metiendo el dedo índice bajo la tira izquierda del sostén deslizándolo arriba abajo haciendo que mi piel arda bajo su contacto. 

    —Me gustaría quitártelo ahora mismo. 

    —Puedes hacerlo. —Digo empapándome del privilegio de verlo observarme. 

    —Antes quiero que me des un poco de amor. —Me toma de la mano y camina conmigo hacia el cuarto número uno. Sé que significa eso. Ya lo ansío, humedezco mis labios y contemplo su trasero  recién ejercitado ante mí.  

    El abre la puerta y la fresca brisa que entra por los ventanales nos invade, hace un estupendo día de sol y viento allí fuera pero eso no es de mi incumbencia en este momento. Deja mi mano y cierra la puerta tras de mí, roza mis nalgas con sus dedos haciéndome saltar, se va al cajón de la mesita redonda y amarilla a un lado de la cama Queen size y toma de allí el bálsamo labial mentolado, ya siento su sabor en mi boca. Se acerca a mí y quita la tapa de la pequeña barra labial. 

    —Muéstrame tus labios Alas. —Alas; mi seudónimo, me encanta, inclino la cabeza y muestro mis labios como si voy a besarlo. Los cubre suavemente con el bálsamo, siento la frescura en mi piel. 

    —Ya está. —dice mirándome con intensidad, como siempre lo hace. 

    Flexiono mis piernas arrodillándome y sujetándome de sus caderas, su cuerpo es duro y firme, es muy atlético y saludable. Lo miro a los ojos y recoge mi cabello detrás de mí oreja izquierda dejando ver las dormilonas de diamantes que me regaló en mi cumpleaños. Tomo el elástico del pantalón y lo deslizo hacia abajo sin dejar de mirarlo como lo que soy en este momento, una mujer sedienta de sexo. Ya está listo y duro para mí, mis caderas se contraen cuando palpo su dureza, humedezco mis labios que ya empiezan a arder por el mentolado y doy un pequeño beso en el puntita rosa como helado de fresas. 

    De su garganta se escapa un gemido ronco e inclina la cabeza hacia atrás, yo me retuerzo, su placer me excita como enormemente. El me enciende de mil y dos maneras. 

    Tomo su sexo grueso y largo entre mis manos y deslizo la piel que lo cubre arriba abajo muy lentamente viendo como su cara se contrae y aprisiona su labio inferior entre sus dientes. Él gime, su voz me hace estremecerme en mis adentros y continuo excitándolo, me encanta desesperarlo para que sea él que se introduzca en mi boca. Doy otro beso en el glande que segrega fluido transparente y saboreo el dulce néctar que se adhiere a mis labios. Él gime nueva vez más y me toma de la nuca haciendo su sexo entrar en mi boca de una embestida, sabe delicioso, como siempre, muevo mi cabeza atrás adelante y se retuerce de placer ante mis atenciones. Pongo mis manos a cada lado de su cadera sujetándome fuerte para hacer que entre más en mí, me toma del pelo bruscamente y me aparta de él. 

    ¡No! quiero seguir teniéndolo en mi boca, no quiero que se aparte. Me toma de los brazos y me levanta del piso. Me atrae hacia él sosteniendo mi rostro con ambas manos y me besa. Su boca es cálida, su lengua juega con la mía y sus dientes afilados dan un mordisco en mi labio superior. Me toma en brazos y me sube a su cintura como si fuese tan ligera como las plumas de una gaviota, haciéndome enroscar mis piernas alrededor de su cuerpo. Su mano izquierda va hacia mi entrepierna, hace a un lado la braga rozando sus dedos con mi puntito sensible y se introduce en mí. 

    Gimo cuando me llena y me posee por completo, inclino la cabeza hacia atrás y dejo escapar el aire que contienen mis pulmones. Me sostiene; no se mueve y su boca experta recorre mi garganta, es exquisita la sensación de su lengua recorriendo mi piel. Me aferro a su cuello clavando mis dedos en el inicio de su cabello en la base de la nuca, su lengua recorre mi pecho y una de las manos que sostenía mi trasero saca ambos pechos de las copas del sostén. 

    Toma la izquierda, lamiéndola y succionando el pezón. Esto es demasiado placer, me corro teniéndolo dentro de mi mientras permanezco inmóvil dejando escapar un grito de mudo que lo hace sonreír con mi piel en su boca. Toma el pecho derecho y hace lo mismo, siento que voy a desmayarme en sus brazos pero resisto porque aún falta más. Me toma de las nalgas me levanta y me deja caer sobre el entrando y saliendo de su sexo bruscamente, lo hace repetidas veces y yo no puedo abrir los ojos ni dejar de morder mis labios. 

    Un gemido ronco escapo de su garganta cuando termina en mí llenando mi interior de vida. Nuestras respiraciones están entrecortadas y yo paso por un momento de Amnesia Transitoria tras el torbellino de placer que me arropa. 

    Conmigo en brazos se deja caer en la cama y yo descanso sobre su pecho ardiente con el mí aún. El sueño me invade como tropas americanas a una zona de guerra y no se más de mi por este momento. 

     *** 

    Me despierto y Angelo no está a mi lado ni debajo de mi cuerpo semi desnudo, las sábanas blancas huelen a jazmines y cierro los ojos inhalando el aroma que tanto me agrada desde el primer día que pise este lugar. Me levanto del colchón estirando mis brazos y dirigiéndome hacia el cuarto de baño a la izquierda de la habitación. Entro y veo mi reflejo en el espejo, mis ojos se ven más pequeños y adormilados, he dormido bastante y no tengo idea de que hora es ni es de mi interés saberlo. Alcanzo los ganchillos del sostén en mi espalda y lo retiro de mi pecho, lo dejo caer en el cesto de mimbre a pocos centímetros de mí, de igual modo quito las bragas  y hago lo mismo. No tengo con que sostener mi cabello y no tengo otra opción más que dejarlo mojarse. Entro a la cabina de la ducha y el agua fría termina de despertarme. Tomo el jabón en barra Lemon+Sage de Bliss de la jabonera y dejo que las esferas de jabón relajen mi cuerpo y el aroma cítrico me relajasen más aún. 

    Salgo de la ducha y tomo una toalla, seco mi cabello y el exceso de humedad que me cubre. Me visto con una finísima bata de baño blanca y me siento relajada; medio vestida y feliz. Abandono el cuarto de baño y la habitación, ya está oscuro fuera, no sé qué hora puede ser y repito no me interesa saberlo. Salgo a la sala de estar y en la terraza veo el enorme cuerpo de Engell, ya está aquí, mi corazón da un salto y coloco mi mano sobre el pecho exhalando varias veces tranquilizándome .Él es todo amor y ternura, tan delicado y romántico, detallista y comunicativo. Lo amo. 

    A través del cristal lo puedo ver de espaldas inclinado hacia delante con las manos sobre la baranda blanca, admiro como la brisa suave de la noche que aún empieza vuela su cabello largo cobrizo. Todavía lleva su bata blanca de médico de emergencias y se ve hermoso y sexy con su ropa médica. Doy unos pasos cuidadosos y medidos acercándome a la puerta corrediza, la deslizo si hacer ruido y me acerco pisando delicadamente para que no me escuche acercarme. Es tan alto que me escabullo bajo su brazo izquierdo y me coloco entre el medio muro y él dándole la espalda esperando a que me abrazase.  

    —Estas aquí alas. —dice abrazándome colocando sus gigantes y masculinas manos sobre mi abdomen. Cierro los ojos y me inundo en la sensación—. Esperaba a que despertaras. 

    Ladeo mi cuello y atrapo el beso que viene hacia mí. Toma mi labio superior, luego el inferior y más tarde mi lengua. Yo me pierdo en un mar de sensaciones y dejo a las mariposas revolotear en mi estómago libremente-Te extrañé. —Susurro cuando él despega sus labios de los míos y me hace girar para quedar frente a su rostro. Sus manos en mi espalda, puedo sentir su calidez aun sobre la tela de algodón. 

    —Yo no. —dice mirándome con los ojos celeste, igual de azules que los de Angelo. 

    —¿Qué? —Sacudo la cabeza. 

    —Tu siempre estás conmigo aquí. —dice tocando el lateral de su cabeza con el índice—. Y aquí. —dice tomando mi mano y poniéndola sobre su pecho cubierto por una piyama medica color negro. —¿Lo sientes? 

    Una oleada de calor me abraza cuando palpo su corazón que late bajo mi mano. Amo a este hombre y el me ama a mí también, amo a su hermano y él también me ama. Estos dos hombres provocan cosas distintas en mí; los necesito a los dos, los amo a ambos, no puedo vivir sin ellos desde que los conocí aquel día que casi me mata un rayo. 

    —Puedo sentirlo. —Cierro los ojos y doy un beso a su mano enorme y masculina sobre la mía en su pecho, me siento completa como siempre desde que llegaron a mi vida. 

    —¿Angelo está? —Le pregunto, él me abraza y besa mi frente. 

    —Ya fue a trabajar. —dice con un tono pasivo fijando la mirada en las luces multicolores que caracterizan las noches de la ciudad-Necesito darme un baño, hoy ha sido un día muy complicado en el hospital, me siento agotado. 

    —¿Puedo acompañarte? —Le pregunto haciéndome un poco atrás para mirarlo desde todos los ángulos a sus ojos, sus hermosos ojos. 

    —Por supuesto. —Levanta mi barbilla y planta un beso en mis labios. 

    Me toma de la mano y recorremos la sala de estar y el corredor hasta llegar al cuarto tres, todos eran exactamente igual, la misma cama con sábanas blancas y los mismos muebles. Me detengo tras él y deslizo las mangas de su bata por sus fuertes brazos sacándole de su cuerpo, antes de doblarla huelo el cuello en inhalo el aroma celestial de Engell. La dejo sobre el colchón y me siento a un lado disfrutando de la vista de mi hombre despojándose de su ropa ante mí, se da vuelta y queda desnudo y preparado para el sexo. 

    Me deshago del nudo de la bata poniéndome de pié y dejo caer la tela que me cubre al piso. Él se acerca rozando su verga contra mi abdomen; es muy alto. Me toma de la nuca y me besa. Siento la humedad entre mis piernas. Me libera y me toma de la mano arrastrándome al baño. Se introduce en la bañera blanca ovalada reposando sus brazos a cada lado de los bordes. 

    Abro el rociador de mano dejando caer el agua sobre su fornido pecho mientras él cierra los ojos y se relaja ante la sensación de sentir el agua tibia recorrer su cuerpo. Dejo el rociador a un lado de su costado para que llene la bañera y voy al lavabo por espuma de baño. Vacío un poco en la bañera y devuelvo el envase a su lugar. El agua lo cubre hasta la cintura y cierro la llave. Me introduzco en la bañera a horcadas sobre él y lo introduzco en mí. 

    Gime ronco y potente cuando entra en mi interior. Abre los ojos y me hace estremecer con su mirada. 

    Continúo mirándolo a los faroles en su rostro y sosteniéndome de los bordes subo y bajo lentamente. Tenerlo dentro por completo me hace sentirme vacía cuando ya no lo tengo. 

    Engell coloca sus manos a cada lado de mis caderas que se mueven despacio y las desliza hasta mi torso tomando mis pechos entre sus manos sin perder el contacto visual. 

    —Detente. —Me dice con voz firme. Me detengo, no me sorprendo, se lo que quiere y yo se lo voy a dar-Ven aquí. 

    Me toma de la nuca acercándome a su boca y succionando mis labios de una manera tan exasperante que siento que tengo un orgasmo en este instante mientras lo beso. 

    Sus manos se deslizan por mi espalda y me toman de las nalgas, una a cada lado, yo suspiro; me encanta cuando me toca de esa manera, es como cigarrillos para un fumador compulsivo. Me aferro a él, abrazo su cuello y disfruto su boca saboreando su delicioso sabor a gloria, a placer, a sexo, a amor. 

    —Hazlo ahora. —Me susurra, se lo que quiere y repito: yo se lo voy a dar. 

    Intensifico mi mirada café y le regalo una sonrisa. Comprimo mis músculos vaginales sujetando su sexo en mi interior. El Gime en mi boca y no dejo que se aparte, aprieto más fuerte durante su cuerpo se entumece bajo el mío. 

    —Joder. 

    Grita en mis labios y su aliento me refresca, clava los dedos en mi trasero haciendo una exquisita presión en tanto siento que voy a colapsar .Siento la calidez de su néctar de vida en mi interior, me corro al mismo tiempo y paso por el momento de Amnesia Transitoria, la adquirí desde el momento en que me inicie en el sexo entre tres con ellos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque lo ordenado por la sociedad y lo correcto no siempre es lo que te hará feliz." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  Capítulo 2 

     

    Dejo caer mi cuerpo sobre mi pequeño colchón, se siente más pequeño después de estar en las gigantescas camas del piso en el West. Extiendo la sabana sobre mi cuerpo desnudo y dejo que el sueño me invada, estoy relajada y feliz con una sonrisa de idiota enamorada con mucho sueño. 

     

    ***  

     

    Ya son las 3:00 P.M. y bajo las escaleras rápidamente para hallar transporte y  llegar hasta la universidad. 

    Bajo del taxi echa un desastre; no he peinado mi cabello porque el tiempo me ha caído encima y en tanto estaba allí dentro solo pude atender a terminar las notas del ensayo que tengo pendiente por exponer. Asimismo como estoy entro rápidamente al campus en busca de mi salón ya que debido a la cantidad de veces que he faltado a clases casi olvido donde queda. 

    Empujo la puerta y el aula aparece ante mi rostro."¡Gracias a Dios!".Tomo asiento en el último pupitre mientras miro a la maestra fruncir el entre cejo cuando hago un fuerte ruido al sentarme. Todos miran hacia donde estoy y la incomodidad, pena y vergüenza se afloran en mí mientras bajo la vista a mi carpeta buscando un papel que no necesito, solo para tratar de desviar la atención ya que me hace sentir como la actriz de un monólogo en algún teatro de la calle Broadway. 

    —¿Su ensayo está listo para ser expuesto señorita Rocco? —La maestra me mira desde debajo se los cristales rectangulares de sus lentes sin marco sosteniendo un marcador en su mano derecha y golpeando la palma de la izquierda con el mismo. 

    —Emmm-Dudo al hablar y accidentalmente se cae el bolígrafo al piso. Antes de inclinarme para levantarlo la chica sentada a mi diestra se agacha y me lo extiende, le sonrío y ella hace lo mismo. 

    —Así es maestra. —Me pongo de pié nerviosamente tomando mi carpeta entre mis manos avanzando poco a poco hacia el pizarrón, avanzo lo más lento posible porque no quiero llegar allí ya que me da pánico el exponerme ante más de dos personas. 

    Miro los pies mientras camino despacio y siento los ochenta y dos ojos de distintos tamaños y gamas de colores sobre mí persona mientras lo hago .Al fin llego al lugar destinado y la maestra me cede el espacio yendo hacia el pasillo entre dos filas, quedando de pie entre los demás estudiantes observándome, y cruzando sus esbeltos brazos sobre el pecho casi plano cubierto por una fina blusa de seda negra y mangas largas que le queda perfecta a su silueta. 

    —¿Puede compartir con la clase sobre qué tema va a exponer esta tarde por favor. —dice impaciente tras yo haberme quedado muda por un minuto de pie frente al pizarrón. —Me aclaro la garganta y miro al piso cerrando los ojos. 

    "Es solo una exposición, nada más que eso Ariana Rocco." 

    —Buenas tardes. —Levanto la vista sin mirar a ningún lugar en específico. —Mi nombre es Ariana Rocco y en el día de hoy tengo la tarea de hablar sobre quien fue Philippe Starck.  

    —Proceda, la escuchamos. —La maestra toma aire ligeramente exasperada, probablemente porque está cansada de mi lentitud, la que hago a propósito para tratar de lograr que se compadezca de mi pánico escénico y exonere la exposición o al menos la prolongue.  

    —Philippe Starck Nació el 18 de enero de 1949 en París (Francia). —Hago una pausa y sujeto fuerte la carpeta que solo la cargué hasta aquí para que me de apoyo no porque la necesite. —Estudió en la escuela de Nissim di Camondo en París. —Continúo, pero fijo la mirada al piso imaginando que estoy sola y hablo en voz alta. 

    —¿Es posible alzar un poco la voz?, no puedo escucharla claramente. —La maestra da dos pasos adelante y su mirada gris me hace sentir más nerviosa. Es increíble la cantidad de versiones de mí que existen; chica ruda, chica sentimental y ahora chica extremadamente tímida o más bien nerviosa. 

    —En 1968 funda su primera empresa, que produce objetos hinchables. En 1969 se convierte en director artístico de Cardin. —Aclaro mi garganta innecesariamente y prosigo. —En 1974 se establece en los Estados Unidos y dos años más tarde vuelve a París, donde proyecta su primer night club: "La main bleu" y proyecta el local nocturno "Les Bains-Douches".  

    Escucho un murmullo en el salón y la maestra indica que hagan silencio. Levanto la vista y la clavo en la pared del fondo, así doy la impresión de que los estoy mirando a ellos y sin embargo no lo hago. 

    —En 1979 funda la empresa "Starck Product". Durante los 80s renueva los apartamentos privados del presidente francés François Mitterand en el Palais de l'Elysée, realiza la decoración de los interiores del Café Costes en París y se encarga de los interiores del caffé Manin en Tokio. —Paso mi carpeta a la mano derecha y mi peso también al pie izquierdo,tomo aire y decido terminar de una vez por todas con esta estupidez que me pone tan nerviosa. —También fue el responsable de la decoración de los interiores del Hotel Royalton de Nueva York y proyectó los planos para los locales de la cuchillería francesa Lagouiole. A fines de los 80s construye el barco "La Fiamma" para la empresa Asahi y construye el inmueble Nani Nani para Rikugo en Tokio. Además se ocupó del diseño de interiores del Teatriz y de Ramses en Madrid y fue el responsable de la decoración de interiores del Hotel Paramont. En 1991 participa en la construcción del Groningen Museum, construye el edificio de oficinas Le Baron Vert en Osaka para Meisei y se ocupó de una serie de residencias particulares. 

    Dejo escapar aire aliviada, cerrando los ojos disfrutando el hecho de que al fin esta tortura haya terminado. —Es todo. 

    El aplauso del grupo me acompaña hasta que deposito mi trasero de vuelta en la silla y bajo la cabeza queriendo meterla entre mis piernas.  

    ¿Por qué me pone tan nerviosa una simple exposición?  

    —Muy bien. —La maestra tomo su puesto de regreso frente a la clase. —Faltaron muchos detalles de la vida del personaje en cuestión señorita Rocco, sin embargo lo intentó y fue buena haciéndolo. 

    —Gracias. —Susurro que nadie puede escucharlo a excepción de mi persona.  

    —A pesar de que la exposición era exclusivamente de la alumna que anteriormente dictó su ensayo, el tema era general para todos y por lo tanto haré algunas preguntas al azar. —Da media vuelta y camina elegantemente hacia el pizarrón retirando la tapa del marcador y escribiendo sobre él. (Los 80's) 

    —¿Alguien puede compartir con nosotros algún trabajo de gran importancia que hizo nuestro homenajeado de hoy en esta época? —Se gira nuevamente y cierra el crayón azul oscuro. —Usted. —Le indica a una chica pelirroja de con ortodoncia y cabello muy largo y lacio. 

    Se pone de pié y alisa su camisa de cuadros demasiado grande para su cuerpo. —Renovó los apartamentos del presidente François Mitterand en el Palais de l'Elysée. 

    —Efectivamente. —La maestra muestra una sonrisa que en raras ocasiones lo hace. —También realizó la decoración de los interiores del Café Costes en París y se encargó de los interiores del caffé Manin en Tokio. —La maestra camina a lo largo y ancho de su espacio mientras continúa enriqueciendo nuestro intelecto. —Fue el responsable de la decoración de los interiores del Hotel Royalton de Nueva York y proyectó los planos para los locales de la cuchillería francesa Lagouiole. A fines de los 80s construye el barco "La Fiamma" para la empresa Asahi y construye. 

    Pero acabo de decirlo. 

    La hora termina y yo ya estoy libre para irme. Tomo mis cosas y salgo del aula rápidamente, siendo secuestrada por mis locas amigas a las que no había visto en semanas. 

    —¡Ariana! —Exclama Katie rodeando mi cuello con los brazos, casi impidiendo el paso del aire, su hiperactividad no desaparece nunca. 

    —Hola Katie, hola Lois ¿Cómo han estado? —Katie me libera y Lois me abraza. 

     

    —Abandonadas por ti Ariana "te olvidas de tus amigas que te quieren" Rocco. 

    —Lo siento chicas, he estado ocupada. —Digo mirando los ojos esmeralda de Lois que se cruza de brazos mirándome algo molesta.  

    —¿Que tan importante son tus asuntos como para que nos abandones y faltes tanto a clases? —El cabello castaño de mi amiga luce genial, brilla por las luces que aparentemente se ha hecho. 

    —¡Por favor! —Exclamo al ver a ambas mirarme como si he cometido algún crimen. —Soy humana, cometo errores, me pueden crucificar si quieren, lo merezco por mala amiga que soy.  

    —Ya, ya, no es para tanto pues. —Katie me rodea la cintura y me impulsa a caminar junto a ella en tanto Lois nos sigue. 

    —Vamos por algo de comer, después de todo este tiempo sin vernos creo que es lo mínimo que puedes ofrecernos señorita muy ocupada. 

    —Bien, ya aprendí de mis faltas, ya deja de molestarme. —Doy un golpecito en el brazo de Lois y ella sonríe mostrando sus lindos dientes de niña pequeña. —¿A dónde iremos? 

    —Vamos al Café Hestia porque muero de hambre. —dice la alocada rubia de mi amiga. 

    —Yo también lo hago realmente. —Bostezo mientras salimos del campus. 

    Caminamos unas cuadras abrazadas las tres riendo como unas locas desquiciadas y contando anécdotas de cosas que nos han pasado durante estas últimas cinco semanas sin vernos, ignorando las miradas indiscretas de los peatones que nos observan juzgando nuestro comportamiento en la vía pública. 

    Entramos a Hestia y yo tomo asiento en una de las mesas de cuatro sillas para que no se ocupe ya que hay muchas personas, en especial de la universidad. 

    —Dejen las mochilas y vallan ustedes por lo de comer, yo aparto nuestros asientos. —Pongo mis cosas sobre una silla y ellas hacen lo mismo colocando sus mochilas sobre la mía. —Solo tengo diez disponibles. —Saco el billete del bolsillo delantero de mis jeans y se los extiendo a Katie. 

    —Yo igual solo tengo die. —dice Katie y Lois sacude la cabeza divertida. 

    —Esto me pasa por juntarme con gente pobre igual que yo. —Saca un billete doblado de su bolsillo trasero. —Yo también tengo diez.  

    Las tres nos miramos simultáneamente y empezamos a reír. —Ya ya, vallan por la comida que muero de hambre. —Digo entre risas y ellas se van aun riendo. 

    Compartimos dos Wraps de pollo entre las tres y cada una toma una lata de Coca Cola que esta buenísima, o será que hacía mucho ya que no tomaba una. Comemos en silencio porque tenemos hambre, la charla tendrá que esperar unos minutos hasta que las calorías que consumimos tomen algún puesto en nuestro organismo. 

    El pitido de alerta de mensajes suena en el bolsillo delantero de mis jeans, limpio mis manos con la servilleta de papel y haciendo una pinza con el dedo índice y el pulgar logro sacarlo fácilmente. 

    "¿Dónde estás amor?"  

     

    Un mensaje de Whatsapp de Angelo. 

    —¿Quién es? —Katie da la última mordida a su porción de Wrap. 

    —Angelo, no lo conoces. —Me encojo de hombros y tecleo la respuesta. 

    "Estoy en el Café Hestia con unas amigas."-Respondo al texto. 

    —¿Que es tuyo ese Angelo? —Lois toma un sorbo de su Coca Cola. —Nunca nos has hablado de él. 

    —Estamos aquí para charlar sobre nosotras supongo, no sobre personas que están fuera de nuestro círculo. —Digo evitando a toda costa poner el tema de Angelo sobre la mesa porque si digo una sola palabra me harán soltar toda la historia. 

    —Nuestro triángulo más bien. —dice Katie colocando la lata vacía sobre el plato desechable. 

    —Tienes razón Ari. —Tomo un sorbo de mi soda y la dejo sobre la mesa. —¿Qué has estado haciendo en estas semanas? 

    —Trabajando. —Me recuesto en la silla y cruzo mis brazos sobre el pecho, sonriendo divertida esperando los comentarios. 

    —Ariana "La vaga" Rocco ¿trabajando? ahora si ya lo he escuchado todo. —dice Katie adoptando mi posición en su silla. 

    —¿En qué trabajas? A ver. —Lois tuerce la boca en una mueca no creyendo lo que dije. 

    —Con papá. Su asistente renunció porque está embarazada y quiere tomar su vida de casada en serio. —Exhalo y cruzo los pies bajo la mesa. —Me tocó a mí cubrirla hasta que ya contrate a alguien. Al yo ser "La vaga de la familia" fui la única disponible para hacerlo. 

    —Pobre de ti. —Se burla Katie. 

    —Tan joven y tan desafortunada mi pobre amiga. —Lois coloca una mano sobre su pecho fingiendo dolor. —¡Oh mundo cruel! —Coloca el dorso de su mano sobre su frente cerrando los ojos e inclinando la cabeza en tanto Katie y yo reímos por su melodramática actuación. 

    —Creo que te equivocaste de carrera amiga mía, deberías estar en uno de los teatros de esta calle presentando un monologo inédito escrito por ti. —Me río divertida y ella se acomoda en su silla. 

    —Se llamaría: "La amiga cuerda de las desquiciadas"-Mira al techo y abre los brazos dejando caer las manos a lados opuestos para darle dramatismo al anuncio. —Katie y yo nos miramos y estallamos en risas. 

    —¡Oh vaya! Muero por ver eso, me encanta la ficción. —Bromea Katie golpeando mi hombro con el suyo. 

    —Creo que tengo un nuevo sueño que cumplir. —Lois exhala y sacude la cabeza azotando su cabello corto en el aire. —Gracias amigas. —Extiende ambas manos hacia nosotras para que las sujetemos fingiendo estar emocionada. —Siempre me ayudan a sacar lo mejor de mí. 

    Yo no puedo evitar reírme al mirar su cara, verdaderamente debería ser actriz. 

    —Deja el drama y háblame de ti. ¿Cómo va lo de la fotografía? 

    —¡Fatal! —Baja la cabeza. —Mi cámara está enferma, la tengo interna con un doctor de su especialidad y no tengo idea alguna de cuando recupere a mi pequeña. —Finge un sollozo que casi logro creer que es de verdad. 

    —Tienes que ser fuerte amiga. Fortaleza y fe de que tu niña volverá sana y salva a casa muy pronto. —Reprimo una sonrisa y Katie hace lo mismo. 

    —¿Tú crees? 

    —Estoy segura de ello. —Pongo una mano sobre su hombro y miro fuera. —Creo que debemos irnos, ya oscurece allí fuera. 

    —Levanta tu trasero de ahí y vámonos. —dice Katie poniéndose de pie alcanzando su mochila extendiéndome mi bolso y mi carpeta. Lois nos imita y caminando a paso de tortuga salimos del lugar. 

    Caminamos despacio hacia la salida y siento como se me seca la garganta al ver a la Chevrolet Tahoe orillarse junto a un parquímetro. Angelo está aquí, debí imaginar que vendría por mi cuando no continuó enviando textos. Lo veo bajarse del auto cerrando la puerta rápidamente y rodeando la parte de en frente dirigiéndose hacia donde camino con mis amigas que hablan y hablan pero yo no escucho nada de lo que dicen. Está hermoso con solo una camiseta negra, vaqueros ajustados y botas Timberland negras. Alza la mano haciéndome el saludo y yo fuerzo una sonrisa. Las chicas me ataviarán con preguntas después de esto.  

     

    —¡Oh mi Dios! Estoy divagando o esa belleza que viene hacia acá acaba de saludarme. —Murmura Katie. 

    —Claro que no fantasiosa, me saludó a mí. —Murmura Lois y muestra una sonrisa coqueta. 

    —También pudo ser a Ariana. —No veo nada más que los ojos azules de Angelo que se acercan cada vez más. —Tierra llamando a Ariana. Hola, ¿hay alguien allí? —Katie azota la mano frente a mi rostro y yo salgo del trance. 

    —¿Qué? —Digo algo espantada y ya los pies de Angelo están a unos pasos de los nuestros. 

    —Hola amor. —Acuna mi rostro entre sus manos y da un corto pero húmedo y delicioso beso. 

    Mis amigas me miran literalmente con la boca abierta, que vergüenza con Angelo, pero a lo mejor el está acostumbrado a sorprender a las mujeres. 

    —Angelo ellas son Katie y Lois. Katie y Lois él es Angelo. —Exhalo y cierro los ojos. 

    —Hola chicas. —Muestra su gran sonrisa y estrecha las manos de ambas que ríen nerviosas. 

    —No me dijiste que venias por mí. —Le reprocho en tono bajo. 

    —Creí que entendiste el mensaje. —Me sonríe y yo ladeo la cabeza para mirar a las dos bellas chicas a mi lado cruzarse de brazos y fruncir el entrecejo como diciéndome:" Nos has decepcionado de gran manera Ariana Rocco, no tuviste la decencia de contarnos de tus amoríos." Me encojo de hombros y los alzo como diciendo: "Lo siento, lo olvidé." 

    —Oigan chicas, debo ir a casa. —Rodeo sus cuellos dando un doble abrazo. 

    —La que te tienes guardada con nosotras Ariana. —Gruñe Lois. 

    —Lo siento amiga. Me condenas luego, ahora debo irme, adiós. —Dejo de abrazarlas y aun me fruncen el ceño. 

    —Puedo llevarlas. ¿A dónde van. —dice Angelo mientras me toma la carpeta púrpura de la mano. 

    —No es necesario, vamos aquí cerca. Vayan a casa a divertirse. —dice Katie y Lois le da un codazo. 

    —Adiós Ariana. Hablaremos pronto amiga, muy pronto. 

    Sonrío al ver su expresión y me despido con un gesto de la mano en tanto camino junto a Angelo hasta el auto. Abre la puerta para mí y me arrastro en el asiento del pasajero. 

    —¿Comiste algo? —Me pregunta mientras sostiene el guía y conduce a lo largo de la calle Broadway. 

    —Comí Wraps y refresco. —Me cruzo de brazos y miro al parabrisas—. ¿Qué ha sido de tu día? 

    —Estuve en el club esta tarde recibiendo los proveedores que me proporcionan las bebidas. —Alza las cejas y ronca su nariz con la uña del dedo anular. —¿Cómo estuvieron tus clases? 

    —Terribles. —Exhalo y sacudo la cabeza frustrada recordando la exposición. —Horrible, tuve que exponer un tema antes cuarenta personas, se siente horrible. 

    —Ya vale, lo hiciste y eso es lo que cuenta. —Reprime una sonrisa e inclina su torso un poco hacia delante dando una estupenda vista de su moldeada anatomía a mi mirada expectante. 

    Llegamos al piso, entramos, Engell ya ha llegado, está en la terraza y voy hacia él. 

    —¿Cómo estás amor? —Rodeo su cintura con mis brazos recibiendo el beso que viene hacia mis labios. 

    —Mucho mejor ahora. —Da otro beso—. ¿Te quedarás a dormir? —Me pregunta. 

    —No, solo pasé a saludar, mañana tengo trabajo y estoy muy cansada. 

    El suspira resignado. —Te llevaré a casa, debes descansar si estas agotada. 

    —Te amo. 

    —También yo amor. —Da un beso en mi frente y me da un abrazo tierno de esos típicos de él. 

       *** 

    Extiendo mis brazos en el aire y bajo mis pies al suelo. Me siento perfecta. Lo único que quiero es salir a correr y tomar una malteada, pero tengo que ir a trabajar. Voy hacia el baño y cepillo mis dientes. Me meto a la ducha lavo mi cabello con Herbal Esceses Hidralacius con olor a frutas del bosque, y estrujo fuerte para tratar de controlar las enredaderas que tengo por cabello.El olor inunda el baño y lo disfruto, froto mi cuerpo con jabón de avena sin dejar ningún lugar salvo de él. Salgo de la ducha, tomo una toalla blanca del toallero, seco el cabello y retiro el exceso de humedad de mi cuerpo tan pronto como puedo, siempre se me hace tarde para salir así despierte con tres horas de antelación. Voy a mi habitación y tomo el secador de cabello de la mesa de noche negra. Seco mi cabello y me visto con unos Jeans Banana Republic, unas converse blancas y un sweater de encaje negro Forever 21.Tomo el metro y coloco los auriculares en mis oídos, escuchando A place for my Head de Linkin Park, amo a esa banda, es prácticamente todo lo que escucho. 

    Tomo parada en la estación de siempre, subo mis jeans sin cinturón que revelaban parte de mis interiores y camino un poco hasta llegar al edificio donde trabajo con mi padre adoptivo junto a la Oficina Postal James Farley. 

    Con pasos torpes y aprontados y torpes abordo el lugar dejando mis cosas sobre el counter exhalando una y otra vez periódicamente, toco la puerta de la oficina y entro como de costumbre, pero me regreso dos pasos atrás porque interrumpo una conversación entre mi padre y una rubia platinada de cabello corto vestida de traje negro. Es muy sofisticada y tiene un aire de profesionalidad que lo irradia por doquier. Quiera Dios y sea la indicada para el puesto. Ruego al cielo que así sea. 

    —Lo siento. —Me disculpo con una sonrisa incomoda y cierro la puerta. 

    Me siento en la silla giratoria tras el counter, no tengo nada que hacer, no entiendo nada en lo absoluto de lo que hace mi padre porque solo estoy para ayudarle con cosas sencillas como recibir las personas que vienen a verlo, servirle café y entre tantas cosas que puede hacer una inútil como yo, como lo dice Yina mi hermana adoptiva que siempre ha dicho que soy una buena para nada huérfana fea y solterona. Los chicos siempre la eligen a ella por su cabello rubio y sus grandes pechos y por lo puta que es, pero de putas yo no puedo hablar así que mejor elimino esa cualidad. A pesar de me supera en muchos aspectos, bueno, casi en todos, no tengo envidia de ella, tengo a mis hombres, ellos son más de lo que necesito y tengo el anhelo de exhibir nuestro amor a vista pública pero no lo entenderían. 

    Me gustaría ver su cara al ver a Engell o a Angelo, se caería de culo al tener en frente a uno de ellos dos y más aun de saber que son míos, solo míos y yo soy de ellos, solo de ellos una sonrisa fantasiosa se asoma en mis labios y tomo el celular del bolso, inicio sesión en Facebook y lo primero que aparece en mis noticias es una fotografía de Yina exhibiendo un nuevo corte de cabello con los picos a la barbilla. 

    Hablando del rey de roma. 

    Tiene ciento cuatro me gusta y tres comentarios, no me sorprende; tiene muchos admiradores, demasiados quizás, ninguno bueno para mi gusto. 

    El primer comentario es de James, su ex novio que aunque asumo que aún tienen sus encontronazos por ahí. Es un emoticón de un beso. No me equivoco, ellos aun tienes su que ver. El segundo es de Stacy la rubia tetas falsas de su mejor amiga, dice:"Guapa" y en efecto si lo está, muy guapa. Decido molestar a mi hermana mayor con un comentario sutilmente ofensivo, necesito algo de diversión esta mañana. 

    Escribo:"Estas tan linda con ese corte de cabello hermana, creo que ahora al fin te miraran más arriba del tórax" Me rio de mi propio comentario y me desconecto antes de que ella conteste ya que está en línea y quiero conservar mi sonrisa. 

    Sale de la oficina la mujer muy elegante sobre unos tacones de aguja y Mi padre entre un murmullo que no logro comprender que es lo que pronuncian con sus bocas sonrientes. 

    —Ariana, ella es Marry Clarson. 

    —Un placer. —La rubia extiende su mano con manicura en negro y yo la estrecho sonriente. 

    —Ha estudiado finanzas en la universidad de New York y ahora es mi nueva asistente. Ha decidido empezar hoy mismo para poner sus cosas en orden y familiarizarse con el lugar y me parece una gran idea señorita Clarson. —Mi padre toca el hombro de la sonriente mujer de unos treinta aproximadamente y yo bailo samba en mis adentros. ¡Gracias al cielo! Ya no tendré que venir aquí, Siento un alivio enorme. 

    —Entonces yo me voy, tengo cosas pendientes que hacer. —Digo tomando mi bolso antes de que mi padre pueda objetar o decir nada que pueda detenerme, sonrío educadamente y me marcho. 

    Soy libre. 

    Mi teléfono suena y contesto inmediatamente. 

    —¡Ariana! —Exclama Lois del otro lado de la línea. —En el campus en diez. 

    —Lois yo... 

    —Es una orden. —dice y cuelga la llamada. 

    Lo mejor que puedo hacer es ir así sea por cinco minutos, Lois y Katie son las únicas amigas que tengo, desde el primer día que puse pié en la universidad, ellas me abordaron y me unieron a su dueto de locura cuerda. 

       *** 

    —Ahora sí Ariana "Esconde su novio de sus mejores amigas" Rocco, nos vas a soltar todo el rollo desde el principio hasta el final. —dice Lois empujándome haciendo que me siente en su cama. —Miro hacia los lados nerviosa. No puedo contarles todo. ¿Cómo lo hago? 

    —Oh chica. No tienes a dónde escapar. —dice Katie echándole llave a la puerta del cuarto de la universidad que ambas comparten. 

    —Me siento presionada. —Digo dejando caer mi cuerpo sobre el colchón. —Si me atosigan no puedo hablar, saben que no tolero trabajar bajo presión.  

    —Lo siento. —dice Lois acostándose a mi lado. —Sin presión, solo habla. 

    —Con detalles. —dice Katie lanzándose a la cama haciéndonos saltar repetidamente sobre el colchón. —¿Dónde y cuándo lo conociste? 

    Exhalo y me dispongo a escuchar todos los regaños que vienen después de que diga cuándo lo conocí. 

    —En Central Park, hace dos años ya. —Arrugo los ojos y espero el bombardeo. 

    ¡Todos abajo! 

    —¿Qué? —Ambas exclaman y se sientan sobre el colchón, yo hago lo mismo. 

    —¿Sales con ese bombón hace dos años? —Pregunta incrédula Katie. 

    —¿Y no nos habías contado? —Pregunta Lois. 

    —Oigan chicas, lo siento. —Tomo aire y sacudo mi cabeza apenada con ellas. —Es solo que quería mantener esto algo privado, entiéndanme. 

    —¿Es en serio. —dice Katie—. Yo con un hombre así no saliese de la calle presumiendo ante el mundo. 

    Yo río y la miro divertida. —No me culpen. 

    —¡Pues claro que te culpamos! —Exclama Lois colérica. —Somos tus mejores amigas y nos dejaste fuera de esto. 

    —Lo siento. —Hago un puchero. —El hecho es que ya lo saben pues, no podemos vivir en el pasado. 

    —Tienes razón. —Se tranquiliza Lois. 

    —Y cuéntanos, ¿es bueno en las artes amatorias. —dice Katie y Lois y yo reímos a carcajadas. 

    —Uuuuf-Sonrío y azoto la mano echándome aire como si fuese un abanico. 

    —¿Eso es un sí? —Pregunta Lois divertida. 

    —Es un Dios del sexo chicas. —Digo y ambas sueltan un chillido. 

    —Ariana, Ariana, Ariana, eres tan afortunada. —dice Katie dejando caer su cuerpo en el colchón y colocando la almohada sobre su rostro. 

    —Lo soy. —Digo y la imito. —¿Y ustedes qué cuentan? 

    —En la reunión familiar pasada me ligue con mi primo el actor y mi hermano nos descubrió en pleno acto en el cobertizo. 

    —¿Qué? —Exclamo divertida riendo a carcajadas. 

    —Eres una pervertida Katie ¿Con tu primo? ¡Qué asco. —dice Lois. 

    —¿Y tu hermano qué hizo? 

    —Me chantajeó. Tuve que comprarle una nueva patineta y darle mi Ipod porque me amenazó con contárselo a papá. 

    —Pobre de ti. —Aún río. 

    —Pero valió la pena. —Ríe divertida y Lois sacude la cabeza como diciendo:"En qué momento me junte con estas locas." 

    —¿Y tú Lois? —Pregunto mirándola a sus bonitos ojos gises. —¿Qué cuentas? 

    —Nada, absolutamente nada. —dice resignada. —Mi vida es muy aburrida. 

    —Quizás logres ligarte a un modelo de esos cuando te toque hacer tus prácticas. —dice Katie. 

    —Ojalá así sea. —Lois junta las manos como pidiendo a Dios que oiga sus plegarias. 

    —Chicas debo irme. —Digo y me pongo de pié. 

    —¿Tan rápido. —dice Lois. 

    —Es que tengo unos pendientes. 

    —Ya me imagino. —dice Katie alzando las cejas compulsivamente riendo divertida. 

    —No es nada de lo que crees Katie, tienes una mente perversa niña. 

    —Bueno, entonces vamos a acompañarte hasta que tomes el taxi.  

    Ambas se ponen de pié y desaparecemos tras la puerta del cuarto hacia el exterior. Tomo el ascensor junto a ellas y bajo al primer piso, salimos a la vía y detengo el primer taxi que pasa, nos despedimos y subo al auto. 

    Le digo el nombre de la calle del edificio donde vivo y en cuestión de minutos llego. Le pago al taxista y bajo del auto amarillo con una euforia enorme como si estrenasen la película basada en mi libro favorito y yo sostengo en mis manos la boleta del pre estreno. Tan rápido como puedo subo al sexto piso, saco las llaves del bolso y abro mi puerta. La cierro tras de mí encontrando el pequeño lugar donde vivo escasamente, lanzo mi cartera hacia el pequeño sofá crema y voy yo al mismo igual que él. Arranca el concierto que toca mi celular cada vez que alguien llama en el bolsillo delantero de mis Jeans. 

    —¿Amor? 

    —Alas, ¿dónde estás? —Me dice la encantadora voz de mi hombre, uno de ellos, al otro lado de la línea.  

    —En casa, al fin dejé el puto empleo con mi padre. 

    —Al fin, ya no tendrás que dormir tu solita en tu departamento. Paso por ti en quince minutos. 

    —¿A dónde vamos? 

    —A casa. 

    —Oye ¿Qué hay acerca de Mark? 

    —Se va de vacaciones a Europa, creo que con una chica tal vez, no habla mucho de sus asuntos personales. 

    —Bien amor te amo. Un beso. 

    —Te amo, un beso. 

    Permanezco hundida en el sofá en la dulce amarga espera de mi novio, en tanto mi tic nervioso de mover frenéticamente la pierna no se hace esperar. El estómago me grita hambre, no como nada aún y creo que fallezco de un momento a otro. Me pongo de pié y camino hasta la cocina, abro el refrigerador tomo una manzana roja la devoro con furia mientras tomo mi celular y me conecto a Facebook, nuevamente. 

    En las notificaciones Yina responde a mi comentario:"Creo que deberías hacértelo también, quizás logres que alguien voltee a verte" Me enfurezco, siempre Yina ha creído que soy incapaz enamorar a alguien porque no tengo la piel perfecta como ella o enormes ojos verdes. Ignoro el comentario y me desconecto 

    "Estoy aquí"- Dice el mensaje de texto que me envía Angelo. 

    Tomo la cartera y salgo saltando de la alegría como niño en juguetería, tomo el ascensor y tarda como cinco minutos para bajar. ¿Por qué no se da prisa? O será solo mi impaciencia que alarga las cosas. 

    Pareciese que no lo veo todos los días. 

    Abro la puerta del asiento del pasajero y entro en la Chevrolet Tahoe blanca chocando con uno de los dos hombres más hermosos que hay sobre la tierra. Angelo toma mi nuca y une su boca a la mía, succiona mi labio inferior y yo entro mi lengua en su boca, él la chupa. Se siente como el paraíso aunque nunca he estado allí, nuestras respiraciones agitadas se conectan, yo me revuelvo en mi asiento queriendo saltar sobre él y que nos tomemos el uno al otro ahora mismo. Libera mi boca y besa la comisura de mis labios. 

    —Te extrañé. —Le susurro antes de que aleje su rostro del mío. 

    ¿Otra vez? 

    —Yo no. Te llevo aquí. 

    Puso su mano sobre su pecho y yo me derrito como la mantequilla en la sartén para saltear cebollas blancas. Ambos me aman y yo los amo. Doy un beso en su barbilla y el me coloca el cinturón de seguridad alargando su brazo delante de mí y fijándolo al otro extremo del asiento. Toma el volante y conduce a lo largo de la Eigthth Avenue. Mientras maneja el coche, no hago otra cosa más que mirar su perfil y él sonríe porque sabe que lo hago .Llegamos al edificio y Angelo aparca el auto en el subterráneo. Sale cierra la puerta y lo rodea dándome una vista de su hermoso torso en una camiseta negra a través del para brisas, es tan ardiente como un jugador de Fútbol. Quito el cinturón de seguridad, tomo mi bolso y la mano de Angelo cuando abre la puerta y la extiende hacia mí. Me besa nuevamente y cierra la puerta del auto. Subimos al ascensor e ignoramos al señor calvo que va junto a nosotros y continuamos besándonos y metiéndonos mano allí dentro con un espectador de la tercera edad. El ascensor se detiene y el hombre sale e inmediatamente aparentemente alarmado por la escena que nos montamos. 

    Nosotros no respetamos a nadie, somos una vergüenza para la humanidad. 

    Las puertas se cierran vuelven a abrirse cuando llegamos a nuestro piso, entramos en el apartamento que huele maravillosamente bien; como a brisa de mar. Tiro al piso el bolso y salto sobre Angelo enroscando mis piernas en su cintura. Pongo mis labios en su cuello y beso cada centímetro desde la barbilla hasta la clavícula. 

    —Al gimnasio, ahora. —Sonríe divertido y me baja al piso viéndome comprimir mi rostro frustrada. —Te estas engordando. —Me pellizca el abdomen. 

    —No estoy gorda. —Me cruzo de brazos y arrugo los labios haciendo un puchero para causar su lastima, no lo logro.  

    ¡Demonios! 

    Angelo quita su camiseta, la lanza al piso dejándome ver esos preciosos pectorales perfectos e inmaculados y esos abdominales que causan taquicardia y hasta un posible infarto. 

    —Déjame quitarte esto. —Sonríe con su sonrisa de mírame y enamórate de mí y toma los bordes de mi Sweater en mi cintura, alzo los brazos para que pueda sacarla por mi cuello, quedo vestida con mi sostén blanco con corazoncitos rosa turquesa y anaranjados que hacen un estampado de colores vivos. Lanza el sweater al piso junto con su camiseta. 

    —¿Quieres boxear? 

    —Sabes que siempre estoy de buen humor para darle unos golpes a la bolsa de arena. 

    —¡Vamos! 

    Flexiona sus rodillas bajando un poco para que suba a su espalda. Me aferro a su cuello y él sujeta mis piernas a cada lado de su torso. Sube las escaleras conmigo de mochila en la espalda y me siento como Bella en Twilight. Alejo una de las manos de su cuello y llevo los dedos a su boca introduciendo dos de ellos sus labios. Él da una mordida y yo me espanto. 

    —¡Auch eso dolió! —Digo y me baja en el suelo del gimnasio. 

    —Querías que te mordiera, para eso pusiste tus dedos en mi boca. ¿Ahora te estás inclinando por el sadomasoquismo. —dice divertido divagando por el gimnasio mientras toma los guantes rojos de Box. 

    —Quería que los chuparas ¡carajo! 

    —No me carajees. —Me reprende. 

    Le extiendo las manos para que me coloque los guantes. Deslizo las manos en cada uno de ellos y él los ajusta a mis muñecas, me da un beso y revuelve mi cabello con la mano izquierda. Sonríe. Baja al nivel de mis pies quita mis converse y calcetines azules, también sus botas negras que le quedan de madre. 

    —Me gusta ver tus pies en unos Giorgio Armani. —Deja mis converse e inclina la cabeza mirándome desde abajo con una ceja levantada. 

    —No siempre puedo estar sobre tacones, lo sabes, puedo caerme y romperme el cuello. 

    —A lo distraída y torpe que eres. —Se pone de pie y me da otro beso y ríe divertido. 

    —¿Torpe? —Doy un golpe suave en sus abdominales y en una dramática actuación digna de un Oscar el finge dolor.  

    —La torpe que amo. —Sonríe y me lanza un beso en el aire mientras atraviesa la habitación al otro extremo. 

    —Así está mejor. —Lo amenazo con mis puños y su falso miedo me hace reír. 

    Enciende la música; el Ipod conectado a una bocina plateada en forma de esfera inunda la sala con Animals de Maroon 5.Me acerco a la bolsa de arena y él la sostiene con ambas manos inmovilizando y manteniéndola fija para que yo la golpee y sea más intensa mi sesión de boxeo. 

    —¡Vamos bebe! Dale con todo. —Me dice mirándome con los ojos entrecerrados, su mirada seductora y aparta las piernas plantando bien sus pies en el piso. 

    —Si me miras así no me voy a concentrar. —Hago flexión a mis rodillas tomando la posición de inicio y los antebrazos frente a mi rostro como bloqueo. Humedezco mis labios y lanzo un gancho de derecho a la bolsa de arena y se mantiene firme como estatua de piedra gracias al agarre de Angelo. 

    —¿Si te miro cómo? —Pregunta divertido mordiendo su labio inferior. Doy un gancho de izquierda, esta vez logro que Angelo y la bolsa se muevan, él sale de su eje y vuelve a plantarse firme. 

    —Como cuando vas a follarme. —Levanto mi pierna y doy un golpe con la rodilla. 

    —Adoro tu vocabulario. —Se burla. —Pero no te preocupes, eso va después. 

    Doy un gancho derecho, uno izquierdo, otro derecho, un golpe con la rodilla, dos de frente y doy un giro lanzando una patada golpeando el saco con el pie derecho y Angelo se tambalea en el aire. 

    —Vaya, estás algo enérgica hoy. —Vuelve a morder su labio inferior y sonríe intensificando su mirada celeste. 

    —Deja de provocarme. —Doy una fuerte patada se balancea el saco y Angelo lo deja libre saltando en el aire. —Sostén bien esta mierda. —Digo y sigo dando golpes al saco de boxeo, estoy enérgica y dándole con todo. Hacer esto fue lo que me ayudo a sacar toda la ira de mí hace dos años. Lanzo golpes de frente, derechos, izquierdos, de centro, cerrados y patadas, muchas patadas. 

    —¡Hey basta! —Angelo suelta la bolsa y se acerca a mí. —Debes practicar Yudo, no boxeo, ¿Y todas esas patadas Jakie Chan junior? 

    —No me llames así. —Arrugo el entrecejo. 

    —¿Cómo? ¿Jackie Chan. —dice con gracia. 

    —Que no me llames así. —Lo reprendo nueva vez. 

    —Pero él es asiático igual que tú, debes sentirte orgullosa. 

    —Él es chino Angelo, yo soy camboyana. —Digo con pesadez y algo de irritación. Doy otro golpe y la bolsa salta en el aire. 

    —¡Joder! Angelo agarra el maldito saco. —Digo dándole un golpe suave en el abdomen. Respiro con dificultad, estoy agotada. 

    —¿Estás molesta por algo? —Me sostiene las muñecas y quita los guantes. 

    —Es nada, solía estar molesta por todo hace un tiempo, ¿lo recuerdas? 

    —Lo recuerdo. 

    Tira los guantes a un lado y me toma de la mano llevándome a la enorme caminadora. 

    Subo a ella y él detrás de mí la enciende y pone velocidad baja. La cadena empieza a correr y nos adaptamos al ritmo y la velocidad de seis kilómetros por hora. Caminamos despacio. Se siente como un paseo por el parque; ladeo mi cuello y mi hermoso hombre de casi dos metros de altura me hace sonreír como adolescente enamorada a mi espalda. 

    —¿Tienes clases hoy? —Me pregunta. 

    —No, tomé dos materias este semestre solo voy de lunes a miércoles en la tarde. 

    —Bien. Es decir que estas libre lo que resta de la semana. —Pone sus manos en mis caderas mientras seguimos caminando sobre la caminadora muy relajados disfrutando de la voy de Enrique Iglesias en Don't Say Me No. 

    —¿Cómo estuvo tu trabajo? —Pregunto sabiendo que me dará una respuesta corta como, todo bien o algo complicado. No sé qué tanto hace metido en ese club nocturno si tiene personas que se encargan de ello, no debería pasar casi toda la noche allí.  

    —Todo bien. —"¡Lo dije!" eso es lo que responde siempre. 

    —Mmm, amo el olor de tu cabello. —Siento su rostro hundido en él y una brisa fresca recorrerme cuando siento su aliento sobre mí. 

    —¿Hay alguien en casa? —Escuchamos la voz de Engell desde el primer piso gritar. Es muy temprano a sus horarios, suele llegar tarde del hospital donde aún es residente médico en emergencias y desastres. 

    —¡Estamos acá arriba! 

    Grita Angelo haciendo tronar mis oídos y extiende el brazo; apaga la caminadora y me toma de la cintura. Nos detenemos y bajamos de ella. 

    Just Give Me a Reason de Pink y Nate Ruess suena en la sala y bajamos de la máquina de caminar. Llega Engell vestido con unos vaqueros oscuros y una camisa blanca ajustada con el primer botón abierto. El corazón me da un salto en el pecho como cada vez que veo a mi adonis y voy hacia mi amado, emocionada y ansiosa por besarlo. Salto sobre él y me sostiene en brazos, enrosco mis piernas a sus caderas y pongo mis manos en sus hombros; uno mis labios a los de él, me ofrece su lengua y yo la disfruto como el caramelo más dulce que jamás se inventó. 

    —Te amo amor. —Susurra y continua besándome y deslizando sus manos a lo largo de mi espalda y recorriendo con su lengua el interior de mi boca. Nos comemos vivos el uno al otro como si hubiesen pasado semanas sin vernos, no horas. 

    —Dejen algo para mí. —dice Angelo a mi espalda desabrochando mi sostén y deslizando las tiras a lo largo de mis brazos. Sonrío contra los labios de Engell disfrutando el contacto sus dedos en mi espalda. Libero los labios de Engell y me separo un poco de su pecho para que pueda quitar la prenda que cubre mis pezones ya erectos. La retira y continuo besando a mi amado, uno de ellos, succionando su suave y delicada piel. 

    Siento los deliciosos y adictivos besos de Angelo recorrer mi espalda, sus manos en mis nalgas y la boca de Engell que se desliza hasta mi cuello. Estoy más allá de la gloria, mi boca suspira y ahoga gemidos mudos. De pronto el inoportuno e irritante sonido del celular de Engell interrumpe nuestro glorioso momento en el bolsillo delantero de sus vaqueros.  

    —¡Maldición! 

    Exclama y con la mano izquierda saca el Iphone 5S Dorado colocándolo cercano a su parietal derecho inclinando el dispositivo hacia atrás hasta su oreja. 

    —¿Qué quieres Mark. —dice irritado y yo muerdo su barbilla rasposa de la barba de un día. —¡Joder! ¿Cómo cuándo? 

    Exclama con cara de tragedia, empalideciendo. Me baja al piso consternado. Angelo se detiene tras de mí, me toma de los hombros y nos quedamos mirando con preocupación a Engell que se paseaba de un lado al otro pasando su mano por el cabello colérico y exasperado. 

    —Maldito hijo de puta. ¿Dónde lo viste? sí, sí, ella está aquí. Si, lo sé. ¡Demonios! De tantos malditos lugares tiene que aparecer en Manhattan. Bien, lo haré. —dice y mira consternado a Angelo antes de colgar la llamada. —¡Maldita sea! 

    Exclama con furor y lanza con fuerza el celular a la pared, volando en mil pedazos en la habitación el aparato, yo me cubro los ojos con las manos y lo miro con ojos desorbitados. Me sorprendo enormemente mirando los pedazos de cristal y metal esparcidos por el piso que antes era un teléfono celular. Nunca antes lo había visto de ese modo. 

    —Engell ¿Qué está pasando hermano? ¡Por Dios y el escuadrón de ángeles! ¿Qué fue todo eso? 

    Angelo se acerca a él y lo toma de los hombros, yo me cruzo de brazos y los observo, no me gusta acercarme a ellos cuando están molestos; una persona con problemas de ira como yo no es la más indicada para calmarlo. 

    —Están en Manhattan, Mark acaba de ver a Deem en la Seventh Avenue cuando iba hacia el aeropuerto. 

    —¡Nos lleva el diablo! —Exclama Angelo apretando los puños y gira sobre su eje para verme con cara de consternación. 

    —¿Puedo saber que está pasando? 

    Digo colmadamente."No estoy molesta, no estoy molesta porque me siento excluida, no estoy molesta. “No debo enfurecer porque me han calentado dos veces hoy estos hijos de puta que amo con todo mi corazón". Engell se acerca a mi toma mi rostro entre sus manos y planta un beso rápido en mis labios. 

    —Angelo y yo tenemos que hablar algo importante bebe. Quédate aquí, no salgas del apartamento bajo ninguna circunstancia. ¿Bien? 

     

    Asiento para que se vayan. Me enfurezco aún más. ¿Por qué me guardan secretos? 

    —Bien. —Gruño apretando los dientes. Angelo se acerca a mí con los guantes de Box en la mano. 

    —Los necesitas ahora amor, lo sé. —Ahoga una sonrisa y los coloca en mis manos. Sabe que me pongo como los mil demonios cuando me dejan a mitad del camino. 

    Ellos salen del gimnasio y parezco una actriz porno boxeando con las tetas al aire. Doy un gancho derecho; uno izquierdo, derecho, de frente, patada, patada y más patadas y golpes de todas las formas posibles mientras tarareo One more night hasta que me lanzo exhausta al piso, me acuesto sobre mi espalda sudada y mi pecho sube y baja con la respiración entrecortada. Quiero saber que rayos hablan los gemelos, muero por saber qué es lo que sucede pero no me gusta entrometerme, ellos no me guardan secretos, me aman, si es algo que necesito saber me lo comentaran pero de lo contrario no. La curiosidad me invade. ¡Dios! Quiero ir a donde están y escuchar que dicen pero me quedo echada en el suelo. Cierro los ojos y me relajo, me relajo bastante, mi respiración deja de ser forzada y me duermo. 

    Levanto mis párpados y los dos pares de ojos más hermosos que jamás pudieron existir me miran desde cada lado de mi cuerpo tirado en el piso, aun llevo los guantes de box en mis puños y mi pecho el descubierto. 

    —Es tan bella nuestra Alas. —dice Engell rozando el pulgar en mi mejilla derecha, desde donde él está sentado a mi lado, se ha desecho de la camisa y está ardiente, como siempre. Su cabello brillante y lacio rozan sus enormes hombros y sus pezones duros nublan mi vista más aún que los rastros del sueño. 

    —Demasiado bella. 

    Angelo roza mi mejilla izquierda y volteo a verlo a él sin camisa y con su labio inferior entre sus dientes, me provoca cuando hace eso. Engell gira mi rostro hacia la derecha y toma mis labios para si, introduce su lengua en mi boca y la disfruto, la enredo con la mía y muerdo su labio superior extendiéndolo entre mis dientes. 

    Angelo me gira hacia él y se apodera de mi boca, los labios de Engell están en mi cuello y su mano sobre mi seno derecho. Angelo muerde mi labio inferior y toma mi seno izquierdo. Estoy sometida a los placeres de dos hombres distintamente similares en muchos aspectos. 

    —Te amo. —Me susurra Angelo bajando sus húmedos deliciosos y largos besos a mi cuello. Siento la boca experta de Engell succionar mi pecho derecho con suavidad y tacto rozando su lengua en mi piel, estoy jadeando, entrando a la calle del disfrute con todas estas sensaciones que se despiertan en mi cuerpo, mi afortunado cuerpo. Angelo se encarga de la otra y yo me retuerzo bajo ellos.  

    Engell regresa a mi boca y sus manos recorren mis pechos de lado a lado, Angelo baja por mi abdomen trazando un sendero de besos a su paso, mete su lengua en mi ombligo y desabrocha mis Jeans pasando sensualmente la lengua por sus labios. 

    —Te amo bebe. 

    Susurra Engell en mis labios y yo me regodeo en la sensación de sentirme amada, quiero tocar su cabello, pero tengo los guantes y no quiero mal gastar ni un segundo para quitarlos, ni pedir que los quiten, no quiero que dejen de tocarme por nada en lo absoluto. Levanto mis caderas para que Angelo saque mi pantalón y mis bragas de un tirón, estoy jadeando y siento que voy a correrme, soy tan precoz. 

    Exclamo cuando siento la lengua de mi amado, uno de ellos recorrer mi punto débil trazando con su órgano del gusto que es especialista en este tipo de trabajos. Engell deja mi boca y baja a mis pechos. ¡Virgen del ocaso! Estas bocas dignas de merecer un premio a la excelencia de saber usarlas me transportan a otra galaxia. Me estremezco y me corro una guarra. 

    Cambio de escena en el acto uno de la obra tener sexo con dos hermanos gemelos; Angelo sube a mi boca y Engell baja a mis piernas. 

    Engell entra su lengua coscolina en mi interior y la mueve de un lado al otro. Siento que muero poco a poco mientras aprieto los puños enguatados tratando de Ahogar toda la tensión que siente mi cuerpo. Angelo me muerde el labio inferior y yo me corro otra vez. Tengo los ojos en blanco y vuelvo a pasar por mi Ataque de Amnesia Transitoria.  

    Salgo del trance y mis hombres están tirados en el piso a cada lado de mi observándome satisfechos con la labor que han hecho. Sonrío como tonta, como siempre. 

    —Los amo. —Susurro, cierro los ojos y suspiro. 

    —Te amamos. 

    Me dicen al unísono con voz dulce. Deposito un beso a Angelo, giro mi cuello y doy uno a Engell de igual modo. Soy tan feliz, o creo que pensar que soy feliz es poco pensar y o decir. Aún tengo la duda de que sucedió hace un rato cuando Mark llamó. Quiero saber que pasa y no hago esperar a mi sentido de curiosidad. 

    —¿Qué sucedió? ¿Por qué enfureciste tanto cuando llamo Mark? —Pregunto y ambos se miran fijamente con una expresión indescifrable. 

    —Ay amor. Es tan complicado. —Angelo me acaricia la mejilla con el dorso de la mano. Apoyo el peso de mi torso sobre los codos y medio me levanto. 

    —Ahora me van a decir qué coño es lo que pasa-Me enfurezco y me levanto del piso. Ellos me imitan y se ponen de pié. 

    —Calma. —Engell hunde sus largos dedos en mi cabello y Angelo me quita los guantes de Box que aun llevo puestos. 

    —Comeremos primero y te explicamos luego, es muy confuso y difícil de explicar amor. —Cierra los ojos y exhala. 

    —Ahora mismo me dirán que es lo que sucede. Me cruzo de brazos 

    —¡Vamos! —Angelo hace un puchero y yo resignada acepto esperar. 

    Me toma de la mano y vamos al primer piso. Engell se sienta en el sofá blanco y tira de mí para que me siente en su regazo, estira su brazo izquierdo hasta la baja y rectangular mesa delante de nosotros, toma el control remoto; pulsa el botón de encendido y el sonido de una multitud gritando en un juego de fútbol americano inunda la sala desde el plasma en la pared. 

    —¿Pizza o hamburguesas. —dice Angelo de pie sosteniendo el teléfono inalámbrico.  

    —¿Tu qué quieres? —Susurra Engell en mi oído y posa sus manos vagamente sobre mi abdomen.  

    —Ambas, tengo mucha hambre. —Hago girar a mi cuello y le doy un beso casto en los labios. 

    —Pizza, hamburguesas y papas fritas entonces. —dice Angelo marcando números en el teclado del teléfono yendo hacia la cocina.  

    No resisto las ganas de saber qué ocurre. ¿Qué diablos será lo que pasa? Quiero saberlo ahora pero debo aguardar, ya me dirá que sucede, quizás hoy, mañana, en un mes o quien sabe cuándo pero ya me dirá, ya me dirá que sucede y porqué me ordenó que no saliese del departamento. 

    Treinta minutos después la mesa plana de la sala de estar está llena de comida chatarra. Engell y yo bajamos al piso, Angelo hace lo mismo, abre la caja de Dominoes la pizza con aceitunas negras y champiñones, mi favorita, con mucho queso, como me gusta .Tomo un pedazo y lo muerdo, esta deliciosa, muerdo otro poco y el queso hace una línea que cuelga de mi boca, Angelo se lo quita con sus dedos y se lo come. Mala costumbre. Engell toma una hamburguesa y le da un mordisco. 

    —Mmm, está muy buena. —dice con voz ronca masticando con elegancia. —Muerde. 

    La coloca frente a mi boca, la muerdo y sí, está muy buena. Angelo come un pedazo de pizza y sostiene un vaso de Coca Cola, me acerco y tomo un poco succionando la por el sorbete mientras él lo sostiene. Tomo dos papas a la francesa y las meto a mi boca, están suaves y calientes aún. Abro un sobre de kétchup inclino la cabeza hacia atrás y lo exprimo en mi boca. 

    —Dame un poco. —dice Engell abriendo los labios esperando a que exprima el sobre. Continuamos comiendo en silencio compartiendo la comida, estoy satisfecha y me detengo. Engell también termina de comer y Angelo devora un pedazo de pizza. Doy un beso a Engell y le sonrío. 

    —Te amo. —Le expreso, él se inclina y me besa. 

    —Te amo. —Susurró en sus labios. 

    —Me siento excluido. —dice Angelo. Abro los ojos y lo miro con cara de: "no digas estupideces"  mientras él hace el afán de fruncir el ceño. 

    —Ven aquí. —Extiendo la mano para tomarlo de la nuca y acercarlo a mi boca. 

    —Te adoro. —Susurro. 

    —Te amo. 

    ¡Santa macarela! Olvidé que esta noche es la cena de aniversario de mis padres, tengo que estar allí esta noche mamá, me mataría y luego me haría comer sopa de mostaza fría si no voy. 

    —Tengo que ir a casa de mis padres esta noche. —Digo apartando mis labios de los de mi amado. 

    Ambos se miran con una expresión que no logro descifrar. Ya me están encabronando con sus miradas secretas. 

    —No vas a salir de aquí. —dice Engell con un tono autoritario bajando vista al piso rozando su rodilla con el dedo anular en círculos.  

    ¿Desde cuando controla mis entradas y salidas? 

    Lo miro con la boca abierta. 

    —Creo que no entiendo. —Quiero que me vuelva a repetir lo que acabo de escuchar. 

    —Que no vas a salir de aquí Ariana Rocco. 

    —¿Pero qué dices? ¿Cómo que no puedo salir? 

    Digo irritada, nunca quiero salir de allí pero el hecho de que me lo prohibieran me enfurece.  

    Ambos se ponen de pie al mismo tiempo y Angelo camina lentamente hacia mí y me abraza. 

    —Ay bebé, si te pasa algo Engell y yo morimos literalmente. 

    —¡Por Dios y el escuadrón de ángeles! —Ya adopte su frase. —¿Qué diablos es lo que sucede? ¿Cómo que si me sucede algo? Tengo dieciséis años viviendo en New York ¿Qué puede pasarme hoy a ver? 

    —Es complicado nena. No puedes ir sola. —Engell se encoge de hombros y mira al piso como si estuviese avergonzado. 

    Me aparto de Angelo y miro a mi rubio hermoso a los ojos. 

    —No puedo dejar de ir amor. Es algo importante para mamá, rompería su corazón de no estar allí esta noche. —Mi tono es suave y delicado como el de una psicóloga que consuela un paciente por la pérdida de un familiar. Coloco mi mano en su mejilla mirándolo como boba, ignorando el porqué de la prohibición, y él toma mi mano y besa mi palma. 

    —Iremos contigo. —Abro mis ojos en sorpresa, el corazón me da un salto. 

    —¿Cómo? 

    —Somos tus novios, ya es hora de que nos presentes con tu familia. —Angelo me abraza por la espalda y ríe divertido. 

    —¿Estás loco imbécil? —Digo irritada- ¿Cómo rayos me aparezco en casa con dos tíos inhumanamente hermosos y sexys de la mano diciendo que son mis novios? ¿Acaso quieres que mi familia me mate a pedradas como lo hacen en el medio oriente?  

    —Solo bromeaba. —Da un beso en mi hombro para tranquilizarme. Lo logra, como siempre. 

    —Engell entra contigo y yo me aguardo vigilando en el auto. 

    —¿Vigilando qué diablos? 

    —Es complicado. Pero tenemos que protegerte, eso es todo lo que necesitas saber. 

    —¿Acaso uno de ustedes me puede decir porque tengo que salir custodiada como si fuese la hija del presidente? —Ambos se miran el uno al otro con esa maldita expresión que no se descifrar. Ya me estoy enfadando nuevamente. 

    —Solo confía en nosotros amor. Todo lo que hacemos es por tu bienestar, te amamos y no queremos que te suceda nada malo. ¿Bien? 

    Engell me abraza y formamos un sándwich de amor los tres abrazados como lo que somos, tres personas idiotamente enamorados. 

     

     

     

     

     

     

     "Porque el dos siempre será mayor que el uno." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



    Capítulo 3 

     

    Me visto con un vestido Roberto Cavalli que debió costar un ojo y la mitad del otro, estampado de azul, con un tirante grueso sobre el cuello que deja un escote muy pronunciado en la espalda y uno igual en el pecho, no se me ve nada más que parte del tórax, El corte del vestido cae hasta las pantorrillas y tiene dos abiertos a cada lado que deja ver mis piernas cuando me muevo. En mis pies tengo unos botines rojos Gianvito Rossi con un abierto que deja ver los pulgares y cordones entrelazados frente. Me veo espectacular, modestia aparte. 

    Cepillo mi cabello y cae con ondas suaves en mis hombros, lo divido a la mitad y cae a cada lado de mi rostro. Rocío un poco de Very Sexy de Victoria's Secret en mi cuello y muñecas y estoy lista, sin maquillaje pero lista. Salgo del cuarto número uno hacia la sala de estar y Angelo se acerca a mí, y me toma la mano haciéndome dar una vuelta. El luce bien con su chaqueta negra camiseta del mismo color y vaqueros. 

    —¡Joder estas buenísima! —Me besa, si continua haciéndolo mamá me matará. 

    —Amor estás sencillamente divina. 

    Engell se acerca a mí, me toma en brazos y me besa dulcemente, característico de él. Amo la camisa negra ajustada que lleva puesta, su cabello cae sobre sus hombros y hace un contraste el negro con el dorado. Lleva unos pantalones negros que le quedan perfectos, como todo lo que usa. 

    Bajamos en el ascensor, subimos en la Chevrolet Tahoe de Angelo y tomamos la octava avenida. Engell y yo nos besamos mientras Angelo conduce. No hay momento en que esté con uno de estos hombres en el que pueda permanecer quieta sin tocarlos, sin besarlos, sin abrazarlos. Ellos son mi adicción mi necesidad mi alegría y mi sustento para vivir. 

    —Me siento como su chofer. —dice Angelo girando a la izquierda. 

    —Porque eso es lo que eres hoy hermano, esta noche ella es solo mía. —dice Engell bromeando picando a su hermano mostrando sus dientes en una sonrisa chismosa. 

    —Aprovecha esta noche imbécil, ya llegara mi momento. —Gruñe y yo río divertida. 

        

    Llegamos y Engell sostiene la botella de vino francés que elegimos en la tienda de bebidas donde nos detuvimos antes de llegar para traerla a mis padres los italianos. No tengo llaves de la casa, solo llevo lo que tengo puesto y los nervios infernales que me consumen, toco el timbre y se me sube el corazón a la boca. 

    —¿Nerviosa? —Me pregunta divertido. 

    —Mucho. —Exhalo y miro a mis pies. 

    —Estas en casa de tus padres, no tienes por qué estarlo. 

    —Supongo que lo estoy porque voy con uno de mis novios a la cena de aniversario de mis padres adoptivos. —Digo.  

    —¿Ariana? —Los ojos esmeralda de Isabella Rocco, mi madre, relampaguean en tanto me mira boquiabierta sosteniendo el picaporte de la puerta. 

    —Hola mama. —La abrazo—. Feliz vigésimo sexto aniversario de bodas. Te amo. 

    —Gracias linda. También te amo. —Besa cada una de mis mejillas mientras me sostiene el rostro. Mira hacia Engell y me libera aclarando la garganta deslizando sus manos por sus muslos cubiertos por su elegantísimo vestido blanco. 

    —Mama él es Engell, mi novio. —Tomo a mi amado, de la mano haciéndolo pasar ya que mi madre se ha quedado anonadada parada en el mismo puesto, y afuera empieza a caer llovizna. 

    —Buenas noches. —Engell sonríe mostrando sus perfectos blancos y alineados dientes y extiende la botella hacia mi madre, que la toma atónita mirando hacia arriba para poder ver el rostro de mi alto hombre. Tomo el picaporte de la puerta de la mano de mi madre que vuelve a sujetarlo, está en Shock aun y cierro la puerta dando un portazo a ver si reacciona. 

    ¡Dios! Ya lo viste, ya está bien reacciona. 

    —¡Mamá! —Exclamo y trueno los dedos en su cara. 

    —Linda me alegra que estés aquí, no me dijiste que traías a alguien. —Me mira y me sonríe nerviosa y vuelve a mirar a Engell. Luce hermosa con su cabello negro recogido en la base del cráneo y ese vestido blanco de mangas largas, ella tiene un porte natural que hace lucir elegante hasta los peores trapos de ropa. 

    —Estás espectacular. —Me susurra sosteniendo la botella con ambas manos. —Por aquí Engell. —Camina delante de nosotros por el corredor yendo al comedor. Había olvidado lo hermosa que es la casa en la que crecí. En la repisa al pie de la escalera hay unos hermosos tulipanes en un jarrón de cristal transparente con agua, mi madre los adora. Engell me sostiene de la cintura durante caminamos el trayecto hacia el comedor tras mi madre. 

    —Me gusta tu casa. —Susurra en mis oídos. 

    —Lo sé, es hermosa. —Susurro y llegamos al comedor. 

    Todos voltean a vernos y yo me quedo de piedra, me siento muy incómoda al ser el centro de atención de mi familia. Es como si estuviese dando un discurso en la casa blanca y olvido que estoy en ropa interior. 

    Yina abre los ojos como platos cuando me ve con mi novio, me mira de arriba a abajo inspeccionando mi ropa, sé que sabe todos los detalles de lo que llevo puesto ya es adicta a la moda, lee no sé cuántas revistas por semana y después de graduarse de diseño de modas obtuvo un empleo como asistente de un afamado diseñador latino. Yo me río por dentro, me regodeo en la primera victoria que tengo ante ella, he traído al primer hombre hermoso sexy y profesional a casa. 

    Luce muy bonita con un vestido negro sin mangas y su nuevo corte de cabello, hermosa e impecable como siempre. Mi hermano adolescente y gay Leonardo usa chaqueta azul y camisa blanca, luce muy elegante para su estilo y apuesto a que mamá lo incitó a vestirse de esa manera, él prefiere los vaqueros rotos como yo. Sus ojos se fijan en Engell, baja la vista y sonríe, yo sonrió también porque se lo que está pensando ya que lo conozco bien. Papá se pone de pié y estrecha la mano de mi novio. 

    —Papá él es Engell, mi novio. —Digo con un orgullo en mi voz al ver a Yina en shock. Bailo de alegría en mis adentros. 

    —Un placer Engell, bienvenido a la familia. —Papá muestra una sonrisa amable. 

    —Ellos son Leonardo y Yina, mis hermanos. —Ambos se ponen de pie Leonardo me lanza una mirada de complicidad desde debajo de sus lentes de nerd y sonrío al verlo estrechar la mano de mi acompañante de esta noche. Aprieto mis dientes cuando Yina y Engell besan sus mejillas como suelen hacerlo los italianos y los pegados a su cultura como yo, por ejemplo. Lo mira con sus ojos verdes de gata y yo ardo de celos. 

    —Por favor tomen asiento. —Mi madre se sienta en la silla junto a mi padre y le ofrece la botella de vino. 

    —Mira lo que han traído cariño. —Le da la botella a papá, él la inspecciona con los ojos entrecerrados con una sonrisa de admiración. 

    —Muchas gracias por el detalle, y muy buena elección por cierto. —Mira a Engell y él asiente con la cabeza sonriendo mostrando sus resplandecientes dientes. 

    Al lateral izquierdo Engell saca la silla para que yo tome asiento. Se sienta en la silla de finos barrotes tallados en caoba a mi lado. Toma mi mano derecha y besa mis nudillos. Mi padre nos observa con una sonrisa como diciendo:"Me agradas para mi hija muchacho" 

    Miro a Yina y veo la sorpresa en sus ojos, sonrío y toco la mejilla de mi novio provocando su desconcierto. 

    Afortunadamente mi madre era una mujer precavida y todos los puestos en la mesa están puestos. A lo mejor esperaba que Yina o Leonardo llevasen sus respectivas parejas, pero no; yo lo hice, la solterona violenta que no levantaba ni polvo cuando caminaba sobre la tierra. Le resto importancia al asunto y tomo un panecillo de la canasta en el centro de la mesa, le doy un mordisco y le ofrezco a Engell que lo muerde y me sonríe, en ese momento es como si estuviésemos nosotros dos. Miro a mi madre y los demás que me miran impresionados, me encojo de hombros avergonzada pero aun así no dejare de ser quien soy con Engell solo porque estoy frente a ellos. 

    "Wow" —Veo los labios de mi madre modular cuando me dirijo a verla, sonrío y miro a Leonardo que me mira y sonríe con cara de: estoy orgulloso de ti, mientras mi padre le habla a mi madre sobre la cosecha del vino que llevamos. 

    Todos se sirven de las pechugas de pavo rellenas de mi madre y la pasta corta al pesto, en una cena familiar donde hay italianos, la pasta nunca falta, está deliciosa, la amo, mi madre es muy buena en la cocina, excelente de hecho. 

    —¿A qué te dedicas Engell? —Papá corta un trozo de carne y lo mete a su boca con toda la delicadeza y cuidado que la caracteriza. 

    Engell deja los tenedores junto al plato y entrelaza los dedos mirando fijamente a mi padre adoptivo dispuesto entablar una conversación. 

    —A la medicina, soy médico de emergencias. —Mi padre alza las cejas en admiración y limpia la comisura se sus labios con la servilleta de tela blanca, posteriormente mirando a mi madre como diciendo:"¿Escuchaste eso cariño?" 

     

    —Muy buena carrera, la que elegiste Engell. —dice en la espera de que diga su apellido. 

    —Debison, Engell Debison. 

    —Pues lo felicito Doctor Debison, es una excelente labor la de su profesión. —dice mi padre alzando la copa en el aire posteriormente tomando un sorbo de vino. Mis hermanos me miran en silencio. 

     "Así de afortunada soy" 

    —Gracias. —Engell sonríe y la mesa se ilumina con ello, al menos yo lo veo así. 

    —Tengo entendido que su campo es la arquitectura. —Engell corta un trozo de carne y lo mete a mi boca y lo acepto gustosamente. Está buena la carne. Contengo la risa cuando Leonardo me observa boquiabierto, su hermoso rostro es un poema en este momento. Yina me lanza una mirada atónita la boca abierta sosteniendo el tenedor con comida a medio camino. Yo me río en mis adentros bailando un rítmico merengue. 

    —La arquitectura es mi vida. —dice mi padre sonriendo y suspirando. Mi madre se aclara la garganta y lo mira con ojos entrecerrados, todos reímos en voz alta. 

    —Después de ti cariño, por supuesto. —Toma la mano de mama y besa sus nudillos. 

    —Admiro su trabajo. —Engell toma un sorbo de vino. 

    —Me gusta la arquitectura griega. —Los ojos cafés de mi padre brillan, ya Engell lo ha conquistado, cualquier persona que hable de Grecia se gana el corazón de mi padre. 

    —Hay una belleza extraordinaria en ellas. 

    —Lo hay. Es sencillamente exquisita. —dice mi padre dejando los tenedores y entrelazando los dedos mirando a Engell que adopta la misma posición-La arquitectura griega busca la belleza y perfeccionamiento de las obras, la armonía visual, la simetría, entre otras tantas cosas. —Sonríe encantado con la atención que pone Engell a sus palabras. 

    —El arte griego fue de excepcional equilibrio para ello y constituyo un monumento en la evolución artística de la humanidad. ¿Sabes que su arquitectura se distingue por tres tipos de columnas? 

    —Hábleme sobre ello. —Engell vuelve a su plato y termina su comida, de hecho todos lo hacemos. Mi padre limpia sus labios con la servilleta y se pone de pie. 

    —Tengo unas ilustraciones de ellas, acompáñame a la biblioteca y te las muestro. Mi padre está encantado con Engell, ya lo ha enamorado como a todo el mundo. 

    —¿Quieres venir amor. —dice cuando se pone de pie y gira su cuello mirándome. 

    —No amor, tú ve, yo voy con mama, Yina y Leonardo a la sala de estar, te espero allí. 

    —Bien. —dice y me da un beso en la frente. 

    —Sígueme Engell. —Mi padre muestra una gran sonrisa y da un beso casto a mi madre. Ellos desaparecen del comedor en un murmullo. 

    —Deja te ayudo con la mesa. —Digo poniéndome de pié levantando dos platos. Mi madre se acerca a mí y hace que los deje de vuelta donde estaban. Le frunzo y el ceño y ella me devuelve la expresión. 

    —No Ariana, deja esto. Vamos a la sala de estar tienes mucho que contarle a tu madre. —dice tomándome de la mano llevándome por el corredor hasta la sala, mis hermanos caminan delante de nosotras y yo me pongo fría cual cubo de hielo. 

    —Estás tan bonita hija. —Me dice mi madre cuando nos sentamos en el enorme sofá color café examinándome por completo. 

    —Es ropa de marca. —dice Yina alzando una ceja desde el otro sofá a la izquierda del nuestro junto a Leonardo. Frunzo el ceño. 

    —Así es Yina. —Me regodeo en mi respuesta. 

    —Te lo tenías muy callado hermanita. —Leonardo alza una ceja desde sus enormes lentes y se cruza de brazos. 

    —Bastante linda. —Mi madre golpea suavemente mi brazo en complicidad y sonríe mostrando las perlas blancas en su boca. 

    —Habla de Engell. ¿Cuándo lo conociste? ¿Cuánto tiempo llevan saliendo? Queremos saber todo. —Mi madre planta las manos en su regazo emocionada como una chismosa que le cuentan la historia de cómo le fue infiel el marido de una de sus amigas, entre comillas. 

    —Sí, cuéntanos. —Yina se cruza de brazos mirándome fijamente en tanto yo hago lo mismo. 

    —Lo conocí hace dos años en Central Park. —Me encojo de hombros, no puedo darle todos los detalles de cómo conocí al hombre que me acompaña, no puedo decirles que me acosté con él y su hermano el mismo día que los conocí. ¿Cómo le diría a mi familia que mi relación amorosa en un trío? Me encojo de hombros y sonrío nerviosa al imaginar la expresión que harían. 

    —¿Sales con él hace dos años? —Exclama mi hermano inclinando su cuerpo hacia delante sonriendo divertido con ojos desorbitados. 

    —Sí Leonardo. —No me gusta su diversión, siento que se burla de mí. Aunque es contagiosa y sonrío yo igual. 

    —Sí que eres una caja de sorpresas y tú que decías que es una solterona. —dice a Yina rozando el brazo desnudo de ella con su hombro. 

    —¿Y no está algo grande para ti. —dice Yina con malicia que carga y ese odio y reprensión contra mí, para que mi madre hable al respecto. 

    —Algo. Tiene veintinueve, yo tengo veintiuno y lo amo. —Digo con la cabeza erguida sonriendo mostrándome orgullosa al respecto. 

    —Y a leguas se nota que él te ama a ti también hija. —Mi madre frota mi hombro derecho frenéticamente. —Y eso de la edad no importa, no te lleva más de ocho años. Tu deja de hacer preguntas que no tienen importancia. —Arrugó la frente y reprendiendo a mi hermana. Me río. 

    —Y el señor muy alto y hermoso ¿No tiene un hermano. —dice Leonardo divertido. 

    —¡Leonardo! —Exclama mi madre colérica, yo río en una carcajada, ella siempre enfurece con mi hermano, él es la piedra en su zapato. 

    —¿Qué? —El ríe mostrando su ortodoncia. 

    —Un hermano gemelo idéntico. —Me encojo de hombros. —Solo que no tiene cabello largo. Corto al rape, negro y ardiente. —Sonrío divertida y mi madre sacude la cabeza como decidiendo: "¡Mamma mía! ¿Qué haré con ellos?"  

    —Deberías traerlo aquí a hacernos la visita algún día de estos hermana mía. —dice  a modo de broma, yo me río divertida al ver la expresión de reproche de mi madre mirando a Leonardo. 

    —Tal vez algún día. —Me acomodo en si asiento y me cruzo de brazos-Pero no te ilusiones, no es soltero ni gay. 

    —Oh, acabas de romper mi corazón. —Se burla Leonardo colocando la mano izquierda sobre su pecho y dejando caer su espalda hacia atrás. 

    Miro a Yina y ella permanece cruzada de brazos sin prestarnos atención alguna solo tecleando en su celular. 

    De la nada aparece papá y Engell riendo y hablando sabrán ellos qué cosa. Mi padre toma asiento junto a mi madre y besa su frente, Engell rodea el sofá y lo tomo de la mano para que se siente a mi lado, él abarca mi cuello con su brazo y yo me siento flotando en la alfombra de Aladino. 

    —¿Qué te mostró papa? —Le pregunto mirándolo a esos ojos que amo. 

    —Vi las fotografías de su viaje a Grecia. —Recoge mi cabello tras mi oreja y roza su índice en mi barbilla-Una verdadera aventura. El templo de Poseidón en cabo Sunion, las Ruinas del teatro Dioniso, la estatua de Atenea, El Partenón y la Palestra del santuario de la ciudad de Olimpo. Todas grandes obras. Fue un gran viaje, ¿No es así señor Rocco. —Se inclina para mirar al canoso que rodea los hombros de mi madre con el brazo izquierdo. 

    —Lo fue Engell. —Mi padre sonríe mostrando unas arrugas en la comisura de sus ojos. 

    —¿También te dijo que fue solo y nos dejó a los niños y a mí? En casa solos y desamparados. —dice divertida, siempre le ha reclamado a mi padre no haberla llevado a Grecia. 

    —Era un viaje de trabajo cariño. —Papá sonríe y le guiña un ojo a Engell-Prometo que te llevaré pronto. —Da un beso en su mejilla izquierda y mi madre sonríe mostrando sus hoyuelos. 

    Un estruendoso trueno nos espanta a todos y miramos al mismo tiempo a la ventana a la izquierda, apenas notamos que llueve a cántaros allí fuera. 

       *** 

     La noche transcurrió mi padre hablando de arquitectura y medicina con Engell, y yo muriendo de aburrimiento, lo único que me mantenía despierta era el calor del cuerpo de mi novio junto al mío, uno de ellos a mi lado. 

    Suena Bleed it Out en el bolsillo de Engell, él carga mi teléfono celular consigo. 

    —Un segundo. —Él se pone de pie y contesta la llamada alejándose un poco sin dejar que escuchemos la conversación. Probablemente era Angelo. 

    —Creo que es hora de irnos amor. —dice Engell depositando mi Iphone blanco en su bolsillo izquierdo y tomando mi mano para que me ponga de pié. 

    —Engell. —Mi padre se pone se levanta y mi madre también. —Ha sido todo un placer. —Lo estrecha en brazos y sonríe.  

    —Lo ha sido para mí también compartir con ustedes esta noche. —Abraza a mi mamá y besa su mejilla izquierda. —Buenas noches. 

    —Se despide con un gesto de mano de mis hermanos en el sofá, ambos cruzados de brazos y frunciendo el ceño. 

    —Los acompaño a la puerta. Se ofrece la hermosa mujer italiana de cabellera oscura, caminando ante nosotros. Caminamos tras ella en el corredor hacia la puerta. Toma el picaporte del pequeño armario bajo la escalera y saca un paraguas negro. Me lo extiende y yo lo sujeto. 

    —Buenas noches Hija mía. —Mi madre me abraza y besa mi frente. 

    Abre la puerta y yo le extiendo el paraguas a Engell, lo abre y lo sostiene acercándome a su cuerpo mientras caminamos hacia el auto que nos espera bajo la lluvia. Abro la puerta y entro, Engell se da vuelta y medio entra, cierra el paraguas, luego la puerta del coche y lo deja en el suelo bajo el asiento. 

    —¿Cómo la paso la feliz pareja. —dice Angelo arrancando el auto. 

    —¿Estás celoso? —Me inclino hacia delante entre medio de los dos asientos y doy un beso en su mejilla izquierda. 

    —Nooo ¿Cómo crees? Como puedo ponerme celoso mientras ustedes están en una estupenda cena familiar con mis suegros y yo aquí encerrado muriendo de hambre. Eso no es algo racional señorita Rocco, ¿Cómo puede pensar eso? —Doy otro beso en su mejilla. 

    —Ay amor perdón. Te cocinaré algo rico cuando lleguemos a casa. —Le digo y doy un beso en el cuello. 

       *** 

    Conduce despacio mientras los limpiadores del para brisas hacen la gran cantidad de agua que cae a un lado, apenas se puede ver la noche; las calles están prácticamente vacías, apenas unos cuantos autos, cosa rara en la gran manzana. Angelo frena inesperadamente y yo me voy hacia delante y golpeo mi cara con el asiento del pasajero. 

     

    —¡Auch! —Exclamo, mi labio superior está sangrando un poco. 

    —¡Angelo! —Engell se acerca, me examina el labio y lo succiona para quitar la sangre. Hasta vampiro me salió. Me duele pero eso me calma. 

    —¡Puta mierda! —Exclama Angelo alarmado y me asusto horriblemente. —¡Engell mira! 

    Estamos varados en un callejón que tomamos como atajo y un sujeto tan alto y ligeramente musculoso como Angelo y Engell se acerca con un elegante y despacio paso desde otro extremo del callejón entre dos edificios. Los focos del auto lo iluminan de frente y es poseedor unos ojos verdes intensos, el cabello lo lleva a rape como Angelo y tiene un pircing en la nariz, un aro plateado en lado izquierdo. Está vestido con una camiseta negra sin mangas, unos pantalones de cuero y unas botas pesadas negras, se ve muy rudo. 

    Camina hacia el auto con cara de sanguinario muy despacio bajo la lluvia, Se me encoge el corazón y se me hiela la sangre en las venas. 

    —¡Pero qué coño! ¡Sácanos de aquí maldita sea! 

    Engell me abraza tan fuerte que me lastima, sostiene mi cabeza contra su pecho y antes de que Angelo pueda darle reversa al auto el tipo da un salto sobre humano y aterriza sobre el techo del coche, haciéndolo hundirse hasta que choca con nuestras cabezas. Grito de pánico y Engell tapa mi boca con su enorme mano derecha. 

    —Chis. —Me indica que haga silencio y me baja al suelo del auto haciendo que me acueste en el espacio de los dos asientos, el paraguas mojado me estorba en los pies y mi labio lastimado duele. 

    Nos quedamos quietos y por un instante no sentimos nada, el tipo aún está sobre el techo y yo estoy que me desmayo del susto. Angelo y Engell se miran consternados respirando agitadamente. De pronto el espécimen con apariencia de humano baja del auto y rompe el parabrisas agarrando del cuello a Angelo sacándolo del auto. 

    —¡Mierda! —Engell sale deprisa y antes de que llegue a él, el sujeto de negro lanza a Angelo contra la pared de la izquierda y su cuerpo rebota cayendo al suelo mojado. 

    Maldición, lo está lastimando, lloro pero no puedo moverme ni gritar, es como en una de esas pesadillas que algo te persigue y no puedes moverte del lugar de peligro y la voz no te sale de la garganta para pedir auxilio. Estoy tirada en el suelo del auto pero logro alzar la cabeza veo como Engell da un golpe en su rostro haciendo que salpique sangre y caiga al suelo, el tipo en una maniobra de película se pone de pié y da un golpe tan fuerte a Engell que viene a parar sobre el capó del coche ¡Ay por Dios! Solo lloro y lloro, no puedo hacer nada, estoy totalmente inmóvil, es como esa vez que el rayo casi me parte en dos en el Central Park. 

    No veo a Angelo aparecer, ¿Y si está muerto? ¿Y si lo mató al lanzarlo contra aquella pared de ladrillos? Ay no, siento que muero de la angustia. El tío encabronado va hacia Engell, lo toma del cuello de la camisa y lo levanta en el aire, lo lanza hasta el otro extremo del callejón y mi amado Engell cae a tres metros del auto. Yo me hago un ovillo sollozo y hago un ruido fuerte. El gira la vista hacia el auto, yo me congelo. Da dos pasos hacia delante, la oscuridad invade el espacio y con la luz de los focos d sus ojos brillan haciendo un destello luminoso, viene hacia el acá, por Dios, viene hacia mí, esto parece la escena de una película de terror. 

     De la nada salta Angelo sobre él y lo tira al piso, cierro los ojos y logro respirar un poco mejor, él está bien, está bien. Escucho golpes y blasfemias no dignas de ser repetidas por nadie jamás. Tras unos minutos veo al tipo volar por el aire y cayendo sobre el pavimento a muy larga distancia del auto. Engell camina cojeando hacia el coche y entra por el parabrisas roto al asiento del conductor. 

    —¡Angelo entra ya! —Angelo aparece por el lateral del auto abre la puerta del pasajero, sube y Engell acelera a máxima velocidad, el tipo se levanta del suelo y empieza a correr hacia el auto tan rápido que parece el flash de la cámara de un paparazzi en la alfombra roja de los Golden Gloves. Engell pisa el acelerador y nos llevamos al tipo por delante con el coche. Vuela por encima de la capota y escucho el fuerte ruido como cae su cuerpo tras nosotros. Salimos del callejón a toda velocidad y Engell toma la avenida, yo aún lloro y no puedo hablar. 

    —¡Virgen del ocaso! Engell ¿Qué vamos a hacer? 

    —Nos vamos a Houston ahora mismo. —dice y da un giro hacia la izquierda. 

    —¿Cómo llegaremos en esta mierda? Estamos a más de un día de camino .No creo que nos caiga en el apartamento, por ahora debe estar suspendido hermano. Vamos a casa. 

    —Tienes razón. 

     Siento una presión en el pecho, se me nubla la vista, todo está gris, luego negro. 

       *** 

    Abro los ojos y estoy en brazos de Angelo. Me da un beso en la frente y camina tras la puerta. Todo está oscuro y de pronto se ilumina cuando escucho el Tic que hace la perilla al presionarla. 

    —Bájame por favor. —Le pido.  

    Me baja al suelo y al pisar con los enormes tacos de los botines me tambaleo, él me sostiene. Aún estoy somnolienta y entumecida. Escucho una puerta cerrarse y aparece Engell en mi cuadro de visión. 

    —Sujétala. —Le dice, se inclina con dificultad ante mí y quita mis zapatos. Me siento mejor, mucho mejor sin ellos. Ya veo todo con claridad. Engell levanta su rostro y me llevo las manos a las mejillas. ¡Por Dios! tiene la boca destrozada, esta mojado y lleno de sangre. Me estremezco y lloro. 

    —Ay amor ¿Qué te hizo ese espécimen? 

    Me acerco y le toco la comisura izquierda partida de sus labios. Él hace una mueca de dolor y da un paso atrás, cojea y se toca la rodilla izquierda. Me doy vuelta y abrazo a Angelo y se queja cuando aprieto su espalda. 

    —Amor, pensé que te perdía cuando esa cosa te lanzó a la pared. —Digo entre sollozos. Esta ha sido la peor noche de mi vida. —Continuo llorando en brazos. 

    —Tranquila nena, ya pasó. —Da un beso en el lateral izquierdo de mi cabeza. Él también esta mojado. 

    —Necesitamos una ducha. —Levanta los bordes de mi vestido y yo alzo los brazos para que lo saque de mi cuerpo, me quedo en bragas y lo ayudo a quitarse la chaqueta, hace una mueca de dolor cuando se quita la camiseta y baja los brazos. 

    —¿Te duele mucho amor? —Toco su espalda que esta toda roja con cuidado— ¡Madre mía! Mira cómo te ha dejado. —Aun siguen deslizando lagrimas por mis ojos. 

    Engell está tirado en el piso quitándose los zapatos, tiene el cabello empapado y echado hacia atrás, su rostro lastimado me encoje el corazón. —Déjame ayudarte. 

    Me arrodillo frente a él y quito botón a botón su camisa. Lo ayudo a ponerse de pie y se quita los pantalones y los bóxers. Hago que coloque su brazo sobre mi hombro y le sirvo de muleta. Aun lloro, su dolor es mi dolor y lloro más aún. 

    —Ya no llores amor, no me gusta verte así. —Angelo se acerca y besa mi mejilla. 

    —Déjame a este a mí. —Toma el brazo de Engell dejándome libre, los sigo hasta el baño-No sirves para nada viejo. —Bromea Angelo arrastrando su hermano hasta el baño. 

    —Ja Ja Ja 

    Busco la perilla y enciendo las luces. Me quito las bragas mientras ellos entran a la enorme cabina de la ducha. Angelo abre el grifo y Engell inclina la cabeza hacia atrás cuando el agua cae sobre él. Puedo ver el dolor en su rostro. 

    —Trae jabón, ahí hay. —Me dice Angelo señalando el gabinete de baño a poca distancia del lavabo. Saco una barra, quito  el papel lo dejo caer al piso y entro a la ducha entre ellos dos. El agua esta fría y brota con tal presión que nos cae a los tres perfectamente. Froto el jabón en mis manos haciendo espuma y frotando el pecho de Engell que todavía permanece con los ojos cerrados. 

    —Engell colabora así te vas a la cama y descansas. —Le digo intentando hacer que se mueva y me ayude a enjabonarlo y que saliésemos de allí.  

    Salimos del baño. Angelo alcanza toallas del closet de la habitación en que estamos, ayudo a Engell y luego yo. Angelo lanza una camiseta blanca. 

    —Usa esto. —Me dice. Lanza hacia mí unos bóxers Calvin klein blancos y los hago entrar en los pies de Engell, los acomodo en su cintura y lo ayudo a sentarse en el colchón tras él. Me pongo la camiseta que apenas cubre mis nalgas, me siento a su lado y lo abrazo. Está dolorido y yo también al verlo así. Angelo se sienta a mi lado y lleva unos Bóxers negros. 

    —¿Cómo estas hermano. —dice Angelo colocando sus manos en mis hombros. 

    —Un poco de dolor. —Abre los ojos y me mira. —No tienen de que preocuparse, estoy bien, solo estoy preocupado, es más eso que otra cosa. —dice y mira con esa expresión que ya estoy empezando a odiar a Angelo sobre mi cabeza. 

    —Pensé que ese hijo de puta se había ido al... —Me mira inexpresivo y para de hablar. 

    —¿Acaso puedo saber que fue todo eso? Ese tipo no era un asaltante, no tenía armas y encima tenia fuerza sobre humana como si hubiese sido modificado genéticamente, parecía sacado de película. 

    —Es complicado amor. 

    Es complicado, esa frase me tiene hasta la madre. Me enfurezco y me pongo de pie. 

    —¡Ya estoy harta de que sea complicado! —Exclamo y alzo las manos en el aire con frustración. 

    —¿Me pueden decir que es lo que se callan ustedes?  

    —Creo que hay que decirle Engell, Deem ya nos atacó y no tardara en hallarnos. 

    —¿Deem? ¿Ustedes conocen a esa bestia? —Me cruzo de brazos y los miro anonadada, atónita, sorprendida, colérica furiosa. 

    —Ven, te mostraremos algo. —Angelo se pone de pie y me toma la mano, miro preocupada a Engell. 

    —Déjalo, él viene tras nosotros. 

    Me dice con calma. 

    Miro el perfil de Angelo mientras camino con el hacia algún lado en el apartamento. Nos detenemos frente la puerta del estudio. Angelo me mira y toma el picaporte. Hace un sutil ruido al abrirse, está oscuro y de pronto se enciende una tenue luz cuando Angelo alcanzo la perilla en la pared. Engell aparece tras nosotros y cierra la puerta. En el estudio hay un escritorio antiguo de madera y libreros incrustados en las paredes tras él, un sillón negro y lámparas de piso en las esquinas, nunca había entrado aquí. 

    —Ven. 

    Engell me toma de la mano y me hace sentarme en el sofá para dos que hay a un lado, él se deja caer junto a mí. 

    —Esto es algo difícil de entender, tienes que confiar en nosotros y prestar a atención a cada sílaba de lo que te vamos a decir. —dice mirándome con pena haciendo atrás mi cabello húmedo y besando mi frente. 

    —Toma, ábrelo. 

    Angelo me extiende un libro grueso y antiguo color negro, pesa un poco y no resisto la trama que causa todo esto, los miro a ambos simultáneamente y regreso los ojos al libro en mis manos. Engell se sienta en el brazo del sofá y rodea mis hombros con su brazo derecho. Yo rozo los dedos con la tapa del libro, no me dice nada de lo que puede haber dentro. 

    —Adelante bebe. —Engell pone su mano sobre mi rodilla y la mueve frenéticamente eso me hace sentirme más nerviosa aun. 

     

    Levanto la tapa del libro y hay unos dibujos muy bien elaborados, son como esos dibujos asiáticos, Anime. En la primera página aparece un ángel hermoso con unas enormes alas, sus piernas cubiertas por tela blanca su torso desnudo, su cabello rubio cobrizo esta hacia atrás empujado por el viento y sus ojos, sus ojos eran exactamente los de él es Engell, lo miro confundida y el pasa la página. 

    —Sigue viendo. 

    Me dice con una voz pasiva. En la página que esta frente a mis ojos hay otro ángel, idéntico al anterior a excepción del cabello corto y oscuro, es Angelo. El aire se hace denso, siento que una extraña sensación por todo mi cuerpo. 

    —¿Por qué estoy viendo esto? ¿Y porque Diablos ustedes tienen alas en estos dibujos? ¿Todo este alboroto por unos dibujos de aficionados al Anime. —Pregunto confundida arrugando la frente. Siento algo extraño, la bilis se me sube a la boca y siento un frío interno que me consume. 

    —Amor, somos ángeles caídos. 

    Susurra Angelo en mi oído. 

    ¿Acaso escuché lo que escuché? Por un momento no siento nada más que el latir de mi corazón en mi pecho y el sonido retumba en mis oídos, lo que hace un eco en mi interior. 

    —¿Qué rayos estas diciendo? —Me pongo de pié y volteo a verlos. 

    —¿Me están tomando el pelo para no decirme que Diablos está pasando? Están muy raros desde esta mañana cuando Mark llamó. —Doy vueltas en la sala como un trompo. Estoy enojada, confundida, asustada, siento una presión en el pecho. ¿Ángeles? ¿Qué es esa mierda? Los considero ángeles por su belleza pero de ahí a que sea verdad ¡Caramba! Froto frenéticamente mi pecho, siento un dolor allí en mi interior, aprieto los labios y cierro los ojos tomando suficiente aire para que mis pulmones vuelvan a funcionar normalmente. 

    —Calma. —Angelo me toma de los hombros 

    —Somos ángeles, no demonios y te necesitamos para permanecer en la tierra. —Lo miro y se me suben todos los colores a la cara. 

    —¿Qué locura es esa? ¿El golpe contra la pared te afecto cerebro? 

    —Mírame Ariana. 

    Engell se pone de pie y lo miro directamente a los ojos. El corazón se me sube a la boca, en un instante todo cambia, sus ojos se transparentan como espejo. Un destello de luz blanca cegadora como la del rayo que casi me mata aparece y me cubro los ojos con el antebrazo. ¡Dios mío! ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? La luz se desvanece poco a poco y yo con el corazón en las manos apretadas empiezo a abrir los ojos con dificultad para ver. 

    ¡Joder! 

    ¡Joder! 

    ¡Joder! 

    Saco los ojos de órbita y caigo de culo al ver a Engell. Tiene alas, ¡Maldita sea! son alas de verdad, unas enormes alas blancas y gigantescas tras su espalda. Angelo se acerca a levantarme del suelo. 

    —Yo puedo sola. —Digo tratando de poner mi tembloroso cuerpo de pie. 

    —Estoy soñando, dime que esto es un maldito sueño. —Mascullo de pie abrazándome a mí misma y temblando. Estoy convulsionando del frío y del miedo que tengo. ¿Qué es esto? La luz cegadora invade otra vez la habitación y Angelo también tiene un par de alas tras su espalda, abro los ojos como platos y voy a la puerta, tengo que salir de aquí, tengo que salir de aquí. Tomo el picaporte y al abrir la puerta las piernas me fallan y caigo al piso. No veo nada, no puedo moverme, ¿Por qué Diablos siempre me pasa esto? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque de un instante a otro la vida puede dar un giro y cambiarlo todo." 

     

     

     

     

     

   



   Capítulo 4 

     

    Abro los ojos y como ya es costumbre lo primero que veo son los rostros de mis ángeles, ahora mis verdaderos ángeles. No me espanto, ¿Por qué debo hacerlo? Son ángeles, no demonios como bien escuché hace rato. Creo que el ver muchas películas y leer libros paranormales me hace esto más sencillo de asimilar. No tengo porque tener miedo. Son ellos dos, los hombres que amo y aun fueran el mismísimo Satanás y su hijo, los seguiría amando.  

    Siento paz nuevamente, la paz que solo siento cuando estoy con ellos. Levanto mi torso y me siento abrazando mis rodillas. Ellos permanecen inmóviles cada uno sentado a un lateral de la cama frente a mí. ¡Por Dios y el escuadrón de ángeles! Son hermosos. Aún tienen esas cosas en su espalda. Son majestuosas, enormes, blancas como nunca antes había visto, esas plumas son sencillamente gloriosas e inmaculadas, y el olor que emanan es como el olor de la cocaína para un adicto. 

    Ellos me miran en silencio, yo no digo nada, solo los observo. ¿Acaso esto es verdad? Los miro mirarme, veo sus ojos, en ellos está el cielo y aún más. Es como si no existiese nada más que nosotros tres en el universo .Lo que siento por estos hombres o lo que sean va más allá de aquello que llaman amor, más que perversión y deseo, son mi soporte de vida, lo que da energía a mi cuerpo, lo único que me llena física, mental y espiritualmente. Son mi salvación, mi credo. 

    Tengo tantas dudas, quiero saber tantas cosas, pero este no es el momento para saberlas, este es el momento de estar con mis ángeles guardianes y darle una repasada al libro de la vida. 

    —Los amo. —Me inclino hacia delante arrodillándome entre ellos dos. —Los amo. —Repito colocando mis manos en sus mejillas. —Son mi todo y mi nada, mi vida y mi muerte, y así sean humanos, ángeles o fantasmas, eso no va a cambiar. 

    Ambos besan mí el interior de mi mano y yo suspiro ante la sensación de paz absoluta que eso me produce. 

    —Te amamos, eres la única razón por la que estamos en la tierra, para cuidarte, protegerte y amarte hasta la eternidad. —dicen ambos al unísono como si lo hubiesen ensayado. —Ambos besan cada comisura de mis labios. 

    Giro mi rostro a la izquierda y dejo que mi lengua se pierda entre los labios de Angelo, él me succiona, me lame y me libera. Giro a la derecha y dejo la lengua de Engell entrar en mi boca, la succiono, la enredo con la mía, tomo sus labios y siento como algo explota dentro de mí, un cosquilleo me recorre desde la cabeza hasta la punta de los pies. Busco la dureza de su excitación sobre sus bóxers y están como rocas. 

    Dejo la boca de Engell y me tumbo en el colchón abriendo las piernas de par en par para hacerles la invitación a que entren. Angelo viene a mi boca y me besa mientras se quita los bóxers y su ala derecha roza mi hombro, ¡Ay Virgen del Ocaso! estoy jadeando, ese olor a gloria me lleva a un nivel de excitación extraordinario. Engell se quita sus bóxers y se arrodilla entre mis piernas. Dejo la boca de Angelo para ver en primer plano a este ángel de verdad con alas enormes entrar en mí. 

    Grito cuando su duro y gran sexo entra en mí. Es indescriptible lo que estoy viviendo, estoy en éxtasis, me corro y cierro los ojos por un instante. ¡La madre que me parió! 

    Engell empieza a entrar y salir de mí muy despacio mirándome con sus increíbles ojos azules y su cabello aun húmedo colgando a los lados de su rostro. Es bellísimo, no me canso de repetirlo. Sus alas se mueven en cada envestida, sus labios entre abiertos me hacen jadear aún más si eso es posible. Angelo se recuesta a mi lado y me ofrece su sexo. Estoy muriendo y quedando viva. Muevo mi cabeza atrás y adelante haciendo a Angelo entrar y salir de mi boca. El gime, inclina la cabeza hacia atrás, cierra los ojos y me agarra un seno sobre la camiseta. 

    —Te amo. 

    Dice con la respiración entrecortada echando su brazo sobre mí haciendo que cada poro de mi cuerpo emane placer. 

       *** 

    —¿Ahora me pueden decir que es toda esta sandez? —Digo calmamente, no estoy furiosa, el sexo me calma y el ver sus espaldas tan normales como antes me hace sentir que todo fue un sueño- ¿Cómo es eso necesitan para estar en la tierra? 

    Sacudo mi cabeza frustrada y me muevo incomoda en el sofá. Pareciese que estoy hablando de una saga literaria, una película, un anime, un cómic, un manga o una cosa de esas que inventan para entretenernos. 

    —Hace diez años doce ángeles del escuadrón se revelaron. 

    Con que de ahí viene el término "Escuadrón de ángeles" exhalo y me cruzo de brazos viendo a Angelo de pié en unos pantalones deportivos negros. 

    —Nosotros fuimos expulsados del cielo junto con ellos. —Mira al suelo y sacude la cabeza. —Todo fue culpa de Deem, pero no viene al caso ahora las razones por las cuales fuimos arrojados como basura desde allí. El hecho es que te necesitamos a ti para mantenernos en la tierra, esta es solo una parada transitoria para los ángeles caídos. 

    —¿Parada transitoria? —Arrugo la frente y la bilis se me sube a la garganta. Se me eriza el pelo y siento un frío recorrerme completa, aún estoy creyendo que me dan una descripción de una película o algún libro paranormal, trago y miro a Engell que se levanta de mi lado y se queda de pie frente a mí.  

    —Los ángeles que se expulsan del cielo van a parar en el infierno como los mortales pecadores e impíos. — Se me hace un nudo en la garganta. 

    —Si no hayamos a la... —Se pasa la mano por el cabello y mira a Angelo con la maldita expresión que odio. —La... —Vuelve a dudar de lo que va a decir. —A la humana con alas en el corazón. 

    Me encojo en mi asiento y subo los pies como que algún espectro saldrá debajo del mueble y me los tomará. Me abrazo a mí misma y los miro con ojos tan abiertos que mis párpados se enrollan y siento una leve molestia. 

    —¿Alas en el corazón? —No puedo creer que esté preguntando esta estupidez. Sacudo la cabeza tanto que creo que se despegara de mi cuerpo. 

    —Alas de luz. —dice Angelo arrodillado ante mí. 

    —El ángel que obtenga el corazón de la humana con las alas de luz es el único que puede permanecer en la tierra. —Pasa la mano por su cabello bajando la cabeza. 

    —Los demás serán perseguidos por un demonio arderán en el infierno. Deem es el más fuerte de todos nosotros. Ese maldito hijo de puta es el que hizo que nos expulsaran a todos. —Se da la espalda y va y le da un golpe a la pared, está furioso. 

    —Y ahora que nos atacó sabe que te encontramos, los demás no tardaran en encontrarnos y hacer una guerra de quien se queda contigo como si fueses presa en una cacería. 

    —¿Cómo? —Me pongo de pie alarmada. Me paseo de un lado a otro frenéticamente. 

    —¿El que tenga mi corazón? —Azoto las manos en el aire con la respiración agitada. 

    —Expliquen con manzanas, porque no entiendo nada de toda esta estupidez. —Bajo la cabeza y froto mis sienes frenéticamente. Esto no es verdad, es una broma, si seguro eso. 

    —Nosotros estamos a salvo porque tenemos tu corazón. —Freno seco y volteo a verlo. 

    —¿Esa es la razón por la que me enamoraron? 

    —¡No! Por supuesto que no. —Exclama Engell. —Desde que te vimos fuiste más que las alas de luz para nosotros. 

    —Una puta que se fue a la cama con ustedes. Eso fue lo que fui. —Le miro de frente y su rostro se contrae. 

    —No hables de esa forma, las cosas no fueron así, de cierto modo. 

    —¿Y cómo explicas lo de que tienen mi corazón y por eso están en la tierra sin ser perseguidos por el demonio? 

    —Porque nos enamoramos de ti. —Su mirada es sincera y como toda mujer inteligente y enamorada como una estúpida, le creo. 

    —Y nos amas a ambos, de eso estamos seguros. —Susurra Angelo bajando la vista al piso como si apreciara algo hermoso allí abajo. Alzo la vista y los miro a ambos de pie mirándome con la misma expresión y el mismo color de mirada. —De esa manera es como tenemos tu corazón así permaneceremos en la tierra y Mefistófeles no puede llevarse nuestras almas porque es enemigo de la luz, mientras estés con nosotros así sea en alma, él no puede tocarnos. Engell se acerca a mí y roza mi mejilla con su índice mirándome fijamente, su mirada me hace sentirme como si estuviese en el Ártico llevando solo un bikini. 

    —¿Mefistófeles? —Mascullo en un tono apenas audible. 

    —Mefistófeles es un subordinado de Satanás encargado de capturar almas, o bien como un personaje tipo de Satanás mismo, es enemigo de la luz por eso tus alas nos protegen, por ello Deem te quiere... —Arruga los ojos y tuerce la boca en una extraña línea haciendo una mueca poco atractiva. —El hecho es que Deem quiere tu corazón físico, nosotros lo tenemos en alma porque nos amas. 

    —Es cierto. —Murmuro. —Yo los amo a ambos, no hay diferencia alguna entre lo que siento por ustedes. 

    Extiendo la mano haciendo que Angelo se acerque y me abrace. Ambos me abrazan y yo me siento en un estado que es imposible describirlo con palabras. Esa teoría de que solo se puede amar a una persona a la vez yo la he roto, el amor se presenta de todas formas, es amor, eso lo dice todo. 

    —Ustedes tienen mi corazón, ahora y para la eternidad. 

    —Lo sabemos. —Ambos me dicen y se apartan de mí. 

    —Pero los demás también lo quieren. —Angelo hizo un gesto de dolor y arrugo la frente. —Y no como lo tenemos nosotros, no de ese modo precisamente. —Se me hace un nudo en la garganta. ¡Oh por Dios!  

    —¿Pero cómo? Yo solo los amo a ustedes. 

    —Porque nosotros nos enamoramos de ti desde que te encontramos tirada en Central Park. Engell y yo somos los únicos ángeles gemelos que jamás existieron por eso tu amor es compartido, podemos compartirlo todo porque somos como uno y podemos permanecer aquí con ello. Pero con ellos no funciona así. Joder, ellos quieren abrir tu pecho y.... 

    ¡Madre mía! 

    —¡No lo digas! —Exclama Engell. —¡Cállate maldita sea! 

    Dejo de respirar y olvido que tengo pulmones. Estoy atónita, de pronto recuerdo la llamada de Mark. 

    —Aguarden…-detengo mis manos en el aire-¿Mark es uno de ustedes? 

    —No, Mark solo es un traumado enfermizo investigador de lo paranormal. Él es humano pero se sabe todo el rollo. —dice Angelo dejando caer su trasero al sofá. Yo lo imito. Engell todavía esta con el puño pegado a la pared con la cabeza baja. 

    —Creo que voy a enloquecer. —Dejo caer mi cabeza en el hombro de Angelo y el me abraza. 

    —Yo creo que moriré de hambre, no recuerdo la última vez que comí. —El bosteza y cierra los ojos. 

    Este sin duda es el momento más loco de mi vida. Y yo que creí que perder la virginidad con dos tíos a los que apenas había visto era algo sobrenatural, ahora tengo un corazón con alas de luz que quieren sacar de mi pecho y me acuesto con dos ángeles,  

    ¡Por la torre inclinada!  

    Ahora sí que lo he escuchado y vivido todo. 

    —¿Y todos los demás son igual que la bestia que nos atacó? —Pregunto, Engell viene hacia nosotros y se une a nuestro abrazo en el sofá. Me besa el pelo, cierra los ojos frustrado y suspira. 

    —No. Él es el más fuerte de todos como te habíamos dicho, los demás no son tan poderosos, las hembras son menos fuertes pero igual son peligrosas. 

    —¿Hembras? creí que todos eran hombres, bueno, ángeles. 

    —¿Y qué haremos? ¿Nos esconderemos aquí para siempre o daremos la pelea? —Me pongo de pié levantándome tan rápido que Engell cae sobre el costado de Angelo sobre el sofá. —Angelo sonríe mostrando todos los dientes. 

    —Esa es mi chica. —Se cruza de brazos mostrando sus bíceps en todo su esplendor y me guiña un ojo. 

    —Nuestra chica. —Gruñe Engell. —Y no, no sé qué vamos a hacer, si están en New York pueden encontrarnos donde sea que nos metamos. 

    —Yo no pienso pasar mi vida escondida aquí o en alguna otra parte. —Me cruzo de brazos. —Tampoco quiero que esos hijos de puta me partan la madre. ¿No podemos matarlos? —Los miro a ambos que me miran con los ojos abiertos como tazones de cereal. 

    —Digan a ver, ¿No podemos mandarlos al infierno antes de que ellos lo hagan con nosotros? —Angelo estalla en una carcajada inclinando la cabeza hacia atrás, su risa es contagiosa, yo también me río. 

    —Amo a esta mujer. —Continua riendo y yo río en conjunto con él. Engell esconde el rostro entre sus manos y aunque esta frustrado también ríe. 

    —No puedo creer que estés hablando de matar ángeles caídos. —Levanta el rostro y me mira con nostalgia, sus ojos brillan y yo me pierdo en ellos. 

    —Si no los matamos a ellos me matan a mí, ustedes arderán en las llamas del infierno y ni muerta podría soportar eso. —Se me escapan dos lagrimas que corren por mis mejillas, el aire se hace denso y ambos me miran, en sus ojos puedo ver mi alma; lo que hay dentro de ellos, puedo ver más allá de lo infinito. 

    —No tenemos opción Engell, ellos o nosotros. —Angelo estira su cuello moviéndolo de izquierda a derecha. 

    —Angelo estamos hablando de matar ángeles.  

    —Cuando nos lanzaron desde arriba fue para que sobreviviésemos como pudiésemos. —Angelo se levanta furioso del sofá-Esto se llama supervivencia, ya no estamos en el cielo, ¿Olvidas que nos echaron de allí? ¿Que solo nos faltan unas cuantas capas de tierra para arder en las llamas del infierno como dos malditos mortales? —Esta vez el que golpea la pared es Angelo. ¿Qué culpa tiene el muro de nuestros problemas? 

    —Tienes razón, tendremos que matarlos cuando se crucen en nuestro camino, no hay ninguna otra alternativa. —Se pone de pié, nos mira a ambos y se va a algún lugar del apartamento. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     "Porque como a todo lo nuevo me acostumbro, esto es perfecto y emocionante." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



   Capítulo 5 

     

    Derecha, izquierda, derecha, izquierda, patada, patada, patada; estoy exhausta pero sigo golpeando el saco de arena hasta mas no poder. ¡Jesús! Estoy llena de energía, podría destrozar un muro con mis puños. Estoy emocionada con matar a esos tipos o hembras o lo que sean. Mataría y me comería el corazón de cualquier persona animal o cosa que se meta con los amores de mi vida. Después que estoy con ellos mi ira se ha calmado un poco pero ha regresado y en todo su esplendor. Si le partí los dientes con frenos de Mathew en primer año de secundaria de un puñetazo que destrozó mis nudillos, supongo que puedo aunque sea partir la boca de algunos de esas cosas. Después de todo tengo alas de luz. Aunque no sé qué diablos es eso. 

    —¡Angelo! —Grito. En cuestión de segundos se aparece en el gimnasio como si alguien se había desparecido y él lo buscaba desesperadamente. 

    —¿Que sucede? —Me pregunta alarmado poniéndose la camiseta. 

    —¿Cómo es eso de las alas de luz? —Doy un golpe al saco de arena que lo hace saltar y se devuelve hacia mí y me golpea fuerte, me tambaleo en el aire y Angelo me sostiene. 

    —Es algo complicado. 

    —Vuelves con la estupidez de que es complicado. ¿Crees que hay algo más complicado que quieran rajar tu pecho para sacarte el corazón? —Lanzo un gancho derecho en su costado. 

    —¡Mierda! —Se hace hacia atrás y arruga la frente haciendo un gesto de dolor-Eso dolió maldita. —Se toca el costado y arruga los labios. 

    —Si no quieres más dime toda el rollo ese de las alas. —Doy otro golpe en su abdomen. 

    —¡Deja eso ya! —Me agarra las muñecas y me mira sosteniendo la mirada sin parpadear, yo contengo una risa. —Esto no es para que lo uses conmigo. —Sacude la cabeza y retira los guantes de mis manos. 

    —Un corazón con alas significa libertad, que quien lo posee puede estar en el lugar que desee. Y la luz es la protección contra el enemigo. 

    —Oh. —Solo me limito a decir, no me deja satisfecha la respuesta pero no abundo más el tema, todo esto de lo sobre natural hace mi cerebro añicos. 

    —¿A qué hora piensa llegar Engell? —Le digo respirando agitadamente tirándome al piso y dejando que mis brazos cuelguen sobre mis rodillas dobladas. 

    —Realmente no sé cuándo viene ese idiota, ama a ese hospital. No se da cuenta que estamos jodidos, que en cualquier momento nos caen esos malditos hijos de... —Arruga la boca y se tira al piso junto a mí adoptando mi posición. 

    —Quiero preguntarte algo amor. —Me acerco y acaricio su mejilla. 

    —Lo que quieras. —Besa el interior de mi mano y la sostiene mirándome fijamente. 

    —Sé que tienes un club y todo eso, también sé que hay personas que trabajan y se encargan de todo el lugar, por lo tanto no tienes de que preocuparte. —Me encojo de hombros. —Pero... ¿Qué tanto es lo que haces allí? ¿Por qué pasas casi todas las noches completas en ese lugar si tienes empleados de confianza? como Mark por ejemplo. Aceces llegas temprano otras simplemente no apareces hasta el otro día. —Me mira y se encoge de hombros. 

    —No es algo de lo que me siento orgulloso. —Pasa la mano izquierda por su cabello corto y baja la mirada escondiendo sus ojos de mí. Tomo su barbilla y levanto su rostro mirando sus ojos apenados y ofreciéndole una sonrisa. 

    —Amor, puedes decirme lo que sea, hasta que te prostituyes en las calles las noches que sales. —El ríe y su risa me contagia. Me da un beso y roza mi barbilla con sus dedos. 

    —Te amo tanto amor. —Se ríe otra vez. 

    —¿Y bien? —Digo esperando la respuesta. 

    —Tengo un casino clandestino en el club. —Se encoge de hombros nueva vez. —Es un buen lugar, muy acogedor y ofrezco bebidas de calidad de cortesía a los jugadores, se me hace fácil hacer que esos tíos pierdan su dinero, tengo que ganarme la vida de algún modo. —Pasa su mano por su cabello y evade mi mirada. 

    —¿Estafas? ¿Te haces rico haciendo perder el dinero a las personas? —Me encojo de hombros, no quiero juzgarlo pero mi tono si lo hace. 

    —Donde sólo van magnates derrochadores del dinero y gente de la mala vida, no es estafa; ellos no lo necesitan, juegan por diversión, no por la necesidad de ganar. —Desvía la mirada. —Te dije que no es algo de lo que me sienta orgulloso, prefiero que cambiemos de tema. 

    —Perdón, n quise ser indiscreta. —Doy un beso en sus labios y él me toma en brazos dejando caer su espalda sobre el suelo y yo quedo sobre su pecho desnudo. Puedo escuchar el latido de su corazón bajo su piel. 

    —Quiero decirte algo importante. —Me encojo de hombros, sé que me va a regañar hasta más no poder. 

    —Dime lo que quieras amor, te escucho. 

    —Quiero dejar la escuela. —Arrugo los ojos y me encojo sobre él haciéndome un ovillo y preparando mis oídos para escuchar todo tipo de blasfemias de su parte, típico de su enojo. 

    —¿Realmente quieres hacer eso? —Pregunta con un tono tan tranquilo que me quedo helada y prefiero que me regañe. 

    —Es que... —Exhalo y acomodo mi mano en su pecho. —No me siento satisfecha estudiando diseño de interiores, quizás más adelante la retome y esté más enfocada en ello y de realizar una vida estable laborando en mi área, pero ahora no quiero hacerlo, quiero hacer algo más...No sé, emocionante creo. 

    —Si eso es lo que quieres es lo que debes hacer. Una vida sin emoción no es vida. Lo que te aburre desde un principio no es lo tuyo. —Pasa su mano izquierda delicadamente por mi cabello y sonrío ante su comprensión. 

    —¿Qué crees que pueda ser lo mío? —Pregunto sonriendo buscando que me haga reír. 

    —Bueno... —Ríe. —Eres buena en ciertas cosas. 

    Busco sus ojos y sonríe divertido mientras sus ojos brillan. Me levanto de su torso y quedo en cuclillas sobre su regazo. 

    —¿Por ejemplo? —Digo irguiendo el pecho mostrando mis pechos cubiertos por un sostén deportivo Adidas color rojo escarlata. 

    —Eres buena en el Box. —dice y reprime una sonrisa mordiendo su labio inferior. 

    —Creí que dirías que soy buena en el sexo. —Finjo estar enfadada y el ríe divertido mostrando los dientes y arrugando los ojos. 

    —Lo eres, demasiado realmente, pero no creo que quieras ser puta. —Da un pellizco en mi abdomen y yo me hago hacia atrás por un instante riendo divertida. 

    —Quien sabe, a lo mejor tengo futuro en ello. —Su risa es estruendosa y yo río al igual que él. Adoro verlo reír; su diversión es mi alegría, está tan relajado, tan feliz que hace que pase la noción del tiempo. 

    —Eres tan divertida. —Me mira nostálgico y coloca su mano en mi mejilla derecha, yo la sostengo en mi rostro y doy un beso en su interior cerrando los ojos y sintiendo el contacto de su epidermis con mis labios. Soy demasiado afortunada y aunque fuese pecado estar con dos hombres o ángeles al mismo tiempo le agradezco a Dios que me ha dado esto y si el precio es el infierno con gusto y el mayor honor lo pago. 

    —Me haces reír, llorar, enloquecer de placer y volar sin abrir mis alas. Por esas y tantas razones que es imposible darles un nombre porque son indescriptibles e imposibles de poner en palabras es que te amo como lo hago. —Mis ojos se llenan de lágrimas y él sonríe. 

    —Dices cosas tan hermosas. —El con ambos pulgares quita las lágrimas de mi rostro. 

    —Eres una sentimental amor. —Muerde su labio inferior y mira mi barbilla. —Eres tan bonita. 

    —Y tú eres perfecto, no tengo otra palabra que pueda describirte. Y sé que la perfección se queda corta ante ti, pero no tengo más palabras, lo siento Angelo Debison. 

    —No necesitas decirme nada porque en tu mirada puedo ver todo y sé que me amas como yo te amo a ti Ariana Rocco. 

    —Estamos tan melosos. —Río. 

    —Es cierto, veo corazones flotando a mi alrededor. —Sonríe con gracia. 

    —¿Puedo ir esta noche a trabajar contigo? —Cambio bruscamente de tema. Arquea una ceja. 

    —¿Quieres ir a estafar millonarios alcohólicos conmigo? —Muestra una sonrisa retorcida.  

    —¿Me estas ofreciendo empleo? —Sonrío divertida. 

    —Pues si tú quieres... —dice cerrando los ojos sonriendo con diversión. 

       *** 

    —Esto está muy rico. —Mastico el camarón y cubro mi boca con una servilleta de papel. —Dame más. 

    Abro la boca y busco el tenedor que extiende Engell hasta mis labios. Me acerca más a él y yo me acomodo sobre su regazo. La brisa de la tarde vuela nuestro cabello y da frescura a nuestra piel mientras comemos en la terraza. 

    —¿Ustedes que hicieron hoy? —Pregunta Engell tomando un sorbo del fresco jugo de Kiwi, levantando el vaso alargado de cristal de encima de la mesa de la terraza. 

    —¿Aparte de cocinarte lo que te estas comiendo. —dice Angelo picando a Engell y yo río. 

    —Sí, además de eso imbécil. —Me acerca más a él y da un beso en mi cuello, siento la frescura del contacto de sus labios húmedos en mi piel. 

    —Buscamos una nueva profesión para Ariana. —Mete un camarón a su boca y los mastica rápidamente. 

    —¿Y eso por qué o qué? —Pregunta intrigado haciéndome girar para mirarlo a los ojos. 

    —Me aburre lo que hago. Quizás la retome luego o estudie algo más, no lo sé aún. —Recojo su cabello tras su oreja izquierda revelando su perfil divino como si fuese dibujado a lápiz por un artista del grafito; es tan hermoso. 

    —Bien. ¿Qué vas a hacer amor? —Toma el vaso y da otro sorbo del jugo. 

    —Trabajaré para Angelo en su casino. —El jugo sale de la boca de Engell en un escupitajo que me rocía por completo. Angelo y yo reímos divertidos; él empieza a toser, yo me levanto de su regazo y voy a las piernas de Angelo al otro lado de la mesa. 

    —¡Angelo! ¿Cómo le propusiste eso? 

    —Hey, no le va a pasar nada. Yo voy a estar con ella viejo. —Me abraza y hunde su rostro en mi cabello. 

    —Sé que vas a estar con ella pero no creo que puedas cuidar a nuestra mujer y estafar a imbéciles al mismo tiempo. —Dijo con tono de reproche fulminando a Angelo con la mirada. 

    —Yo se cuidarme sola. —Me cruzo de brazos y hago un puchero. 

    —¿Recuerdan que tenemos a Deem vagando por las calles de Manhattan? ¿Y que los demás no tardaran en aparecer y partirnos a la mitad? 

    —Realmente si lo recordaba socio. —Angelo apoya su barbilla en mi hombro derecho. 

    —Pero yo quiero ir. —Hago un puchero. —Por favor. 

    —Viejo llevemos a nuestra Alas, vamos los tres esta noche. Por la chica hermano. 

    —Creo que podemos hacer eso. —Engell se estira en la silla y se relaja. 

    —Estoy agotado. —dice moviendo su cuello de lado a lado haciendo crujir sus vértebras cervicales. 

    —Oh amor. 

    Me pongo de pie y camino despacio hacia él. Doy un beso en sus labios y me coloco tras su espalda colocando mis manos en sus hombros masajeando y ayudándolo a liberarse de la tensión. Los músculos de sus hombros se relajan bajo mis dedos mientras los froto y aprieto con fuerza. La tarde es perfecta y el silencio es placentero. La brisa nos azota y estamos tranquilos serenos y felices en la terraza del apartamento con una hermosa vista de la ciudad. Estar en esta situación tan calmada me hace sentir como lo que soy, la mujer más afortunada y feliz que existe. A mis veintiún años soy una persona que va a dejar la escuela, que quiere buscar una nueva vía de vida pero que tiene lo más importante que existe: amor y por partida doble. 

    Amar a dos personas o ángeles a la vez es mi realidad, lo que estoy viviendo desde hace dos años y lo que quiero vivir por lo que me reste. 

     

     

      

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque en realidad nada cambia si conoces y amas a las personas que revelan sus secretos más oscuros." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



   Capítulo 6 

     

    La música resuena por todo el lugar y las luces blancas y azules que parpadean sobre el techo, contrastan con el interior negro muy lujoso del exclusivo sitio de diversión, esto realmente es impresionante, todo informal pero de excelente calidad como Angelo. Él tiene un estilo rudo y deportivo pero ama las cosas de grandes marcas. Me remuevo al ritmo de la música bailando sobre los tacones de mis botines BCB Generation en camuflaje militar mientras Engell me arrastra de la mano entre las personas que se mueven frenéticamente por todas partes. Me siento sexy usando unos leggins de cuero y una Balmain negra de manga larga, mi cabello alborotado como siempre en mis labios llevo un rojo escarlata. 

    Está repleto de personas de todo tipo: jóvenes alocados en la pista, personas elegantes en la zona VIP, solteros apuestos y chicas solitarias sentados en la barra. Engell hace un gesto con la mano al Bar Man que tiene una camiseta negra que dice Angel's Night Club. 

    —¿Dónde está Angelo? —Pregunta Engell cuando el chico rubio muy musculoso se acerca. 

    —En la parte de atrás. —dice guiñándole un ojo. En el casino clandestino, allí es donde está mi Angelo estafador ardiente de borrachos derrochadores del dinero. 

    —¿Quieres algo de tomar? —Me pregunta tomándome de la cintura. 

    —Un Daiquirí Frozen. —El arquea una ceja divertido y me toma la barbilla entre los dedos. Le hace referencia al chico de que prepare dos y el sonriente deja la barra y se va a preparar las bebidas con su agitador de aluminio. 

    —Estás ardiente amor. —Me acerca hacia él y hunde su nariz en mi cuello inhalando mi aroma. Yo sonrío y coloco mis manos sobre sus hombros. 

    —Cuidado Doctor Debison puedo quemarte. —Sonrío y tomo su oreja izquierda entre mis dientes. 

    —Ya lo estás haciendo. —Me toma de la cintura y se mueve al ritmo de la música haciéndome bailar con él. Me mira de frente yo hago una trompilla con mis labios pintados de rojo y él sonríe y muerde su labio inferior. El Bar Man aparece con nuestras bebidas en copas redondas con una pajilla azul y el hielo cubierto de distintos colores. Engell me libera y extiende una copa hacia mí, tomo un poco y esta deliciosa, el sabor a cítricos matiza el sabor a alcohol y sabe cómo un jugo de frutas común, me gusta así. Engell toma su bebida y me sonríe mientras lo hace. 

    —¿Esta rico? —Me espanto al sentir unas manos que me rodean la cintura desde atrás. Me doy vuelta y Angelo me besa. 

    —Se supone que vienes a trabajar conmigo y estas embragándote. —Me susurra al oído. Engell nos ignora y continúa tomando su bebida recostado de la barra luciendo increíble en ese Sweater negro muy ajustado, vaqueros y botas, luce salvaje y sexy. 

    —¿Qué quieres que haga amor? —Tomo un sorbo de mi bebida. 

    —Solo diviértete. —Me toma la bebida, da un sorbo y pone la copa sobre la barra. 

    —Termine allá atrás, fue una noche lenta. Bailemos nena. —Me toma de la mano y me arrastra a la pista. Miro a Engell y él nos mira diciéndonos adelante con los ojos. 

    Nos adentramos en la multitud y empezamos a movernos, yo agito mis caderas levantando mis brazos mientras que la música electrónica invade cada poro de mi cuerpo, siento la música dentro de mí y las manos de Angelo sobre mis caderas. Me doy vuelta y el me aprieta contra sí, siento su bragueta alterada y sonrío, la estoy pasando bien .Pongo mis manos sobre las suyas en mi abdomen y muevo mis caderas sensualmente bajando y subiendo dos veces. Sube su mano derecha por mi torso y yo cierro mis ojos y restregando mi espalda contra su pecho. De la nada otro cuerpo aparece ante mí, Engell se une a nuestro baile, rodeo su cuello y él coloca sus manos en mi espalda moviéndose coordinadamente con el sonido, Engell coloca sus manos en los bordes de mis caderas y seguimos moviéndonos haciendo nuestro sándwich de amor. Engell me besa mientras seguimos bailando, y Angelo besa mi cuello moviendo sus caderas tras mi espalda. 

    Qué bien se siente mostrar nuestro amor en público, este es el único lugar donde no vamos a ser juzgados, aquí vienen toda clase de locos y libertinos. Los gritos eufóricos de las personas nos hace dejar nuestro agarre y voltearnos a ver al centro de la pista donde ya se ha formado un círculo y una chica pelirroja destapa un caramelo de miel de una envoltura amarilla y lo muestra en el aire y todos gritan. 

    —¿Qué hace? —Le grito a Angelo en el oído mientras permanecíamos de pié mirando hacia el espectáculo. 

    —Se llama: ¿Dónde quedó el caramelo? Es un juego de besos. —Engell escucha y nos miramos los tres. 

    —Quiero jugar. —Sonrío divertida y ambos me miran. 

    —Es solo entre chicas. —dice Angelo mirándome serio no creyéndome capaz de hacerlo. 

    —¿Y? —Digo alzando mis hombros con indiferencia. Ambos sonríen divertidos y cada uno besa mis mejillas. 

    —¡Adelante mujer! —Angelo me empuja a que me habrá paso entre la multitud y valla hacia la pista. 

    Los gritos no se hacen esperar, la pelirroja con vestido plateado entra el caramelo en su boca y lo pasa a una chica de cabello corto estrujando sus labios con los de ella. Muchos gritos, la que ya carga el caramelo va hacia la multitud y besa a una rubia, su chico aplaude y grita emocionado, los gritos y la música llenan el lugar. La rubia va en busca de la siguiente y atrapa a una morena de enormes tacones y el público enloquece a la chica haber alargado el beso más de la cuenta. Yo estoy nerviosa, no estoy decidida de si voy a hacerlo, miro hacia atrás y Engell y Angelo me miran divertidos con los brazos cruzados sobre el pecho. —Adelante. —Angelo modula con los labios. La multitud grita y yo volteo a ver que una chica con pecas y cabello castaño con percings tiene el caramelo en su boca buscando la próxima víctima, abro paso entre dos chicos que me bloquean la salida y me coloco frente a la chica. 

    La multitud grita, azoto los brazos en el aire y sonrío nerviosa, la chica toma mi rostro entre sus manos y pone su boca en la mí mete su lengua y siento como el caramelo entra en mi boca, me siento extraña y eufórica, esto es muy loco, la chica toma mi labio superior entre los suyos y sigue besando aún, tengo que apartarla. 

    Me hago paso entre la multitud y todos los ojos están en mí a la espera quien será la próxima. Muerdo el caramelo y lo parto en dos mitades con los dientes, me acerco a mis novios y beso a Angelo, la multitud grita, luego beso a Engell y gritan aún más, doy un pedazo de caramelo a ambos y ellos al mismo tiempo hacen un gesto de manos indicando que el juego acabó. Todos gritan y vuelven a saltar como locos en la pista al ritmo de la música subió de volumen.  

     

    —Eso fue sexy. —Me susurra Angelo al oído. —Casi me corro en mis pantalones como un adolescente. 

    Sonrío y le tomo la mano. —Vallamos a un lugar menos expuesto. 

    Susurro en su oído y él sonríe. Me toma de la mano y tomo a Engell de la cintura haciéndolo que nos siga. Nos abrimos paso entre la multitud y vamos al fondo del lugar donde hay una puerta negra apenas visible custodiada por un musculoso y tatuado hombre pelirrojo de un metro ochenta aproximadamente, este tipo realmente intimida, casi da miedo. Él se hace a un lado y nosotros desaparecemos tras ella. 

    Entramos a una sala digna de admirar, el interior es oscuro igual que el resto del lugar, al fondo un escritorio y un enorme sillón giratorio tras él. Un enorme sofá en forma de media luna en satén rojo a la izquierda; el piso tapizado con finas alfombras color café, un plasma en la pared frente al sofá y un juego de bar pequeño en una esquina. 

    Engell se acerca a mí por la espalda, me toma de la cintura y roza su erección contra mí. Hace a un lado mi cabello e invade el lado izquierdo de mi cuello con su lengua viperina recorriendo cada átomo, cada célula de mi piel. Yo cierro los ojos y gimo sintiendo un cosquilleo entre mis piernas. Angelo inclina su cabeza y me besa tomando el elástico de mis leggins y haciéndolo hacia abajo junto con mis bragas. Yo me estremezco cuando siento el calor del sexo de Engell en mi trasero desnudo, Angelo se arrodilla ante mí ya saca los pantalones por mis pies. Separo la piernas y dejo que los dedos de Angelo me invadan. Yo sonrío y coloco mis manos sobre sus hombros. 

    Engell me levanta en brazos y rodeo su cintura con mis piernas tomo su cuello y acerco su boca a la mía mordiendo su labio inferior manteniéndolo entre mis dientes. Él va conmigo y se deja caer en el sofá de satén, yo con mis rodillas apoyadas a cada lado de sus caderas levanto un poco mi cuerpo, él sostiene su miembro y busca el lugar adecuado y se introduce. Inclino la cabeza hacia atrás y dejo escapar un rugido mudo. 

    Me dejo caer y el me llena hasta el fondo, abro los ojos y la intensidad de su mirada hace que me corra nuevamente, soy tan precoz. Giro mi cuello hacia atrás y miro a Angelo frotando su miembro frenéticamente. Muerdo mi labio inferior y arqueo mi espalda para que entre en mí. Despacio y poco a poco entra junto con su hermano, me quedo pasmada mientras su sexo se desliza delicadamente entrando al apretado lugar. Respiro por la boca soportando el dulce dolor de ser doblemente penetrada y yo siento que muero por un instante. Ambos empiezan a moverse al unísono lentamente y yo me mantengo con los ojos cerrados patinando en las nubes con mis manos apoyadas en los hombros de Engell. Siento sus manos por todo mi cuerpo, sus bocas y sus lenguas por mi cuello y sus sexos en mí. Estoy disfrutando como loca, quiero más fuerte y agito mis caderas para que me complazcan. No tardan en hacerlo y yo soy toda éxtasis. Ambos me llenan al mismo tiempo y yo paso por mi estado de Amnesia transitoria, otra vez. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque repito, dos siempre será mejor que uno." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

      Capítulo 7 


      


      


     Me siento extraña, tengo un dolor en la parte baja de mi abdomen, coloco la mano derecha sobre mi estómago y hago flexión a mis rodillas quedando en posición fetal. Ya es de mañana pero tengo mucho sueño, no quiero abrir los ojos porque quiero dormir y si levanto los párpados el sueño se me espanta. 


     Despierto y siento mis piernas húmedas de algo viscoso bajo las sabanas, siento un terrible dolor en el abdomen y arrugo los ojos, duele bastante. Angelo está a mi lado y aún duerme. Me duele la espalda y logro sentarme y bostezar sin poder ver bien aun con mis ojos adormilados. 


     —¡Dios! 


     Exclamo horrorizada cuando levanto las sabanas y me hallo con un charco de sangre bajo mis caderas. Empiezo a llorar y el dolor se hace más intenso, me retuerzo apretando mi abdomen ahogando los gritos. 


     —¡Angelo! —Lo remuevo en la cama. Él despierta espantado sacudiendo la cabeza a ambos lados como buscando algo perdido. 


     —¿Qué? —Mira hacia mí y ve el desastre que es el colchón bajo mi cuerpo. 


     —¡Maldición! —Se levanta rápidamente y me toma en brazos. 


     —¡Ay por Dios!’Abro la boca atónita cuando Angelo me toma en brazos y la sangre se desliza por mis muslos corriendo por su brazo destilando por su piel posteriormente cayendo al piso. 


     —¡Mierda! —Me baja nuevamente al colchón. Se va al baño corriendo cono alma que lleva el diablo y trae una toalla blanca, la dobla en cuatro partes y la coloca entre mis muslos. 


     —Aprieta las piernas lo más que puedas amor. —Yo obedezco y aprieto la toalla entre mis piernas apretando los dientes y conteniendo el dolor apretando la toalla como el me indico. ¡Jesús! ¿Qué sucede conmigo? Las lágrimas nadie las invita pero no requieren invitación para abordar mi rostro. 


     Engell se va al closet y como puede se pone un pantalón deportivo, una camiseta y unas zapatillas de correr. Va de vuelta al cuarto baño y yo me deshago del dolor apretando los dientes. Trae una bata de baño y con dificultad logra colocármela. Puedo ver su cara de horror mientras me toma en brazos y sale conmigo por la puerta principal. 


        *** 


     Me coloca con cuidado en el asiento trasero del auto que conducía Mark y yo me hago un ovillo sollozando del dolor. 


     —No tengo modo alguna de como contactar a Engell, no tiene teléfono. —dice mientras conduce a toda prisa. Yo aprieto los ojos y los puños resistiendo el fuerte dolor que siento. 


        *** 


     Llegamos al Mout Sinai  y un montón de paramédicos me suben a una camilla, y entran conmigo a toda prisa tras la puerta doble de metal de la emergencia. 


     —Angelo. —Logro mascullar apenas comprensible y lo veo como se acerca corriendo tras de mí entre los que me llevaban por atención médica. 


     En mi cuadro de visión aparece Engell corriendo consternado con un estetoscopio colgando de su cuello, este no es Engell mi novio, es el Doctor Debison que acude en auxilio de una paciente moribunda. 


     —Hay que detener la hemorragia. —El arrastra la camilla también llevándome a un cubículo de la emergencia y arrastrando la cortina azul que colgaba del cuello. 


     —Quédate aquí, no puedes pasar Angelo. 


     —Engell... 


     —No puedes pasar. 


     Arrastra a toda prisa la camilla llevándome por el corredor posteriormente entrando en una de las cabinas de emergencias. Arrastra la cortina azul que cuelga del techo y rueda la camilla hacia dentro. 


     —Tranquila amor. —Toma mi pulso y levanta mis párpados y coloca el estetoscopio sobre mi pecho. 


     —Hay que detener la hemorragia. —dice nueva vez—. ¡Tenemos que sedarla! 


     Grita y aparecen dos enfermeras vestidas de blanco ante mí. Una toma mi brazo derecho e inyecta una sustancia en la parte interna de mi codo. Engell saca la toalla de entre mis piernas y su rostro se comprime como un envase vacío de jugo al ver la antigua toalla blanca ahora roja. 


     —¡Santo cielo! —Exclama y es lo último que escucho, todo se pone negro y no sé nada de mí. 


        *** 


     El pitido constante de un monitor de signos vitales es lo que escucho mientras retorno del lugar donde sea que haya estado. Y no fue muy agradable mi estadía allí. Pareciese que una manada de mamuts usaron mi cuerpo como trampolín. Abro los ojos y lo primero que veo es a Angelo sentado en un sillón junto a la cama observándome tan quieto que apenas parpadea. 


     —Iré por Engell. —Se pone de pié, da un beso en mi frente y sale de la habitación. 


     El sitio esta frio y yo estoy con una bata de hospital y una sonda colgando de entre mis piernas. Se me nublan los ojos de lágrimas. ¿Qué rayos fue lo que sucedió conmigo? Estoy entumecida y medio maniatada con todos estos cables colgando. Siempre he odiado los hospitales, creo es una forma de hacer más dolorosa tu muerte, quiero salir de aquí. Mi codo duele, pica donde tengo la canalización, rasco un poco sobre el catéter que tengo en el codo izquierdo que me duele como el infierno y en ese momento entran mis hombres a la habitación. 


     —Deja eso. —Engell se acerca rápidamente y quita mi mano del codo. —Puede infectarse. 


     Tras ellos entra un médico de cabello negro y ojos verdes, de un metro setenta y cinco de estatura aproximadamente con una tabla de archivo en la mano y un estetoscopio colgando del cuello. Su bata elegantemente cerrada solo revelando el nudo de una corbata gris. 


     —Doctor Morrison. —dice Engell girando hacia él, no puedo ver su expresión. 


     —Doctor Debison. —Se aclara la garganta. —La joven ha tenido una fuerte hemorragia, usted logro controlarla en emergencias, pero como ya  sabe yo me hice cargo de la paciente ya que es un caso de ginecología. —Lo mira con pesar y luego me mira a mí. 


     —¿Son familiares de ella? —Mira a Angelo y luego a Engell. 


     Silencio absoluto. 


     —Yo soy su novio. —dice Angelo mirando hacia mí y Engell aclara su garganta bajando la mirada al piso y acercándose a la cama, apoyando su mano derecha sobre los protectores el mueble de hospital. Angelo se cruza de brazos y el doctor me mira con lastima. 


     —¿Qué pudo ver en el ultrasonido? —Pregunta Engell tomando el estetoscopio y abrillantando la parte inferior frotándolo en la tela de su bata sobre su pecho. 


     —Como sabrá Doctor... —Prosigue el medico. —Existen diversas razones por la cual puede producirse un sangrado vaginal; a veces ocurre en mujeres con menstruación irregular, algún desgarro por cualquier actividad, entre otros. 


     —Eso lo sé. —Lo interrumpe Engell cruzándose de brazos y frunciendo el ceño. El doctor mira a Angelo y luego me mira a mí que estoy inexpresiva y sin emociones visibles, lo único que quiero es salir de este lugar. —Vamos al punto por favor. 


     —En el ultrasonido pudimos observar que el útero se vació por si solo completo, no queda rastros de fibrosis. —Mira a Engell y él me mira consternado. No entiendo que es lo que quiere decir con fibrosis. 


     —Quiere decir que... —Engell baja la vista y toma su tabique nasal entre sus dedos, Angelo se acerca y toma mi mano, me mira preocupado intentando calmarme pero no lo logra por primera vez. 


     —Exactamente lo que piensa Debison, un aborto espontáneo. 


     —¡¿Qué?! 


     Exclamamos Angelo y yo al mismo tiempo y nos miramos horrorizados como cuando sabes la noticia de que alguien murió y en efecto, murió alguien dentro de mí. La bilis se me sube a la garganta, mi corazón se detiene por un instante y el tiempo deja de avanzar. 


     —No se conocen bien las causas que provocan los abortos espontáneos. Cuando una mujer lo sufre durante el primer trimestre de embarazo es muy común que no se pueda determinar la causa. Sin embargo, la mayoría ocurren cuando un embarazo no se está desarrollando normalmente y por lo general no hay nada que la mujer o un médico puedan hacer para impedirlo. —El doctor se acerca a la cama y coloca su mano sobre mi pantorrilla izquierda cubierta por una manta blanca mirándonos con pesar. 


     Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas mientras Angelo se aferra a mi cuello y solloza sobre mi cabeza. Engell permanece en silencio con la cabeza baja y su rostro entre sus manos. Es como si cargase una armadura de doscientas toneladas sobre mi pecho. 


     —Lo siento mucho. —Deja mi pierna y pone su mano sobre el hombro de Engell que llora al igual que nosotros. 


     —La mayoría de los abortos espontáneos son provocados por algún problema en el desarrollo fetal, generalmente generado por anormalidades en algunos cromosomas o por malformaciones anatómicas del bebé o de los órganos que se desarrollan para un embarazo como es la placenta. 


     ¿Por qué no deja de hablar esas cosas incomprensibles? 


     Me mira y yo lloro aún más. No sé cómo describir lo que se siente perder a tu hijo el día que te enteras que existe. Siento una enorme presión en el pecho y unas ganas enormes de gritar hasta que estallen mis cuerdas bucales, pero no tengo voz, solo un ardor en la garganta que me consume. 


     —Tengo mi teoría de que pudo causarte... —Se aclara la garganta y mira al piso algo avergonzado. 


     —¿Qué pudo hacerlo? —Prácticamente incomprensible pronuncio. 


     —Una fuerte relación sexual. El órgano sexual masculino o cualquier instrumento de auto placer chocó muy fuerte con el útero en repetidas ocasiones y eso provocó la relajación de la placenta haciendo así lo que ya es. 


     Esto debe ser una broma. 


     Angelo se aferra más a mí y se sujeta a la baranda de la cama al balanceare cuando le fallan las piernas. Matamos un hijo que no sabíamos que teníamos. Somos Monstruos. 


     —Eres joven, puedes volver a intentarlo en unos meses. —Nos da una cálida sonrisa calmada. —Lo mejor ahora es que vallan a casa y que guardes reposo, en dos semanas debes ir con tu ginecólogo a revisión. Doctor Debison. —Se despide dando una palmada sobre el hombro de Engell que aún permanece en el mismo lugar. Cierra la puerta tras de sí y en ese mismo instante Engell se lanza sobre mis piernas en la cama abrazándolas y sollozando como un niño huérfano a quien le habían arrebatado su único juguete. 


     Lloro y lloro más entre los brazos de Angelo sintiendo la humedad de las lágrimas de Engell sobre las sábanas, nunca había sentido tanto dolor, perder a un hijo que no sabía que existía y ver a mis amores destrozados porque prácticamente son los causantes de su muerte, eso es sufrimiento, un gran dolor insoportable. Duele, duele mucho, demasiado de hecho. 


     —¿Cómo? —Balbuceo. —¿Cómo es posible? Como podía estar... —Me ahogo en las lágrimas, Engell sube hasta mi pecho y hunde su rostro sobre mí en tanto yo lo abrazo. 


     —¿Cómo podía estar... como podía estar embarazada? 


     —Un hijo nuestro. —dice Angelo apenas audible yendo hacia un lado inclinando la cabeza hacia atrás y colocando sus manos sobre la cabeza. 


     —¡Maldita sea! —Exclama, yo me espanto y aprieto los ojos mordiendo mis labios. 


     —Quiero ir a casa de mi madre. —Digo con tono serio limpiando mis lágrimas con la mano libre que tengo y ambos se vuelven hacia mí. —Ahora por favor. 


     Angelo toma mi mano y me mira con los ojos rojos de llorar y sus mejillas húmedas de lágrimas de dolor. 


     —Pero amor nosotros... 


     —Por favor. —Lo interrumpo. —Quiero ir a casa de mi madre ya. —Suplico con los ojos y ambos se miran simultáneamente. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      "Porque el dolor no tiene límites y estamos condenados a sentirlo." 


      


      


      


      


      


      


      


      


  




  

     Capítulo 8 

     

    —¡El bebe ya viene! —El mamut corre sobre el camino de tierra entre tanto hielo sosteniendo un caparazón de tortuga con agua sobre su trompa. 

    —Ya va a nacer, ya va nacer. —Código azul, código azul o rosa si es una niña. —dicen las zarigüeyas corriendo tras él. El mamut resbala y se detiene al borde del precipicio, el perezoso lo empuja accidentalmente y cae a trompicones abajo. 

    —¿Elie dónde estás? ¿Dónde estoy yo? —Pregunta confundido. 

    —Manny te dije que fue solo una patadita. —dice la mamut embarazada rozando su vientre con la larga trompa. 

    Me encanta ver The ice age, todas ellas, pero esta vez me recuerda mi tragedia y solo quiero que explote el televisor. 

    —¡Apaga eso! —Exclama Lois mientras me abraza. 

    Katie apaga el televisor y tira el control remoto al piso. Estar en mi antiguo cuarto me hace sentir algo molesta e infeliz, me recuerda los tiempos en lo que lo único que hacía era traer notas del director a casa por conflictos con mis compañeros. 

    Lloro y lloro desconsoladamente en brazos de ambas que me acompañan con sus lágrimas en mi dolor. Ellas siempre están cuando las necesito. Katie da un beso en mi cabeza y apoya su barbilla allí sollozando como un bebe, ella es la más sensible de las tres y sé que lo está sufriendo tanto como yo. 

    —Chicas las quiero demasiado. —Las lágrimas no cesan. —No sé qué haría sin ustedes. Todo esto es tan doloroso para mí. 

    —Lo sabemos. —Lois se aparta y limpia sus lágrimas con las mangas de su chaqueta. —Nosotras estaremos aquí siempre para ti Ari, todo esto sanará pronto y nosotros te ayudaremos a reponerte. 

    —Gracias. —Katie se sienta a mi lado y con la ayuda de la manta seca mi rostro. 

    —Las quiero chicas. 

    —Igual nosotras. 

       

    Mi cama esta cálida y una manta azul me cubre. Mi antigua piyama lila de pantalón largo y sweater me viste y me mantiene cálida, me siento como la adolescente solitaria otra vez. Las lágrimas inundan mis ojos como hace ya dos días, a toda hora y en todo momento. Tomo la almohada y me abrazo a ella encogiendo mi cuerpo en posición fetal. 

    —¿Ariana. —dice la dulce voz de mi madre tras la puerta que se abría lentamente. No digo nada pero ella pasa y cierra la puerta con cuidado tras de sí, en tanto yo me ahogo en mis lágrimas. 

    —Linda. —Siento su mano cálida sobre mi espalda y el peso de su cuerpo al sentarse en el colchón ante mí. —Esto es algo difícil, muy difícil. La escucho exhalar y siento las notas de pimienta negra de su perfume. —Casi todas las mujeres pasan por este momento, es muy común un aborto espontáneo en los primeros meses y más aún cuando es el primer embarazo. Escucha, tú eres muy joven hija, a lo mejor tu cuerpo no está preparado para que seas madre y no asimiló de buena manera la criatura. 

    Alejo mi rostro de la almohada y levanto mi cuerpo desanimado y me siento con las piernas cruzadas. Miro a mi madre con mis ojos hinchados y empapados de la solución salina que brota de nuestros ojos cuando estamos tristes y ella me mira con pesar. Hace hacia atrás mi cabello enmarañado y suspira. 

    —Duele mucho mamá. —Me lanzo hacia ella y me toma en sus brazos. —Duele demasiado, no sabía que estaba embarazada hasta que supe que perdí a mi bebé. —Lloro y apenas mis palabras se entienden. —Duele demasiado. 

    —Lo se linda. —Escucho a mi madre sollozar. —Sé que es doloroso pero tú y Engell saldrán juntos de esta. 

    Engell, Angelo y yo. 

    —Son jóvenes. —Deja de abrazarme, limpia mis lágrimas con una esquina de la manta y me toma las manos. —Quizás más adelante, cuando estén casados, lo intentan. ¿Vale? 

    No creo que pueda casarme con dos hombres, o más bien ángeles al mismo tiempo. 

    —Bien. —Tomo aire cerrando los ojos y transportando mi cabeza a mi lugar feliz por un instante. 

    —¿Engell no ha regresado. —Pregunto bajando la vista a mis pies cubiertos por unas plantillas púrpuras con rayas horizontales negras y turquesa, no sabía que las tenía. 

    —Después de que te trajo hace dos noches, llamó dos veces. —Se recoge un mechón de pelo del rostro y pasa su pulgar por el borde de los ojos limpiando el rastro de lágrimas. —Dijo que está haciendo guardia en el hospital. Su hermano gemelo vino esta mañana a verte, pero estabas dormida y él no quiso que te molestasen. Angelo, así me dijo que es su nombre. Estaba muy afligido, se nota que te quiere mucho. —Me encojo de hombros y se me hace un nudo en la garganta. "Él no me quiere, él me ama y no como la novia de su hermano si no como su novia". Eso es algo muy complicado de entender y aunque confío lo suficiente en mamá, no creo que pueda confesarle mi situación sentimental. 

    —Así es, Angelo es un excelente cuñado. —Me aclaro la garganta y decido cambiar de tema para que mi madre no note como me brillan los ojos cuando hablo de él. 

    —¿Y papá? —Ella suspira con resignación. 

    —Tu padre, tu padre. —Repite sacude la cabeza mirando al piso-No hace otra cosa más que trabajar, apenas lo veo en las noches. 

    —No lo culpes. —Pongo mi mano derecha sobre una de sus rodillas y la froto frenéticamente. —Ama su trabajo eso lo sabes. 

    —Así es linda pero me ha dejado sola. Leonardo estudia, vive en su mundo, Yina trabaja; viaja, apenas viene a la casa y tú no vives aquí desde hace dos años. Apenas me visitas. 

    —Lo siento. 

    —Descuida. —Me mira a los ojos y vuelve a recoger mi cabello tras mi oreja. —Luces fatal. —Me dice con una sonrisa burlesca y sonrío.  

    —Vaya tu sí que me animas. —Bromeo. 

    —¿Tienes hambre. —dice tomando mi oreja izquierda, entrecerrando los ojos examinando el pequeño diamante de mi pendiente. 

    —Algo. —Digo mirándola muy concentrada en la joya. 

    —Son hermosos. —dice. Siempre le han gustado las joyas de todo tipo, aunque cree que no es justo derrochar dinero en ellas aun teniendo lo suficiente para hacerlo. 

    —Fue un regalo de cumpleaños. —Digo disfrutando un poco de la paz que he recuperado. 

    —¿De Engell cierto? —Me sonríe y yo me encojo de hombros. 

    —Angelo. —Ella alza las cejas y silba en admiración. 

    —Toc toc. —Pronuncia la voz aguda de Leonardo, sosteniendo la puerta y asomando el rostro. 

    —Pasa. —Digo sonriendo mostrando mis dientes, me gusta recibir el cariño de mi familia adoptiva, con la única que he chocado es con Yina. 

    —Venía a animarte un poco pero veo que mama ya lo hizo. —dice sonriendo mostrando sus dientes con ortodoncia. No lleva los lentes, usa unos vaqueros con roturas en la rodilla y una camiseta gris. Sobre su cuello cuelgan unos blancos audífonos BBH-120 de Beewi. 

    —¿Y cómo ibas a animarme a ver? —Sonrío mientras mi madre se pone de pie y alisa su falda negra. 

    —Bueno iba a venir a hacerte un Stripper. —dice inclinando una ceja ridiculizando una actitud sexy y empezando a bailar ridículamente haciendo sonidos de música con la boca. Yo suelto una carcajada y mi madre sacude la cabeza. 

    —Yo me voy a preparar la cena. —dice azotando la mano en el aire restando importancia a Leonardo y dejándonos para irse al primer piso. 

    —Ya deja de hacer eso. —Digo entre risas. 

    —Bien señorita Rocco de Debison. —Él se detiene y se lanza hacia el colchón cayendo de espalda junto a mí, haciéndome saltar espantada creyendo que voy a caer al piso por el impulso. 

    —¿Qué cuentas? —Le digo en tanto me hago hacia atrás y apoyo mi espalda en el espaldar blanco y me cruzo de piernas. 

    —¿Cómo de qué? ¿O qué. —dice mirando al techo. 

    —¿Cómo van tus estudios de portugués? —Tomo su cabello castaño entre mis dedos en tanto lo miro ver el techo. 

    —Tudo bem. —Sonríe. —¿Qué tal con tu carrera? —Me encojo de hombros. 

    —Decidí suspenderla por un tiempo, creo que necesito hacer algo más. —El gira ladea la cabeza y me mira. —No me juzgues. —Digo frunciendo el ceño. 

    —No lo hago. —Levanta las manos en el aire defendiendo su inocencia. —¿Sabes algo? 

    —¿Qué? —Lo miro sonreír con esa hermosa sonrisa que tiene mi hermano adolescente. 

    —Te admiro. —Alzo las cejas. —Mira lo bien que estas después de haber pasado por todo esto. —Cierra los ojos y azota las manos en el aire. —Yo hubiese estado en tus zapatos y me habría cortado las venas. 

    —Leonardo, tú te cortarías las venas solo porque se le acabo la batería a tu Ipod. 

    —No exageres. 

    —No lo hago. 

    —¿Sabes que Yina ira a Paris con el diseñador ese, su jefe? 

    —Ahora si lo sé. Eso es estupendo. 

    —Lo es. Me gustaría ir allá algún día. 

    —Puedes hacerlo cuando tengas empleo, puedes ahorrar y en poco tiempo lo logras. 

    —Ariana por eso dije algún día, porque no quiero trabajar. ¿Bien? 

    —¿Y qué? ¿Esperas que las cosas te caigan del cielo? 

    —No claro que no, que se caigan del bolsillo de papá. 

    —Eres un flojo, deberías mover tu trasero de mi cama e irte así sea recoger basura en las calles. 

    —No gracias, no quiero hacer servicio comunitario, todavía no he tenido problemas con la ley. Ni con las autoridades de la escuela como otros. 

    —¿Ahora me sacas mis errores en cara? —De pronto la puerta rechina al abrirse y ambos miramos al mismo tiempo. El corazón se me hace un puño cuando veo el rostro de Angelo asomarse. —Pasa. —Digo apenas audible mirándolo verme con los ojos ojerosos y tristes. Trae vaqueros y las botas negras que me encantan con un sweater azul oscuro con las mangas recogidas en los antebrazos. 

    —Hola. —dice él tímidamente cerrando la puerta tras de sí. Sostiene una bolsa de Häagen-Dazs en la mano y camina despacio hacia la cama, noto su nerviosismo. Bajo la vista a Leonardo que mira boquiabierto a Angelo y ahogo una sonrisa. 

    —Leonardo. —Digo y el sale del trance saltando de la cama y alisándose los pantalones. —Él es Angelo el hermano gemelo de Engell. —Angelo frunce el ceño y lo ignoro. 

    —Hola ¿Qué hay? —Leonardo le estrecha la mano, se da media vuelta y me mira-Bueno yo tengo que hacer algo…no sé pues... —Balbucea y yo sonrío. —Es decir me voy. —dice y sale de la habitación cerrando ruidosamente la puerta. Mi hermano siempre me hace reír con su comportamiento. 

    —Hola. —Digo con tono dulce ahogando las ganas de llorar que tengo al ver el rostro cansado ojeroso y lleno de dolor del chico ante mí. 

    —Hola. —Camina tímidamente hacia mi. —¿Cómo estás? —Me pregunta y siento como que somos dos tímidos enamorados que tenemos apenas una semana de novios. 

    —Bien. —Sonrío-¿Helado de pistacho? —Pregunto mirando la bolsa. 

    —Creí que te gustaría. —Al fin se acerca, sentándose en el borde del colchón de modo que esta frente a mí. 

    —Tu siempre sabes lo que me gusta. —Me inclino hacia delante y cruzo mis piernas. 

    —Estás cansado. Te ves terrible. —Digo colocando mi mano sobre su mejilla izquierda mirándolo a los ojos azules medio apagados sintiendo que me desplomo, que la poca alegría que he adquirido hace unos minutos se esfuma de golpe. Tiene la barba de un día en su rostro y luce sexy, como siempre. 

    —No he dormido, no he comido, no he podido hacer nada. —Se le encoge la voz y baja la vista a mis pies. —Sabes que nosotros tenemos la culpa de lo que pasó y no puedo vivir en paz con ello. —Levanta la vista hacia mí y las lágrimas se afloran en sus lagrimales. —Esa noche en el club... —Sacude la cabeza frustrado y yo empiezo a derramar lágrimas y más lágrimas. Levanto su rostro entre mis manos y él me mira haciendo que mi sangre se congele mientras viaja través de mis venas arterias y vasos capilares. 

    —Nadie tiene la culpa de nada. Tenía que pasar, punto. —Digo y el cierra los ojos haciendo que las lágrimas corran por sus pómulos. Suelta la bolsa a un lado y toma mis manos en su rostro dándole un beso a cada una. Yo me hago un témpano de hielo. 

    —¡Fuimos nosotros maldita sea! Fuimos nosotros. —Yo lo abrazo y empiezo a llorar en su hombro. Es muy doloroso sentir lo que siento, además del dolor que siento al perder un bebe que no sabía que existía, tener que soportar el sufrimiento de mis ángeles que ahora cargan con el peso de que son culpables de la muerte de nuestro hijo. 

    —No amor, nadie es culpable ¿Bien? Nadie lo es. —Me separo de él, limpio sus lágrimas con las mangas de mi pijama y hago lo mismo con las mías. Él me mira y sus ojos me desploman hasta el abismo más profundo. 

    —Mmm, helado de pistacho. —Sonrío y froto mis manos cambiando rotundamente de tema tratando de olvidar el asunto. 

    —Solo un poco. —Medio sonríe tomando la bolsa sacando el pequeño rojo vino de cartón, posteriormente introduciendo una cuchara azul de plástico y sacando un poco. —Tu madre dijo que está preparando la cena y debes alimentarte bien. —Acerca la cuchara a mi boca y yo recibo el helado que esta delicioso. 

    —Mmm… ¿Qué te parece mi madre? —Digo disfrutando enormemente el helado verde en mi paladar. 

    —Es muy amable, me invitó a cenar. —Alzo las cejas y recibo el helado que me da. —Creo que le agrado. —dice mirando mis labios sonriendo y mordiendo su labio inferior. Es tan hermoso, no puedo dejar de verlo y de proclamar su belleza. 

    —A ella le agradan todos. —Digo sonriendo. 

    —Vaya, gracias, eso me hace sentir importante. —dice con sarcasmo y yo río al recibir otra cucharada de helado. 

    —Engell... 

    —Está preso en el hospital. —Me interrumpe. —Veinticuatro horas de servicio. Me pidió que lo llamase al hospital cuando estuviese contigo, aún no compra un teléfono después de que el suyo voló en pedazos.  

    —Por cierto, ¿Y mi celular? ¿Dónde lo dejó tu hermano? —Le hago una seña con la mano indicándole que no quiero más, tapa el frasco y lo pone de vuelta a la bolsa. 

    —No tengo idea alguna de ello. —dice inclinando su torso hacia la derecha colocando la bolsa sobre el pequeño estante cuadrado marrón junto a la pequeña lámpara amarilla. 

    —Por primera vez desde que estas en mi vida te extrañé. —dice y me toma la mano haciéndome colocarla sobre su pecho. —Por un momento creí que ibas a dejar de amarme. —Arrugo los ojos fulminando su rostro con la mirada. 

    —Pues creíste mal y me ofende el hecho de que pienses que puedo dejar de amarte, con esa suposición estas minimizando lo que siento por ti, estas llamando simple a mi amor. —Digo colérica y él me mira divertido. 

    —Tu amor es más grande que el universo. —Se acerca a mí y me hace rodear su cintura con mis brazos. —Cada día me convenzo más de ello. —Me sonríe y le sonrío tiernamente. 

    —Te amo Ariana Rocco. —Pone sus labios en los míos y da un beso tierno tomando mi rostro entre sus manos, su barba hace cosquillas y me río entre sus labios, él también ríe. 

    —Quédate quieta. —Me dice y continúa besándome. En este momento siento que todas las aflicciones se van y pierdo la noción del tiempo. 

    —Hey. —Deshago el beso y él vuelve a besarme. —Alguien puede venir en cualquier momento. —Susurro en sus labios. —Acostumbran a tocar la puerta después que la abren. Engell es mi novio en esta casa. —Él se aleja un poco molesto bajando la mirada. Yo me acerco  y rozo sus labios con mi pulgar. 

    —No te enfades amor 

    —No puedo evitarlo. —Se encoge de hombros. —Sabes, es difícil tener que cohibirnos ante los demás, tener que ocultar nuestro amor. 

    —Lo sé. —Doy un beso. 

    —Es difícil, pero vivimos entre personas que no aceptarían nuestra realidad. Además conque nosotros sepamos que nos amamos lo demás es basura. —Él me sonríe y me da otro beso. 

    —Tu siempre calmas mis inquietudes e inseguridades con simples palabras. —sonrío y doy otro beso. 

    —Quiero regresar al apartamento contigo esta noche. 

    —¿Crees que es conveniente? Es decir: ¿Qué tu madre lo permita? —Recoge mi cabello enmarañado haciendo una mueca de disgusto. Le doy un manotazo y el ríe. 

    —Supongo que no hay ningún problema, no iré a mi departamento a estar sola, me iré con ustedes, ella sabrá entender. 

      *** 

    La cena esta exquisita como siempre, mi madre preparó estofado de res al vino y de guarnición berenjenas con uva, una verdadera delicia. Todos estamos pendientes a nuestros platos deleitando las exquisitas preparaciones de Isabella Rocco .Mi destino es comer bien donde quiera que vaya, porque Angelo también cocina para chuparse los dedos. 

    No había visto a Yina en todo el día, apenas la vi cuando llegué a casa. Come y mira a su plato, aparenta molesta, pero le resto importancia, ella tendrá sus propios problemas. Corto un trozo de carne y lo como. 

    —Esta deliciosa la cena señora Rocco. —dice Angelo a mi lado. 

    —Llámame Isabella querido. —dice mi madre sonriendo mostrando sus hermosos hoyuelos y Angelo le devuelve la sonrisa encantado, le gusta mi madre y se siente muy cómodo, eso me hace sentir bien. 

    —¿A qué te dedicas Angelo? —Mi padre toma un sorbo de agua y observa a Angelo como si fuese un ex convicto, eso me enfurece. Debe ser por su cabello corto y su apariencia de chico malo, nada que ver con Engell que luce como un hombre culto y de familia. 

    Angelo me mira inexpresivo y yo pongo mi mano sobre su muslo debajo de la mesa, haciendo que se sienta tranquilo. 

    —Es propietario de locales comerciales. —Digo y todos me miran."Si, respondí por él ¿Y qué? 

    —Que interesante. —dice mi padre observándome con los ojos entrecerrados. 

    —Así es, administro algunos locales; es buena inversión, gano muy bien, conozco personas interesantes y tengo horario libre. —Se garganta y baja la mirada al plato cortando un trozo de carne. 

    —¿Qué estudiaste? —Pregunta mi padre entrelazando los dedos y arrugando la frente inspeccionando el rostro de mi chico. Frunzo el ceño, él no le agrada a mi padre. 

    —Deja de incomodarlo con preguntas Luí. —dice mi madre colmadamente mirándonos a ambos. 

    —No es problema señora Ro...Isabella. —Angelo toma la servilleta en sus manos. —Estuve estudiando finanzas pero dejé la carrera a la mitad porque me sentía más aburrido con cada clase, creo que no era para mí. —dice haciendo su plato vacío hacia delante ya que había terminado su comida. 

    —Me iré con Angelo esta noche al apartamento de Engell. —Digo mirando a mi madre. Todos levantan la vista hacia mí y yo me siento como la atracción principal de un circo. —Estoy bien mamá, me sentiré más tranquila allá. —Le afirmo mirando el gesto de preocupación que hace mi madre al verme. 

    —Pero Engell trabaja mucho, él es médico. —dice mi padre. 

    —Angelo estará conmigo. —Digo tocando inconscientemente la mejilla de Angelo, he olvidado que aquí no es mi novio sino mi cuñado. Mi madre entrecierra los ojos y me mira con una expresión como diciendo: "sé tú secreto" yo me encojo de hombros mi padre exhala y baja la vista a la mesa sacudiendo la cabeza. 

    —Es una decisión tomada. Estoy bien. —Digo y me levanto de mi asiento. Angelo se pone de pie rápidamente y retira la silla para que yo salgo de entre la mesa. 

    —Iremos arriba a arreglar algunas cosas. —dice mi madre acercándose a mi tomándome del brazo delicadamente haciéndome caminar hacia las escaleras. —Espera aquí por ella Angelo. —Mamá sonríe, se me bajan las defensas y el color de mi rostro se esfuma. ¡Ay por Dios! 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque hay veces que el dolor es tan fuerte que casi no sientes nada." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



   Capítulo 9 

     

     

    —Sabes que puedes confiar en mi Ariana. —Ella toma mi mano y yo bajo la cabeza escondiendo mi rostro de su mirada. —Mírame. —Me toma la barbilla y me hace mirarla. Se aguan mis ojos y  me mira con pesar. —Sabes lo que estoy pensando ¿cierto. —dice mi madre mirándome con angustia. Yo asiento con la cabeza.  

    ¡Qué vergüenza! 

    —Hija, sabes que toda la vida he sido condescendiente con mis hijos, la homosexualidad de Leonardo fue un choque fuerte para tu padre, para mí no, yo la acepté y felicité a tu hermano por el hecho de habérmelo confiado. Sabes que no voy a juzgarte, solo tú sabes lo que sientes pero necesito que confíes plenamente en mí. ¿Realmente es lo que pienso? —Dos lágrimas se deslizan por mis mejillas mientras mi madre me baja la vista al piso y suspira. 

    —Es complicado mamá, nadie entendería. 

    —Oh linda. —Mi madre me abraza y yo lloro aún más. —Si es complicado, pero tranquila ya sabrás que hacer, yo no interferiré con tu vida, eres adulta capaz de tomar tus propias decisiones sean malas o buenas. 

    —Mama por favor que esto no... 

    —Ignoraré esto cariño. —Me interrumpe deshaciendo nuestro abrazo y limpia mis lágrimas con el dorso de su mano. —Ahora deja que busque un abrigo para que te vayas con Angelo. 

    —Gracias mamá-exhalo-Eres increíble soy muy afortunada de tenerte. 

    Sonríe pero no dice nada. Va al closet, saca mi vieja chaqueta de cuero que había dejado en casa y la sostiene para que pueda colocarla. 

    —Debes ir al salón de belleza. —Frunce el ceño y sonríe divertida. —Tienes el cabello como Eddy, el manos de tijera. 

    Sonrío y sigo sus pasos hasta la puerta. Mi madre, ella siempre ignorando lo que nos hace daño, es una persona estupenda, hace a un lado lo que nos hace infelices y simplemente busca algo bueno en lo malo.  

       

    Las calles de Manhattan como siempre. El auto que casi no usamos, y que ahora por culpa de Deem tenemos que hacerlo, corre sobre ellas y llegamos al subterráneo del edificio. Angelo rodea el coche y va a mi puerta, extiende su largo y musculoso brazo retirando con habilidad el cinturón de seguridad. Lo miro por un breve instante apreciando su belleza celestial y él sonríe. Me toma de la mano y yo bajo los pies enfundados en unas ridículas pantuflas rosa al pavimento. Me sostiene con un apretón fuerte en mi golpeadora mano izquierda en tanto cierra ruidosamente la puerta. 

    Rodea mi cintura con su brazo izquierdo y caminamos despacio como midiendo los pasos hasta el ascensor. Entramos y el pulsa el número de nuestro piso. Me veo andrajosa, como una indigente limpia, debo quitarme estos trapos en cuanto llegue arriba. De pronto luciendo así me siento apenada ante Angelo por mi apariencia, aunque él me ha visto de todas las formas, me siento incómoda. El ascensor se detiene en nuestro piso y yo voy directa al cuarto dos haciéndole un gesto con la mano de que no me siga. Enciendo la luz y todo está igual como siempre, dos días fuera de este lugar y ya lo extrañaba. Quito mi chaqueta de cuero yendo al closet y tomo un gancho para colgarla. 

    Del buró donde está la lencería tomo el conjunto más conservador que hay. Quito mis pantuflas y calcetines, deslizo por mis piernas el pantalón lila lo tomo y doblo en tres partes dejándolo en el piso. Saco mi sweater y mi pecho sin sostén queda al descubierto. Quito mis bragas de abuela y pongo los cacheteros de encaje turquesa y el corpiño a juego. Tomo la piyama del piso y la llevo al cesto de mimbre en el baño.  

    Salgo del cuarto y froto mis brazos a los cuales se les empezaba a erizar la piel, tengo frío. Me detengo en el corredor dando una mirada al cuadro que me encanta. Es una pintura distorsionada de una chica con su rostro entre las rodillas, el cabello oscuro cuelga sobre sí, y tras ella hay unas enormes alas de mariposa muy coloridas. 

    —¡Ariana! 

    —Ya voy. 

    Voy al cuarto tres y Angelo ya está enfundado en su pantalón gris de pijama, le queda de infarto, como todo lo que usa, a veces no logro entender porque soy tan afortunada. 

    —¿No tienes frío? 

    —Algo. 

    Va al closet con su paso calmado y tan sutilmente elegante a su modo y toma una camiseta blanca de las tantas que posee. Se acerca a mí y la entra en mi cuello, con su ayuda entro los brazos en cada manga y la extiende hasta abajo donde termina rozando mis nalgas. Sonrío al sentir sus dedos rozar allí. Él me frunce el ceño y yo río divertida. 

    —A la cama. A dormir Ariana "Ninfómana" Rocco. 

    Va a la perilla y la habitación queda semi oscura solo iluminada con luces que se cuelan de otros lugares. 

    —Bien. 

    Voy a un lado de la cama, me dejo caer de espaldas en el colchón y mis piernas cuelgan como muertas al piso. Angelo las toma y las lleva arriba. Sube el en cuclillas sobre mí y coloca una suave almohada bajo mi cabeza. 

    —¿Estás cómoda? —Esponja la almohada, se acuesta a mi lado apoya su rostro junto al mío en ella. 

    —Sí, lo estoy. 

    Sonrío me doy vuelta acostándome de costado y rozo mi nariz con la de él, sonríe y cierra los ojos, luce tan tierno. 

    —No tengo sueño. —Susurro y suspiro relajada. Ya no hay malos pensamientos en mi cabeza, eso es lo mejor, no podemos vivir el pasado porque hay un futuro que espera por nosotros. 

    —Yo tampoco. —Sonríe con los labios y los ojos que brillan a pesar de la oscuridad. 

    De pronto parecemos dos niños jugando a las escondidas en un cuarto oscuro. Él me sonríe y yo sonrío de vuelta sin decir nada. En eso nos pasamos un largo rato; rozando muestras narices, tocándonos las mejillas y mostrando los dientes en sonrisas que cubren la tristeza recién adquirida. 

    La luz se enciende irradiando cada rincón del lugar con el destello blanco, cubro mi rostro con las manos mientras trato de abrir los ojos para poder ver. 

    —¡Carajo Engell. —dice Angelo levantándose del colchón con los ojos arrugados sin poder abrirlos por la luz. —Estábamos intentando dormir. 

    —¡Ariana! 

    Exclama abriendo los ojos y viene hacia mí desesperado. Levanto mi torso del colchón, él me toma en brazos y me besa la mejilla sentándose conmigo en la cama como si fuese un bebé en su regazo, esto me recuerda cuando lo conocí. 

    —Ay amor. —Empieza a llorar y yo pongo los ojos en blanco. No quiero que me contagie la depresión, recién empiezo a superarla y no quiero recaer, se siente horrible. 

    —No, no digas nada, no es culpa de nadie. ¿Bien? —Digo adelantándome a sus palabras, me duele enormemente verlos así, yo soy tan culpable como ellos y es algo que tenemos que superar si queremos continuar con nuestras vidas. —Estoy algo cansada del lloriqueo y del constante recordatorio de que somos monstruos asesinos de hijos. Es doloroso, muy doloroso realmente, pero tenemos que ser fuertes y salir de esta porque estoy muriendo poco a poco de dolor. —Se me encoge la voz y trato de contener las lágrimas. —Tenía que pasar amor, no hay culpables.  

    Tomo su rostro entre mis manos y doy un beso en sus labios. Tiene barba, ojeras y su ropa medica esta arrugada, ha estado veinticuatro horas corridas trabajando y encima cargando con la mochila de piedras que es nuestra situación no podría verse ni estar mejor. 

    —Estás cansado amor. ¿Tienes hambre? ¿Te preparo algo? 

    —No tengo hambre solo quiero descansar. —Hago su cabello hacia atrás con mis dedos-Date un baño y vamos a dormir. 

    Beso su frente y él cierra sus ojos. Con el dorso de la mano quito la humedad de su rostro y bajo de su regazo al colchón. —Ve, te esperamos aquí. 

    —Por un momento creí... —Cierra los ojos y sacude la cabeza frustrado. —Creí que ibas a odiarme por lo que paso ¿Sabes? —Sacudo la cabeza. 

    —Repito por millonésima vez, no hay culpables Engell. Si te odiase a ti me odiase a mí también. Es algo estúpido pensar que te odiaría por algo que paso accidentalmente. —Levanto su barbilla con mi mano derecha haciéndolo mirarme. —Yo te amo Engell, mi amor va más allá de donde humanos ángeles dioses y demonios puedan ver. Y eso nunca va a cambiar. 

    —Te amo tanto. —Me abraza, yo deshago el abrazo y lo beso. 

    —Ve, toma un baño. —Limpio una lágrima que acaba de deslizarse por su lagrimal. —Y ven a dormir, estás agotado y te ves terrible. 

    —Anda hermano toma un baño. —Angelo se deja caer de espaldas al colchón. —Apestas a buitre. 

    —Muy gracioso. —Se pone de pie y desaparece tras la puerta quitando su bata blanca. 

    Siento el brazo de ambos sobre mi vientre en luto. Miro hacia el techo oscuro sintiendo el aliento del sueño de ambos a cada lado de mi rostro. ¿Cómo sería la vida si nuestro bebe hubiese nacido? Si yo hubiese llegado a tener un embarazo normal con una panza enorme y comiendo todo lo habido y por haber. Sonrío ante la imagen que llega a mi cabeza: Yo con una panza que impide que vea mis pies, vestida con una enorme camiseta blanca, con un cubo de pollo de KFC en mano y unos auriculares en mis oídos agitando mi cabeza al ritmo de Linkin Park. Sonrío nuevamente y cierro los ojos. Probablemente no es el momento para ser madre de una criatura, tal vez es demasiado para mí. Dejo que el sueño me invada colocando mis manos sobre mi abdomen triste vestido de negro por la pérdida del ser más importante que existe para una mujer, un hijo. 

       *** 

    Despierto, un rostro angelical a mi derecha y uno idéntico a la izquierda."Gracias Dios por sacarlos del cielo." Con cuidado retiro sus musculosos brazos de mi abdomen y salgo de entre ellos dos, parezco la salchicha de un Hot Dog. Bajo con cuidado del colchón colocando los entumecidos pies sobre el frío piso abajo. Mi estómago ruge como un león por comida, tengo un hambre de los mil demonios y quiero comer panqueques con miel, muchos panqueques con miel, ya me los estoy saboreando. 

    Estiro mi cuello de lado a lado y mis brazos de lado a lado. Hago flexión y extensión de mis codos simultáneamente seis veces haciendo que mejore mi rigidez matutina. Igual hago circunducción con mis brazos semi tiesos. Se me escapa un bostezo tan largo que podrías tomarte una soda grande mientras tanto. Camino hacia la cocina, la luz del día  se escabulle tras los cristales empapando el lugar de claridad. Estrujo mis ojos yendo al fregadero y el reflejo del aluminio me muestra el nido de palomas que tengo sobre la cabeza, lo ignoro. Abro el grifo y dejo caer el agua en mis manos. Halo el pico del papel toalla del rollo tirando del hasta que hace un ruido cuando se desprende por la división. Seco mis manos y piso la papelera plateada pequeña dejándola caer hecha un puño. 

    Voy a la despensa y afortunadamente hay masa de panqueques de los que tienen una señora abuela en la cubierta roja. La tomo y voy a la encimera. Saco un bowl de cerámica del gabinete y vacío un poco de la harina, luego recuerdo lo glotona que estoy y agrego más, quiero muchos panqueques. Devuelvo la caja a su lugar y paso por el refrigerador tomando dos huevos y el cartón de leche. Vacío leche sin medidor alguno y golpeo los huevos en el granito de la encimera posteriormente dejándolos caer en el tazón. Tomo el batidor de mano del cubito plateado con agujeros como coladera que porta las cucharas de cocina y lo agito hasta que todo se une y se hace una mezcla compacta. 

    Busco la sartén y la coloco a fuego lento golpeando el piso con el pié izquierdo impaciente. Vierto una parte de la mezcla inclinando el tazón dejándola caer y en tanto va tomando consistencia alcanzo una espátula de melanina. 

    —¿Qué haces? —Salto asustada y sorprendida viendo a Engell acercarse. Me arrebata la espátula verde manzana de melanina de la mano y estruja sus ojos adormilados bostezando. 

    —Deja eso. —Apaga la hornilla haciendo que se arruine lo que preparo. 

    —¡Oye! —Hago un puchero. —Hago panqueques, tengo hambre. 

    —No quiero que hagas nada. Sólo siéntate ahí. —dice señalando los taburetes con la cabeza, bostezando y estirando sus brazos desnudos, yo me quedo en trance por un instante observándolo en bóxers rojos en la cocina. —Yo los hago por ti. —Me cruzo de brazos y hago lo que me pide yendo hacia el taburete junto a la encimera. 

    —Hasta yo quiero panqueques. —dice Engell encendiendo la estufa para preparar mi desayuno. 

    Siento un frío enorme y la camiseta de Angelo que llevo puesta no me abriga mucho que digamos. El día esta frío y nublado, perfecto para quedarse en casa bajo las sabanas. 

    —¿Qué hacen? —Aparece Angelo en bóxers azules estirando sus músculos y bostezando. 

    —Panqueques. —Gruñe Engell. 

    —Quiero. —dice abriendo el refrigerador. Toma una manzana verde y se sienta en el taburete junto a mí. Frota mi rodilla izquierda y me sonríe con ojos adormilados, se ve más joven cuando acaba de despertar. Da un mordisco a su manzana y miro como se mueve su barbilla perfecta mientras mastica. 

    —Muerde. —La coloca frente a mis labios y yo obedezco. Está muy ácida, realmente necesito esos panqueques con miel. 

    Engell sirve su preparación en un enorme plato blanco de cerámica en tanto cada uno toma un tenedor y nos devoramos las tortillas de masa, pescando los trozos a ver quién se los queda primero. 

    Ambos van a ducharse y yo hago lo mismo, sólo que cada uno en un baño distinto, creo que necesitamos privacidad a veces. Salgo de la ducha, me pongo lencería rosa y la misma camiseta que usaba. Voy al Home Teater. 

    Estoy aburrida y decido encender el plasma y buscar algo interesante que ver. Pulso el botón canal tras canal y nada, detengo el cursor cuando veo una imagen de Robin Williams siendo perseguido por un cazador y un niño con raras partes de mono. Me cruzo de brazos y encojo mis piernas sobre el sillón declinable viendo la pantalla pero mi cabeza está en algún otro lugar fuera de esta sala. Cierro mis ojos y me hago un ovillo."No debo pensar en ello, no debo pensar en ello, no debo pensar en ello." 

    Tratando de no recaer en la agonía me remonto a los recuerdos de mi infancia. Por lo que recuerdo cuando era una pequeña camboyana huérfana en el orfanato en Camboya, era una niña totalmente aislada ,alejada de los demás niños porque ellos me espantaban, eran tan distintos a mí, eran ruidosos y alegres como si algo bueno les pasase, además eran malos, me halaban en pelo mientras estaba en el patio. 

    Sacudo mi cabeza tratando de desaparecer esas imágenes de mi cabeza pero todo lo que recuerdo son episodios deprimentes, no entiendo porque cuando te deprimes por alguna razón, las depresiones y traumas antiguos resurgen para continuar destruyendo poco a poco tu serenidad. Aún recuerdo ese día en que mis padres me adoptaron, en ellos yo solo veía dos personas blancas con una sonrisa que me asustaba y demasiadas palabras, muchas palabras y muchos abrazos, sonrisas por doquier y pastel de chocolate cuando me llevaron a mi nuevo hogar. Una casa hermosa con muchos muebles y pinturas en las paredes, había una niña allí, una niña con el pelo amarillo y ojos verdes, tan bonita como esas de las películas. Yo le sonreí tímida pero me mostró la lengua y mis nuevos padres la regañaron. Ella corrió a su cuarto subiendo las escaleras blancas y yo la miraba mientras corría con su rostro entre sus manos. Era tan hermosa mi nueva casa y mis padres tan cuidadosos. 

    Ese día mi nueva mamá lavo y corto mi cabello enmarañado dejándolo esponjado hasta mi barbilla, nunca he tenido el cabello tan lacio como las personas de mi raza. Colocó un lindo listón púrpura en el lado izquierdo de mi cabeza, era tan bonito, desde ese día el color púrpura es mi favorito. Mi nueva mamá era la más linda de todas tenía la piel pálida, cabello oscuro y ojos grandes y verdes, siempre sonreía. Y ni nuevo papá casi no estaba en casa pero siempre que lo veía reía y levantaba en brazos llamándome Ariana, el nombre nuevo que había adquirido, antes solo era Li, así era hasta los cuatro años. Ahora soy Ariana Rocco. 

    —¡Ariana! 

    Engell sacude mis hombros. 

    —¡Déjame! —Me encojo y aprieto los ojos. 

    —Ven es hora de almorzar, comeremos fuera. Tienes que alimentarte amor. 

    —Bien. —Gruño y abro mis ojos adormilados. 

    Me voy al cuarto número dos por algo de ropa, algo no muy extravagante. Afortunadamente hallo los vaqueros que usaba hace unos días y me los pongo junto con un sweater gris de cuello v que me queda bastante ajustado. Mi cabello esta suelto y rebelde después de tener un combate cuerpo a cuerpo con el peine y una crema de peinar, me veo sexy y salvaje, más o menos presentable. Ignoro las bolsas bajo mis ojos y salgo del cuarto pisando firme con mis converse, se siente raro usar zapatos después de pasar dos días solo usando calcetines y pantuflas. Ambos están listos esperando por mí en la sala de estar .Engell con una camisa celeste y vaqueros, Angelo con sweater negro y jeans claros con rotos en el muslo derecho, están espectaculares como siempre. 

    —¿A qué lugar iremos? —Digo y ambos se ponen de pie caminando hacia la puerta de salida. 

    —¿A dónde quieres ir? —Camino hacia ellos y Angelo sostiene la puerta para que yo pase. 

    —Donde sea que vaya con ustedes estaré bien. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque  juntos las dificultades se superan." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



   Capítulo 10 

     

    Llegamos a Delmonico's y tomamos asiento en una de las mesas para cuatro. Las luces amarillas hacen el lugar cálido y acogedor. Las sillas de madera son marrones con el asiento rojo y las mesas están puestas con una excelente vajilla blanca, todo es muy elegante pero relajado, las pocas personas en el lugar lucen felices charlando durante disfrutan su comida. Engell retira la silla para que pueda sentarme y toma siento en frente, Angelo se sienta a mi lado y toma el menú que ya está listo para que lo hojeemos en la mesa.  

    —¿Qué comeremos? —Angelo Gira el cuello y me mira, Engell también me mira desde la silla de en frente. 

    —¿Por qué siempre tengo que decidir yo? —Frunzo el ceño y cruzando los brazos. 

    —Ya, ya yo elijo. Como se ponen las personas cuando quieres complacerlas ¿Quién entiende a los humanos? —Angelo explora el menú rápidamente con los ojos entrecerrados y rozando el índice en su labio derecho. 

    —Lobster Newberg y las Delmonico Potatoes patatas a lo Delmonico, Comeremos eso y también Delmonico steak. 

    —¡Gracias! —Digo alzando las manos en el aire, mirando al techo cubierto de luces agradecida que por una vez no elijo que vamos a comer. 

    La comida esta deliciosa, comemos en silencio compartiendo miradas y sonrisas. 

    —Esta carne está muy buena. —Angelo mastica y cubre sus labios con la servilleta blanca de tela. —Pero ese estofado de la señora Rocco estaba de madre. —Corta otro trozo del bistec. 

    —Sí, es muy buena en la cocina nuestra suegra. —Toma agua de la copa de cristal y la deja sobre la mesa de regreso. 

    —¿Cómo la pasaste ayer en casa de Ariana? 

    Me mira, yo bajo la vista en lo que recuerdo que mi madre sabe lo de nuestra relación múltiple y se me suben todos los colores a la cara. 

    —La mamá de Ariana es toda dulzura pero no le agradé mucho que digamos a su padre. —Arruga la frente y come unas cuantas papas. 

    —¿De verdad? —Engell deja de comer alzando una ceja. 

    —A mí me invitó a su estudio y hablamos muchísimo sobre arquitectura griega. —Sonríe divertido y me guiña un ojo picando a Angelo. No me gusta que lo que está haciendo. 

    Angelo aprieta los dientes y los puños alrededor de los cubiertos, yo me enfurezco, no me gusta que hagan competencia entre sí sobre cuál es mejor o quien le agrada más a quien. 

    —Mi padre es algo selectivo. —Digo irritada-Le gustan las personas con un alto nivel de cultura y que conozcan cosas de su agrado, por eso habló mucho contigo Engell. —Lo fulmino con la mirada y él vuelve a su comida. —No quiere decir que no le agradas amor. —Pongo mi mano sobre su muslo y le sonrío mirando los luceros en su rostro. 

    —Tus hermanos no hablan mucho y tu hermano es... 

    —Gay-lo interrumpo-Leonardo es gay. 

    —Iba a decir raro, pero bueno. —Deja escapar el aire y levanta las cejas. —¿Engell? 

    —¿Qué? 

    —¿Viste la hermana de Ariana? —Pregunta Angelo divertido y yo siento que la sangre se me sube a la cabeza, casi deshago mis dientes en mi boca. Algún comentario sobre sus pechos es lo que va a decir, estoy segura de ello y ardo de la rabia. 

    —Sí, ¿por? —Responde Engell llevando unas papas a su boca. 

    —Sus tetas son como globos. 

    ¡Bingo! Sabía que eso era lo que iba a decir, quiero rodear su grueso cuello con mis manos hasta que se ponga azul. 

    —¿Te gustan sus tetas? —Lo fulmino con la mirada entrecerrada y él sonríe con gracia disfrutando mi expresión, mordiendo su labio inferior. 

    —Las únicas tetas que me gustan son estas. —dice dándome un pellizco. Yo me río y Engell nos mira muy serio a ambos, a veces luce como el hermano mayor y maduro que reprende a los adolescentes alocados y es irritante cuando tiene esa actitud. 

    —Hagan el favor de comportarse. —dice poniéndose de pié, introduciendo su mano derecha en el bolsillo de sus vaqueros, sacando dinero de su billetera y colocándolo sobre la mesa. —Vamos al centro comercial, necesito un teléfono celular. 

    —Como digas señor muy correcto que sabe comportarse. —dice Angelo retirando mi silla. 

       *** 

    Estoy exhausta de tanto caminar alrededor del centro comercial, tiendas y más tiendas, ropa, zapatos, joyas, juguetes, tantas cosas aquí y lo que buscamos es un celular, un puto celular y no encontramos donde comprarlo. 

    Después de recorrer como cien metros cuadrados y perder la poca energía que tengo, al fin hallamos un tienda de artículos electrónicos y yo me lanzo a un sillón verde lumínico que encuentro cerca, es como el paraíso volver a sentarse, mis piernas empiezan a descansar un poco de tener mi peso sobre ellas por tanto tiempo. Aún tengo el dulce sabor del rollo de canela que comí hace rato y observo la pulsera de plata en mi muñeca que Angelo compró. Es preciosa, le cuelga un diminuto dije de corazón y yo sonrío al mirarlo, es tan tierno y romántico. 

    Ya es tarde solo quiero llegar a casa pero Engell no se decide por lo que va a comprar, y así hablan de las mujeres y las compras. Veo a Angelo está de pie a una esquina usando uno de los Ipads, de exhibición deslizando su dedo una y otra vez por la pantalla del dispositivo con su mirada fija en ello, está muy concentrado en lo que sea que esté haciendo. 

    Estoy aburrida, dolorida y con ganas de ir de vuelta al West. Desde donde estoy la estructura del local me permite ver las personas transitar los pasillos del mall a través del cristal de la tienda. Una chica muy alta con cuerpo atlético y un lado de la cabeza rapado mira hacia su alrededor como si hubiese perdido de vista algo. El azul turquesa que lleva en el cabello contrasta con las letras de su camiseta negra sin mangas que dejan a la vista unos tonificados brazos. Tiene botas de pesadas y unos jeans destrozados, aros en su ceja izquierda y en su labio inferior haciendo darle un aspecto diferente a cada lado de su cabeza, del lado izquierdo la vez como un chico salvaje y del lado derecho como chica dulce, su cuerpo andrógino lo la ayuda a disimular su género, y de tener una gorra y ropa neutra no sabrías decir que genero posee. Sería discriminación que por su apariencia pensase que es lesbiana, pero lo parece verdaderamente. Me quedo observándola y ella luce desesperada buscando aquello que ha perdido, no ha de ser una bolsa porque mira sobre su hombro, no al suelo, lo que sea que se le haya perdido tiene piernas y está caminando por ese mall. 

     

    —¡Al fin! Ya era hora. —Digo poniéndome de pié cuando Engell se acerca con una bolsa blanca en la mano. 

    —Vamos a casa. 

    —No quieres comprar... —Detengo mi mano en el aire haciendo que se detenga. 

    —A casa. 

    —Ya, ya, a casa. 

    Salimos de la tienda hacia los ascensores. Engell y Angelo miran hacia los maniquíes de una tienda que ignoro mientras golpeo el piso con el pie izquierdo esperando impaciente el ascensor. Todos caminan cargando bolsas, otros con enormes sodas en la mano y así sucesivamente. Se abren las puertas y doy gracias al cielo de que así sea. 

    Frunzo el ceño al ver que la chica extraña que perdió algo está ahí, y me mira sonriéndome mostrándome todos sus dientes, su gesto me asusta y me giro para hacer que Angelo y Engell se giren para que nos vallamos, y el largo brazo de la chica me toma de la mano llevándome al interior de la caja plateada. Rodea mi cuello con su codo inmovilizando mi cuerpo, no puedo gritar ni moverme y las puertas del ascensor empiezan a cerrarse, entro en pánico, esta mujer me va matar y no tengo como liberarme de su agarre. 

    —Angelo. —Mascullo inaudible y las puertas del elevador se cierran justo cuando veo los ojos de Engell que se clavan en los míos.  

    —Así que te tienen los gemelos. —dice la voz muy grave de la chica que huele exactamente igual a Angelo y Engell. —Así que esos putos te encontraron. —Extiende la mano hacia los botones uno para ir al estacionamiento subterráneo. 

    —No puedo respirar. 

    —No te preocupes, no necesitarás hacerlo. —Suelta una risa maliciosa que me hace asustarme aún más si eso es posible. 

    Aprieto los dientes agarrando el brazo que me sujeta del cuello, tratando de liberarme en un esfuerzo inútil. Mis uñas están cortas pero las clavo sobre su brazo con toda la fuerza de la que dispongo y las deslizo hacia abajo. 

    —Ahhh. —Exclama estruendosamente y me libera lanzándome con una fuerza descomunal contra la pared del ascensor, haciéndome caer al suelo con la frente emanando sangre que corre hasta caerme en el ojo. 

    —¡Joder! —Tomo mi rostro entre las manos, siento un dolor infernal y un ardor en el ojo izquierdo. —¡Ay por Dios! 

    —Levántate puta. —dice halándome del cabello haciendo que levantase del piso. Las puertas del ascensor se abren y ella sale conmigo a rastras del cabello, soy como la víctima de un sanguinario recolector de órganos en una película de terror, a diferencia de que es la realidad y en efecto lo soy. Desesperada tomo su mano tratando de quitarla de mi cabello pero fracaso. En tanto soy ultrajada, recuerdo cuantas veces golpee chicos inocentes en la escuela y ahora no puedo de defenderme de esta cosa.  

    Soy patética. 

    Tomando algo de equilibrio lanzo una patada lo más fuerte que puedo al interior de su rodilla izquierda y logro que caiga a horcadas sobre el suelo y libere mi cabello. 

    Flexiono mis rodillas en posición de Box, doy un gancho derecho en su rostro y cae de espaldas en el pavimento gruñendo, voy en la delantera por ahora. Doy una patada en su costado y ella hace un gesto de dolor pero sonríe maliciosamente como si disfrutase que la golpease. Me alejo tratando de correr, no soy rival para ella, no tengo ni el cinco por ciento de su fuerza y o astucia para atacar, pero  me toma de la pierna cuando lo hago y caigo de pecho sobre el pavimento, raspando mis manos al tratar de salvar mi rostro del golpe, la piel me arde y creo que voy a vomitar. 

    —Ahora si. —Gruñe ella y yo giro mi cuello viéndola sacar un cuchillo de guerra de su bota izquierda. —Eres toda mía maldita. —Abro los ojos de par en par y sacudo mi pierna tratando de liberarme, pero me retuerce el pie apretándolo fuerte con la delgada y poderosa mano, siento un dolor infernal lo que me hace soltar un grito estruendoso que resuena por todo el lugar vacío, solo unos cuantos autos y nadie más. ¿Dónde están mis salvadores? ¡Auxilio! 

    —Di tus plegarias alas de luz. 

    —¡Deem! —Exclamo astutamente para distraerla, sé que él es el más fuerte y quiere acabar con ella al igual que con los demás y eso la haría entrar en pánico. 

    —¿Dónde? —Ella se espanta, flexiona sus rodillas y mirando a todos lados con el cuchillo en sus manos como esperando a que la ataquen y suelta mi pierna. Me arrastro por el pavimento aprovechando que estoy libre momentáneamente. 

    —Oh puta perra ven aquí. —Me arrastro más rápido deslizando mis antebrazos por el pavimento tratando de escapar pero ella vuelve a tomar mi pierna y clava su cuchillo en mi pantorrilla. 

    ¡Maldita sea! 

    Me retuerzo del dolor al sentir mi piel invadida por la hoja de metal. Gira mi pierna con brusquedad apretando la herida haciendo que quedar boca arriba sobre el pavimento, abro la boca ahogando un grito y aprieto los puños empezando a sentir convulsiones. 

    —Quiero que me veas mientras lo hago, es lo que te mereces. —Sonríe con una sonrisa aterradora digna de una pesadilla, sentándose con sus piernas a cada lado de mi cuerpo y sosteniendo el cuchillo con ambas manos en el aire, mirando hacia mi pecho. La baja rápidamente y logro detenerlo antes de que llegue a mí, afortunadamente. Sujeto sus muñecas y forcejeo con ella sosteniéndole las manos con el cuchillo que quiere clavar en mi pecho, hacia un lado y el otro. Clavo mis dientes en su antebrazo izquierdo como queriendo arrancarle la piel y ella grita, logro hacerla caer a un lado y el cuchillo sale rodando por el pavimento, voy a alcanzarlo pero me detiene halándome del cabello. El g dolor me hace gritar y de pronto Engell aparece en mi cuadro de visión, con cara de espanto y ojos más grandes que su cara. 

    —Ayuda. —Mascullo cuando él toma el cuchillo de guerra en mano y camina rápidamente hacia nosotras. Abro los ojos de par en par cuando lo clava sobre la espalda de la mujer ángel caído y  me deslizo saliendo debajo de su cuerpo. 

    Logro liberarme de su agarre. A duras penas logro levantarme y Engell la hala del pelo haciéndola ponerse de pié, dándole la espalda a él mientras la sangre corre por su espalda, aprieta los dientes y arruga los ojos colérica más que dolorida. 

    —Eres un hijo de puta, te vas a podrir al igual que un maldito mortal Engell, nos veremos en el infierno cuando Deem te parta la madre. —Ella gruñe tratando de liberarse pero falla y Engell le inclina la cabeza hacia atrás tirando fuerte su cabello. Grita y muestra sus dientes apretados, las venas de su cuello están tan tensas que pareciesen que van a estallar en cualquier momento. 

    —Hasta entonces. 

    Engell clava el cuchillo en la base de su nuca y desliza la hoja hasta el final de la espalda en un movimiento tan rápido que apenas fue visible. De pronto ella estalla en una explosión de luz blanca que invade el sótano iluminando cada rincón hasta lo más recóndito, posteriormente convirtiéndose en azul como la llama de una estufa que opera con gas propano, luego en naranja como las mismísimas llamas del infierno, y se esfuma del lugar. Engell cae de bruces al piso y  cojeando como puedo moverme voy hacia él. 

    —¡Maldición! 

    Escucho la voz de Angelo alarmada y sus pasos fuertes sobre el pavimento. Me toma en brazos y me abraza fuerte. Libero un gruñido y aprieto los ojos del dolor que me posee. 

    —¡Por el escuadrón de ángeles! ¿Qué fue lo que paso? —Me libera y ayuda a Engell a ponerse de pie tomándolo de los hombros. 

    —Leaam... —masculla Engell con la respiración entrecortada entrecerrando los ojos. —Acabo de mandar a Leaam al infierno. Literalmente. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque nada es demasiado siempre y cuando esté a su lado." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



    Capítulo 11 

     

    —Ay por Dios, duele. —Gruño tras Engell haber cargado la anestesia en la jeringa de cinco ccs y colocado la aguja intradérmica en la herida de mi pantorrilla.  

    —Aguanta amor. —Angelo besa mi cabello sosteniendo un bolsa de hielo sobre mi frente sentado a mí lado sobre la cama que ahora hace la función de camilla de hospital. 

    Engell pincha a unos 0,5 cm de uno de los vértices de la herida y yo me estremezco de dolor mientras lo hace. Se ve como todo un profesional, lo que es, tratando de remediar el desastre que es mi piel cortada. Angelo sujeta mi brazo con fuerza para que no me mueva y yo aprieto los puños sobre las sabanas para no salir huyendo. 

    Coloca la aguja con el bisel hacia arriba y guiándolo con la mano izquierda empieza a dar puntadas sujetando una gasa por debajo para limpiar la sangre. A pesar de la anestesia siento un poco de dolencia e incomodidad, aparte de la terrible sensación que se siente ver entrar y salir una aguja de tu cuerpo. Observo a Engell suturando mi pierna con sus manos cubiertas por unos guantes de látex, sentado en un taburete a los pies de la cama inclinado haciendo su función y el que sea él quien lo haga es más sencillo de soportar. 

    —Pudimos evitar esto. —Angelo exhala-No sé cómo no vimos a esa...  

    —Fue inevitable Angelo. —Interrumpo su discurso. —Ya pasó, estoy aquí con una pantorrilla abierta y mi cabeza hecha añicos. Esta es la realidad, acéptala de una vez por todas. —Me irrito y el guarda silencio. —Auch. —Digo cuando siento una fuerte punzada atravesar mi piel. 

    —Ya terminé. —El Doctor Engell Debison se pone de pie y se retira los guantes sacando los dedos uno y observa la herida. 

    —No es tan profunda solo di cinco puntadas. La de tu cabeza no es necesario suturarla es muy pequeña y en unas cuantas horas la piel se sellará sola. Iré por paracetamol para que tomes unas cuantas píldoras para aliviar el dolor tanto de la herida como del dolor corporal que debes tener por los golpes. —Baja la cabeza y cierra los ojos agitando la cabeza de un lado al otro. 

    —No empieces por favor. —Digo para que no de su discurso o se dedique a llorar al ver en la terrible condición física que me encuentro.  

    —Traeré las píldoras. —Recoge el instrumental quirúrgico sobre la bandeja roja de melanina que tomó de la cocina y sale de la habitación como si alguien lo esperase allí fuera. 

    —¿Puedes quitarme esto? —Digo haciendo a un lado la bolsa de hielo que Angelo sostiene en mi rostro. —Ya no siento mi cara. —Con la ayuda de mis manos me apoyo sobre el colchón y logro sentarme. Hago mueca de dolor cuando giro la pierna izquierda y alcanzo a ver la gasa blanca en mi pantorrilla. 

    —Ay amor…-deja la bolsa de hielo en la mesita amarilla, me abraza y empieza a sollozar. 

    —¡Ay por Jesús Angelo! Eres un llorón, ya calma. 

    —Es que son tantas cosas en tan pocos días. —Sumerge su rostro en mi cabello. 

    —Así es el mundo Angelo, las cosas pasan de un momento a otro y no hay manera alguna de evitarlas, si pudiésemos hacerlo la muerte no existiese y todo fuese un caos. Es lo que tenemos. Acéptalo. 

     

        *** 

    Despierto y el setenta y cinco por cierto del dolor ha desaparecido. Estoy sola en la cama vestida solo con unas bragas blancas de algodón. Me pongo de pié cuidadosamente y hago un gesto de dolor al despegar la cinta de pegar blanca con la que se sostiene la gasa a mi herida. La retiro y las puntadas lucen precisas, está un poco morada mi piel alrededor, pero no infectada. 

    Cojeando un poco camino hacia el baño, enciendo la luz y con la pierna chuca piso el pedal de la papelera a una esquina, dejando caer la gasa allí dentro. Me miro al espejo y no tengo esas horribles bolsas bajo los ojos pero tengo un gran moretón en el lado izquierdo de mi frente. Frunzo el ceño al verlo, con cuidado lo toco con dos dedos y no duele tanto como ayer, los analgésicos habían hecho su efecto. Menos mal. Tengo el cabello enmarañado pero, ¿cuándo no es así? Me inclino hacia delante y abro el gabinete de baño, recordé que había dejado una liga para el cabello allí y la hallo inmediatamente. Bajo la cabeza y recojo mi cabello en un moño alto en el centro de la cabeza, luzco estrafalaria, pero alarga mi cuello y mi rostro se ve más ovalado, menos redondo. 

    Abro el grifo y doy un salto, el agua esta fría, muy fría realmente pero como puedo me ducho solo frotando jabón por las partes importantes evitando que caiga a las heridas. Después que salgo de la ducha decido cepillarme los dientes, no he desayunado pero no tengo hambre y no pretendo pasar la mitad del día sin lavarme los dientes. 

    Me envuelvo en una bata de baño limpia y salgo de la habitación. ¿Dónde estarán ellos? Por ahora solo me interesa ver desde el cristal hacia la terraza que me da una gran vista del fuerte viento y la lluvia que es la atmósfera en este día, el cielo está totalmente gris y los relámpagos no son escasos. Me cruzo de brazos y mi mirada se pierde en la ciudad de New York siendo azotada por una fuerte tormenta. Mi madre debe estar preocupada por mí, no la he llamado y no tengo idea de donde está mi celular al que ella ha tenido que estar marcando una y otra vez insistentemente. 

    Tan pronto como puedo voy en busca del teléfono a la cocina, la base está vacía y presiono el botón para localizarlo, escucho el bip en la sala de estar y voy hacia allá. Lo tomo de la mesa rectangular de cristal y marco el número de casa inmediatamente. 

    —¿Mamá? 

    —Ariana por Dios, me tenías preocupada, me he cansado de llamarte al celular... 

    —Estoy bien es solo que olvide llamarte, lo siento. 

    —¿Estás en casa de Engell? 

    —Sí. ¿Cómo estás tú y los demás? 

    —Estamos bien, tu padre está en casa, Glory logro que se quedase. 

    —¿Glory? —Me siento sobre uno de los taburetes rojos. 

    —La tormenta linda, así se llama. 

    —Es que no estoy muy actualizada, recién me entero que hay una tormenta. 

    —¿Te estas alimentando bien? Sabes que debes comer saludable no esas cosas que acostumbras a comer en las calles tienes... 

    —Si mamá estoy comiendo perfectamente bien. —Miro a Engell llegar a la cocina sin camisa y con un pantalón gris deportivo y sonrío. 

    —¿Segura? 

    —Segura, Engell y Angelo cuidan muy bien de mí, no te preocupes estoy perfecta. 

    —Bien, me alegra oír eso. Es bueno saber que ambos cuidan de tu bienestar. —Me encojo de hombros avergonzada con mi madre, no ha de ser sencillo para ella asimilar mi pecaminosa vida. 

    —Mamá tengo que colgar. 

    —Bien, te quiero linda. —Veo a Engell abrir el refrigerador y tomar un Gatorade de fruit punch desenroscando la tapa y dando un largo trago inclinando la cabeza hacia atrás, su cabello roza su espalda y yo siento una punzada en el estómago. 

    —Sí mamá, te quiero. Adiós. —Oprimo el botón y dejo el teléfono sobre la encimera. 

    —¿Cómo se sientes. —dice apoyando brazo en el refrigerador mirándome y respirando agitado, tiene algo de sudor en el abdomen y hace que brille su piel dorada. 

    —Ahora me siento increíble. —Me cruzo de brazos y de piernas sonriendo y observándolo desde la punta de los pies hasta donde termina su cabeza. 

    —Te veo mejor. —Se acerca y me toma con cuidado la pierna izquierda entrecerrando los ojos de médico y analizando con detenimiento la herida. —Esta cicatrizando muy bien. —Deja mi pantorrilla y acomodo mi pié sobre la barandilla plateada del taburete. 

    —¿Caminadora? —Pregunto al ver su facha de recién ejercitado. 

    —Bicicleta. —Responde y se sienta en el taburete de al lado. Me doy media vuelta y quedo apreciándolo de frente. Se toma el resto de la bebida y deja el envase de plástico sobre la encimera. Mira mi cabello y sus labios se curvan en una sonrisa. 

    —¿Qué te parece? —Me sonrío divertida y toco mi peinado improvisado con la mano derecha. 

    —Me parece que debes hacer algo con tu cabello. —Sonríe divertido burlándose del aspecto que tienen las hebras en mi cabeza. 

    —No creo que pueda ir a la peluquería bajo una tormenta. 

    —Es cierto. —Coloca dos dedos sobre el moretón de mi frente y yo chillo. 

    —¿Duele? 

    —No mucho. ¿Dónde está Angelo? 

    —Arriba en el gimnasio. —Él baja la mirada al nudo de la bata en mi cintura y yo sonrío mirando sus párpados bajos. 

    —¿Comiste alguna cosa? ¿Fruta? ¿Jugo? ¿ Pan? 

    —No tengo hambre. 

    —Pero debes comer. —Se pone de pie y va hacia el refrigerador. 

    —No es cuestión de que tengas o no tengas hambre. —Toma una manzana roja y la lanza en el aire recibiéndola nuevamente con la misma mano que la lanzó. Cierra la puerta del  y da una enorme mordida a la manzana. —Muerde. 

    La pone en mis labios y doy un mordisco divertida mirándolo masticar, ambos suelen hacer lo mismo siempre. Son tan parecidos en tantos aspectos, casi todos. 

    —Esta rica. —Digo masticando la dulce manzana. 

    —Pero no quiero mas. —Limpio la comisura de mis labios con los dedos y me pongo de pie frente a él. 

    —Tienes que comer. —Insiste dándome a morder nueva vez. 

    —No puedes obligarme a comer. 

    —Si puedo carajo. 

    —No me carajees Engell, carajo. —Lo reprendo. 

    —Tampoco lo hagas tú. —Sonríe con gracia y deja de insistir. 

    —No me has dado amor hoy. —Hago un puchero y lo miro con la cara que le ponemos a los padres cuando queremos que nos compren alguna cosa. 

    —Ven aquí Alas. —Me toma el rostro con la mano izquierda y me besa. Siento como si hubiese pasado un siglo sin sentir sus labios, y me sumerjo en el mar de sensaciones que eso me provoca. Busco el elástico de su pantalón y él se aparta. 

    —No, no, no. —Ríe divertido y se hace hacia atrás. —Ni te atrevas pervertida, no puedes estar teniendo sexo como estás. 

    —¿Cómo? ¿No puedo tener sexo porque estoy ardiendo? —Rio divertida y voy tras el persiguiéndolo por la cocina. 

    —Cómo estás de salud. Olvidas que... —se detiene y mira al piso con pesar, mi sonrisa se desvanece y  plagio su expresión. 

    —Tomare una ducha amor. —Se acerca y deposita un tierno y largo beso en mi frente. 

    —Iré arriba. —Digo y salgo de la cocina hacia las escaleras abrazando mi propio cuerpo. 

    Tomo una edición de la revista National Geographic que encuentro sobre la repisa del corredor de arriba y la hojeo mientras camino hacia el Gimnasio. Escucho los golpes y gruñidos de Angelo. Está boxeando, entro y lo aprecio en su afán por un instante sosteniendo la revista en mano. 

    —Hola amor. —dice y le lanza un golpe central al saco de arena. 

    —Hola. —Digo yendo a la caminadora, doblo mis rodillas y me siento sobre ella. 

    —¿Cómo te sientes? —Me cruzo de piernas y abro la revista sosteniéndola en el aire. 

    —Estoy bien, menos dolor. —Sonrío al mirarlo con esos pantalones deportivos cortos que me encantan y su cuerpo brillando por el sudor. 

    —Gracias al cielo. —Sigue golpeando el saco con la respiración entrecortada. 

    —Estas muy enérgico hoy. —Da múltiples golpes en el saco. 

    —Algo. 

    Llego a la página numero ochenta y mis ojos se maravillan al ver el hermoso frailecillo que vuela con pececillos en el pico. Tiene el rostro como un payasito, sonrío y paso la página para ver más imágenes. La próxima imagen es divina un frailecillo contempla su reino en la reserva Hermaness en las islas de Shetland desde el borde de un acantilado, es precioso. Sencillamente espectacular. La naturaleza es una maravilla. 

    —¿Qué ves ahí? 

    —Frailecillos. —Respondo sin levantar la vista de la página. 

    —Parecen payasitos esas aves. 

    —Me gustaría ver uno algún día. —Digo viendo la imagen de dos de las hermosas aves rozando sus picos rojos durante el cortejo. 

    —No sabía que te gustaban las aves. —Se detiene respirando agitadamente haciendo que su pecho suba y baje frenéticamente, y sus manos de los guantes negros de box. Sus pectorales ¡Mama mía! 

    —Tampoco yo, ahora me di cuenta. —Sonrío y me pongo de pie dejando el ejemplar de la revista sobre la caminadora. 

    —Estás tan sexy. —Digo mordiendo mi labio acercándome a él. 

    —¿Ah sí? —Él sonríe divertido mientras coloco mis manos a cada lado de su cintura sudada. 

    —Quiero comerme tu sudor. —Deslizo el dedo índice por sus pectorales y meto el dedo en mi boca mirándolo con cara de loca. 

    —¿Tanta hambre tienes? —Pregunta riendo lanzando los guantes al piso. 

    —De ti siempre. —Cubro uno de sus pezones con mis labios y lo succiono disfrutando el sabor salado de su sudor. Me toma del cuello haciendo que incline mi cabeza a un lado y levanto los ojos hacia el mirándolo con su piel en mi boca. 

    —Se siente bien amamantarte. —Sonrío y el ríe divertido mostrando los dientes. 

    —Pero no te voy a follar bonita, no hay sexo para ti hoy. No sigas provocándome. 

    Me atrae del cuello hacia su boca y me besa. Reclamo su lengua como si fuese mía y desaparezco en la sensación de besarlo. Bajo la mano hasta el elástico de su pantalón y sumerjo mi mano dentro tratando de conseguir algo. Sonrío en sus labios, está como roca grueso y duro. Él me toma la mano y muerde mi labio inferior. 

    —Repito. No hay sexo para ti hoy amor. —Me libera sonriendo y yo me cruzo de brazos molesta. —No te enojes. 

    Da un beso casto en mis labios y yo hago un puchero. 

    —Ven puedes ver cómo me ducho. —Sonríe con gracia y me levanta en el aire como si no pesara nada bajando las escaleras conmigo en brazos. 

    Me deja en el piso del baño del cuarto tres y yo cruzo de brazos al verlo quitarse la poca ropa que tiene y meterse a la ducha. Su sexo esta erguido en todo su esplendor, siento que humedezco inmediatamente. Abre el grifo y el agua cae sobre él. 

    —¿No harás nada con eso? —Miro con libido su erección. Él sonríe con diversión y alza una ceja. 

    —¿Quieres hacerlo? —Da media vuelta dejándome observarlo de frente. 

    —No. —Humedezco mis labios y acomodo mis brazos sobre mi pecho mirándolo furtivamente directo al punto negro en medio del azul de sus ojos. 

    —Quiero verte hacerlo tú. 

    —¿Eso quieres? —Toma su sexo y desliza la piel que lo cubre atrás y adelante una y otra vez. La sangre se me sube al rostro y me arden las punta de los dedos. Mis labios se secan entreabiertos observando como la piel arrastrarse una y otra vez. 

    —Aja. —Gruño con la respiración entrecortada viéndolo hacerse a sí mismo el amor, su enorme mano acariciando su cuerpo y sus labios hermosos entreabiertos disfrutando el auto placer que se otorga. 

    Siento que me corro y se me flojean las piernas, quiero dar unos pasos y meterlo en mi boca pero me contengo y tomo aire llenando mis pulmones lo suficiente como para no volver a respirar en treinta segundos, verlo inclinar su cabeza hacia atrás y llenar sus manos de vida es una imagen que quiero disfrutar por el mayor tiempo posible. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     "Porque creo que nunca es suficiente." 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  Capítulo 12 

     

     

    Corto en rodajas el pan francés deslizando con cuidado el cuchillo de cierra adelante y hacia atrás, está fresco y huele delicioso. Las tapas quedaran sabrosas, de eso estoy segura, mi madre siempre las hace como bocadillo cuando estoy en casa. 

    —¿Puedes tostarlos por mi amor? —Angelo se acerca limpiando sus manos con una toalla de cocina. 

    —Claro. —Le ofrezco el plato con las rodajas de pan y él se va al otro extremo de la cocina hacia la tostadora. 

    En un bowl rojo que Angelo me hace llegar, corto tomates, cebollas y albahaca en cuadros pequeños, muy pequeños, diminutos prácticamente, me entretuve tanto haciéndolo que casi se vuelven pasta de tantos cortes. Voy al refrigerador por el queso parmesano y lo corto en cubos y lo mezclo todo con una pequeña cuchara de plata. Voy hacia Angelo y con la misma cuchara tomo un poco de ajo del vaso del procesador, Angelo lo había procesado para ponerlo al pollo que se cuece en la cacerola sobre la estufa y dejó un poco para mí. Agrego el ajo, un poco de sal y de pimienta. Vuelvo hacia Angelo a colocar los envases de su lado y aprovecho para darle un beso, me pongo de puntillas y busco sus labios con los míos. Le sonrío y él me sonríe de vuelta. 

    Voy a la despensa por el aceite de oliva extra virgen español y esparzo unas gotas a la mezcla. Llevo de regreso el envase a su lugar y Angelo ya ha colocado el pan tostado junto al bowl sobre un plato redondo de cerámica. Coloco un poco de la mezcla sobre cada rodaja de pan y ¡Voila! Tengo una especie de tapas al estilo italiano. Tomo una en mi mano y voy hacia Angelo frente al horno de la estufa con un guante de cocina sosteniendo nuestro pastel de arroz. 

    —Cuidado no te acerques. —Arruga la frente colocando el molde de cristal sobre la encimera rápidamente con cuidado de no quemarse. Huele delicioso. 

    —Muerde. —Digo acercando la rodaja de pan a su boca mientras se quita el guante rojo. Él obedece y cierra los ojos. 

    —Esto está delicioso. —Mastica y disfruta el sabor en su boca, yo muerdo y como un poco y efectivamente está muy bueno. —Dame. —Abre la boca y yo doy el poco que queda en mi mano. 

    Voy por otro al plato para llevárselo a Engell y camino hacia la sala de estar. Él está de pie sexy con su pantalón blanco de piyama y el pelo brillante hablando exasperado y molesto por teléfono paseando de un lado al otro con el cabello entre sus dedos. 

    —No, no puedes hacerlo. Si lo sé, pero si tuvo una reacción alérgica posterior a ese procedimiento es muy probable que haya sido uno de los materiales o medicamentos que hayan usado. Sí, también es probable pero es poco lógico pensar que fue algo que comió que causo la alergia después de que tuvo un gran proceso de cirugía estética ¿No crees?.Si comió mantequilla de maní es porque no es alérgica. Sí lo sé. Bien, respeto tu teoría pero si sabes que hacer no debiste molestarme. Entiendo. Cualquier inconveniente en el que vayas a tomar en cuenta mi opinión no dudes en llamar. Adiós. —Cuelga su nuevo celular y hace su cabello hacia atrás con su mano izquierda exhalando lentamente. 

    —Muerde. —Me acerco a él y doy a que pruebe mi preparación. 

    —Está rico. —Vuelve a morder el pan en mi mano en tanto lo sostengo en el aire y yo me como el resto. 

    —Vamos. —Lo tomo de la mano y camino haciéndolo caminar conmigo hacia la cocina. —Ya casi esta lista la comida. 

    Comemos mis tapas italianas, pastel de arroz y pollo a la cacerola con zanahorias baby, todo delicioso y tomamos jugo de naranja cien por ciento natural según el envase. No es del agrado de ninguno de los tres tomar vino con la comida. 

    —Estoy aburrida. 

    —Yo igual. 

    —Quiero ver Bad Boys 2 ¿Se unen? —Angelo se pone de pie y estira sus brazos en tanto yo contemplo su majestuoso pecho desnudo mientras lo hace. 

    —Está bueno el plan. —Engell lo imita y vamos al Home Teater. 

    La tormenta acaba con la ciudad, inundando todo mientras nosotros reímos con las ocurrencias de Will Smith y Martin Lawrence mientras tratan de atrapar al narcotraficante cubano que es el villano de la película. Estamos los tres en el sofá y los dos me rodean con ambos brazos abrazándome, y a pesar de que solo tengo una camiseta y unas bragas no siento frío alguno porque su calor corporal me mantiene completamente a salvo de sentirlo. La habitación esta oscura excepto por la luz que irradia el plasma, la tormenta es tan fuerte que los estruendos que causan los rayos y truenos sobrepasa el volumen de película, pero nada de eso importa, estamos en nuestro mundo solo nosotros tres. 

    La vida suele ser injusta muchas veces, casi siempre, sin embargo mi vida no ha sido la peor de todas. 

    De mi familia biológica solo sé que vengo de Camboya. Soy huérfana en ese aspecto pero ¡Dios! Tengo increíbles padres adoptivos así que no es una desgracia el ser huérfana después de todo. Toda mi vida fui un desastre de chica, enojada por nada, golpeando a todos a mi paso, siendo un caso perdido con los chicos y ahora soy la mujer de dos ángeles caídos que me aman y me hacen feliz hasta más no poder. Mi vida ha sido de altos y bajos pero de eso se trata, de que exista un equilibrio en las cosas porque no puedes saber que es la felicidad si nunca has pasado por la penumbra. A través del tiempo he descubierto que todo en el mundo es relativo, alguien se encuentra interesante lo que a otros le parece soso y aburrido. Yo era considerada una chica ruda con poca feminidad por la mayoría de los chicos de la escuela pero eso no le importó a mis hombres, para ellos soy la más hermosa de las criaturas y no solo porque tenga las alas de luz que los mantiene en la tierra ellos me aman de verdad, supongo, nunca creí que podía tener tanta dicha en lo que al amor se respecta pero mis pocas expectativas fueron superadas por algo más grande que yo misma. Tengo el amor de dos seres increíbles y no puedo estar más agradecida con la vida. Y con Dios que los expulso del cielo para que estuviesen en la tierra a mi lado. Me acurruco más entre sus brazos y continuo viendo la película junto a ellos que disfrutan verla así la hayan visto un millón de veces. 

    —Engell. —Susurro. 

    —¿Si? 

    —¿Dónde está mi celular? —Me libero del abrazo doble y me pongo de pié estirando mis músculos comprimidos. 

    —En el cuarto uno sobre la mesa de noche. —dice mirando a la pantalla y yo desaparezco de su vista. 

    Entro al cuarto y efectivamente alcanzo a ver el color púrpura del cobertor de mi Iphone sobre la mesa blanca. Doy unos pasos y lo tomo, la batería está muerta. Tomo el manubrio de la gaveta en mi mano derecha y afortunadamente hallo un cargador. Conecto el cable blanco en él, toma corriente tras la mesa y lo dejo en el mismo lugar donde estaba. 

    Voy al cuarto numero dos voy al closet, hay varias bolsas de compras con ropa de marca y exclusivos zapatos que aún no he usado y sonrío al ver una bolsa de Victoria's Secret la tomo y salgo del Walking Closet. Ya veremos si con este conjunto de lencería rosa me negaran el sexo que quiero esta noche. 

    Retiro la camiseta blanca que tengo y las bragas del mismo color con una delicadeza única y deslizo la suave seda de las bragas de encaje por mis muslos.  

    Voy a la mesita amarilla por el frasco del Very Sexy que había dejado allí hace unas noches y esparzo un poco por mi cuello y muñecas. Me siento sexy, toco mi cabello y aun está recogido en el moño improvisado de esta mañana. Lo acomodo un poco más y voy a observarme al espejo del baño. Enciendo las luces y me veo aceptable el cabello recogido me hace ver más o menos decente. Realmente necesito ir a una peluquería en cuanto pase el mal tiempo. 

     

        

    —¿Cómo me veo? —Me contoneo frente a ellos mientras corren los créditos en la pantalla. 

    —Deja de provocarnos Ariana Rocco. —Gruñe Engell. 

    —Quiere decir que estoy sexy. —Me sonrío libidinosa. 

    —Mucho. —Angelo se pone de pié. 

    —¿A dónde vas? —Engell lo toma del antebrazo. 

    —Sabes que está débil no le sigas el paso. 

    —Pero quiere sexo. 

    Angelo libera su brazo y viene hacia mí y me besa, toma mis piernas haciéndome a su cintura y yo las enrosco alrededor de él rodeando su cuello con mis brazos. Camina conmigo hacia el cuarto dos mientras me besa y sus labios exploran los míos desde todos los ángulos posibles. 

    Deposita mi cuerpo en el colchón y el aroma a jazmines invade el aire, suspiro y atraigo su rostro hacia mí besando sus labios suaves como colcha de plumas sintiendo un enjambre de mariposas pequeñas que viajan desde mi garganta al centro de mi cuerpo. Sus manos buscan las mías y las une a ellas haciendo nuestros dedos enredarse como cuan hiedra a una pared de concreto. Entrelazo mis piernas con la suyas, sus labios se deslizan por mi mejilla y bajan a mi cuello haciendo estremecer cada poro de mi piel. Sus dejan mis dedos deslizan los tirantes del sostén delicadamente por los brazos. Levanto un poco la espalda y él lo quita de mí. Aparta su boca de mi cuerpo y me mira con una ternura que hace que me quede suspendida de la noción de las cosas por un instante.  

    —Te voy a hacer el amor de la manera más dulce que jamás pueda existir. 

    Entre cierra los ojos y bajando su rostro da un beso en mi frente morada aún. Yo cierro los ojos y siento como el músculo palpitante en mi pecho late tan despacio que apenas siento que vivo. 

    —Déjame ver tus alas. —Deslizo mi dedo muy lentamente desde su garganta hasta el borde de su pantalón blanco de pijama. 

    —Mírame. 

    Lo hago. Sus ojos se transparentan y la explosión de luz me hace arrugar los ojos y cubrir mi rostro con las manos. 

    —Aquí están mis alas, tus alas. 

    Sus labios me besan desde el cuello hasta el ombligo, siento el placer de tener el cuerpo de un ángel sobre el mío brotar de mí. 

    Escurro mis manos desde su espalda baja hasta donde nacen sus alas que arropan cada lado de mi cuerpo. Se siente como tocar las nubes gimo delicadamente y el toma uno de mis pequeños senos con su boca deslizando el elástico de mis bragas delicadamente. 

    —Detente. —Susurro y el alza la vista hacia mi inexpresivo. 

    —Quien quiere hacerte el amor soy yo. 

    Él sonríe y me toma dando una vuelta que me hace quedar en cuclillas sobre él. 

    —Eres tan hermoso. —Deslizo un dedo contorneando su perfecto rostro como si lo palpase para dibujarlo a carboncillo en una hoja blanca de papel de grano. 

    Beso sus labios y bajo a su cuello siguiendo el sendero hasta la zona de peligro con mis besos. Tomo el elástico de su pantalón y con su ayuda retiro su ropa dejándolo totalmente expuesto ante mí. Sonrío y él sonríe. Me deshago de mis bragas sin deshacer el contacto visual, subo a gatas hasta su torso y me giro dándole la espalda. Lo escucho gruñir y sonrío. 

    Desliza ambas manos desde mis rodillas a mis muslos llegando a mis nalgas mientras yo avanzo hacia mi destino y me introduzco lentamente en él. Inclino la cabeza y libero un gemido mudo al sentirlo en mis adentros.  

     

    Pongo los ojos en blanco y apoyo las manos sobre el colchón. Levanto mis caderas y las vuelvo a bajar delicadamente sintiendo como entra y sale de mí, me estremezco como una casita de madera ante un fuerte temblor de tierra y me corro sintiendo sus manos recorrerme. Repito el proceso una y otra vez sintiendo su respiración entrecortada y su cuerpo sacudirse bajo el mío despacio una y otra vez, giro mi cuello y miro sobre el hombro a mi hombre con ojos cerrados y labios entreabiertos disfrutando la exquisita sensación del ritual de amor entre dos personas que se aman. Subo y bajo lentamente mis caderas una y otra vez hasta que estalla en mí y yo me desplomo sobre el pasando por mi momento de Amnesia Transitoria. 

       *** 

    Despierto y las alas no están, el Angelo normal está de vuelta, sólo él y yo estamos en la cama. Angelo duerme como bebe cansado y yo miro a mí alrededor porque no sé qué hora será si es de día o sigue siendo de noche, y por el sonido que escucho la tormenta aun no cesa. Bajo mis pies al piso frío y alcanzo mis bragas, las deslizo por mis muslos y voy al closet tomando una camiseta blanca del surtido. 

    Camino fuera de la habitación y esta oscuro afuera, es de noche y la lluvia no cede ya que el cristal salpicado de agua que da paso a la terraza lo revela. Cruzo los brazos sobre el pecho y me encojo de frío. Miro hacia la sala de estar y está vacía y oscura, el Home Teater está igual. Salgo de allí y voy a la cocina y está totalmente vacía a excepción de los electrodomésticos y los taburetes junto a la encimera. ¿Dónde estará Engell? Voy al cuarto número uno y allí esta él cubierto hasta la base de la barbilla con una sábana, blanca dormido sobre su costado derecho con las rodillas semi flexionadas. Se me hace un nudo en la garganta al verlo allí solo. Con pasos cuidadosos voy hacia la cama y subo al colchón tratando de no despertarlo, tomo el borde de la sabana y lo levanto haciendo que me cubra mientras me acomodo tras su espalda y rodeo su abdomen con mi brazo haciéndole cucharita. 

    —No debiste dejar a Angelo dormir solo. —Murmura. 

    Juraba que estaba dormido. 

    —Creí que dormías. —Susurro y él se da la vuelta dejando su hermoso rostro ante el mío. 

    —No tengo sueño. —Exhala mirándome con esos hermosos ojos que destellan luz a través de la oscuridad. 

    —¿Estás enojado porque tuve sexo? —Le pregunto para salir de dudas y no hacer que todo se torne tenso entre nosotros. 

    —Algo. —Me encojo de hombros y lo miro observarme el moretón en mi cabeza. 

    —Creo que se olvidan de nuestro hijo muerto por nuestra causa. —Él frunce el ceño. Cierro los ojos, y me convenzo de no llorar.  

    —¿Qué sugieres que hagamos? —Digo porque es lo primero que invade mi cabeza, no debo enojarme por esto, quizás él tenga razón pero no puedo vivir recordando la tragedia porque eso solo me hace más daño. 

    —Nada. Olvídalo. —Cierra los ojos y yo lo imito. Agradezco que no se haya puesto a derramar lágrimas por doquier haciendo que mi corazón estalle en pedazos al recordar mi perdida y ver su sufrimiento. 

    Los truenos no cesan bajo ninguna circunstancia, todo es pura lluvia, puros truenos y relámpagos aun. 

    Me despierto completamente sola, esto ya no me sorprende. Miro hacia la mesita de noche y mi celular está conectado al cargador aún. 

    Me estiro un poco y logro tomarlo sin tener que bajar de la cama. Acomodo mi cabeza en la almohada y bajo la sabana hasta mi cintura presionando el botón del centro y la pantalla se enciende dándome la vista de un par de manos vendadas listas para boxear y un montón de notificaciones acumuladas. 

    Seiscientos setenta y un mensajes en un grupo de Whatsapp llamado "Estudiantes de diseño de interiores" que no sabía que estaba incluida. Abro el chat y lo único que veo son mensajes de risas y emoticones sin sentido alguno. Decido salir del así que doy a la opción abandonar grupo. Tengo hambre, mucha hambre verdaderamente, entro al chat de Angelo y dice en línea. Quizás no tiene su celular en la mano pero pongo un texto. 

    "Tengo hambre y quiero desayuno en la cama ahora"-Le envío. 

    Dos flechitas de aprobación me indican que leyó el texto inmediatamente. 

    "Su majestad ¿Qué desea?" 

    Me responde y yo curvo mi boca en una sonrisa. 

    "Lo que deseo no viene al caso ahora (Doble sentido) solo quiero comida Arrrrrg" 

    Le envío de vuelta. 

    "Lo que desea se puede dejar para más tarde (Guiño) pero ahora le llevare comida, espere unos minutos su alteza" 

    Me responde. 

    "Muy bien mi súbdito" 

    Aburrida abro la aplicación de Subway Surfers y empiezo a jugar en tanto aguardo por algo de comer. El chico con gorra y lentes oscuros va saltando recogiendo monedas de oro mientras deslizo mi pulgar en la pantalla de un lado al otro, dos toques a la pantalla y subo en una tabla de surf navegando por las vías del tren hasta que un vagón me golpea y pierdo el efecto; otro viene inmediatamente y me golpea nuevamente haciéndome perder una vida y mi reserva de llaves azules se agotó. ¡Maldición! 

     

     

    —Sándwich de mortadela y queso crema. —Angelo se acerca con una bandeja hacia mí y yo cruzo mis piernas levantando mi torso del colchón. 

    —Qué maravilla. —Digo sin emoción alguna tomando un sorbo del jugo de manzana en el vaso alargado de cristal. 

    —Está cicatrizando bien. —Toma mi pantorrilla izquierda observando la herida que había olvidado que tenía. 

    —Deja eso. —Sacudo la pierna haciendo que la suelte en tanto muerdo el sándwich, para saciar mi hambre matutina. 

    —Bien. —Me mira inspeccionando mi rostro. 

    —¿Qué hacías? —Le pregunto al verlo vestido con Sweater y vaqueros porque con ese atuendo no estaba haciendo ejercicio. 

    —Nada en lo absoluto. Estoy muy aburrido y necesito ir al club esta noche a poner unas cosas en orden allá. —Sacude la cabeza y estruja sus ojos con los puños. —Pero la lluvia no para, sólo aumenta más a cada minuto. 

    —Lo sé. Yo necesito ir a una peluquería a que hagan algo con este desastre en mi cabeza. 

    —Creo que eso tendría que esperar, yo no creo que muchas peluquerías estén laborando bajo una tormenta. —Curva sus labios en una sonrisa y toma la bandeja con los envases vacíos y se pone de pie. 

    —Eso creo. —Me acomodo alargando las piernas apoyando mis manos a cada lado de mi torso, disfrutando la vista de el caminando ante mí. 

    —Toma un baño y te espero fuera. —Me guiña un ojo y yo sonrío. 

    Entro a la ducha y tomo un largo baño, siento que me despojo de unos cuantos años de vida y todo el entumecimiento de unos días. Salgo envuelta en una toalla hacia la habitación y puedo ver la pantalla de mi celular encenderse con una fotografía de Leonardo que aparece en ella. Tan pronto como puedo tomo el celular y deslizo la flecha verde hacia la derecha. 

    —Leonardo. ¿Cómo estás? —Sonrío esperando alguna especie de chiste de mi hermano. 

    —Ariana pasó algo terrible todos estamos en el Mout sinai. 

    Abro los ojos como platillos y pongo mi mano sobre el pecho al sentir que se me sale del pecho. 

    —¿Qué sucede Leonardo? —Digo que apenas logro escuchar lo que pronuncio."Que no sea mamá, que no sea mamá por favor." 

    —Intentaron asesinar a Yina. 

    —¿Qué? —Me dejo caer sobre el colchón. ¡Santa Clara! 

    —La hallaron drogada y con un corte a lo largo del cuello. —Se le encoge la voz a través de la línea puedo escucharlo sollozar. —Por Dios Ari, casi se muere, es un milagro que aún este viva. 

    —Voy para allá ahora mismo. —Me pongo de pie tirando la toalla a un lado. —¿Cómo esta mamá? 

    —Destrozada. Está muy mal Ariana, y papá no ayuda, ven por favor. 

    —Estaré allí lo más pronto posible. Adiós. 

    Lanzo el celular al colchón y voy por ropa. Me tiemblan las piernas y empiezo a llorar. Aunque no seamos las que más se agradan ¡Mierda! Es mi hermana y casi la mata un hijo de... 

       *** 

    —¡Mamá! 

    Corro hacia ella e inmediatamente se levanta del frío y duro asiento de metal en la sala de espera en el pasillo. 

    —Ariana. —Mi madre solloza intensamente en mi hombro. —Estoy destrozada, tu hermana...ay por Dios. 

    —Calma mamá. —Lloro y la abrazo más fuerte. —Todo estará bien, ella se repondrá pronto. Engell fue por el médico que la atendió y nos dará más detalles sobre lo que sucede ¿Bien? 

    —Ay linda la hubieses visto como está golpeada y como muerta. La hallaron empleados de un motel en una de sus habitaciones esta madrugada. —Solloza más y yo deshago el abrazo haciéndola que me siga a sentarnos. 

    —Tranquila. —Limpio las lágrimas de su rostro con el dorso de la mano posteriormente haciendo lo mismo con las mías. 

    —¿Qué te sucedió? —Arruga el entre cejo y toca el moretón que aún tengo en la frente. Me hago hacia atrás y bajo la mirada a mis pies. 

    —Una caída, me golpee en el baño. —Es lo que puedo decir, no que casi me matan a mí también. 

    —¿Dónde está papá? 

    —No lo sé. —Mi madre sacude la cabeza y frota sus sienes frenéticamente cerrando los ojos en un intento fallido de mantener la calma. 

    —No ha hecho más que maldecir porque Yina estaba drogada y no le importa en lo absoluto que casi la matan solo habla de la maldita droga que hallaron en su cuerpo ¡Maldición! 

    Me sorprendo al escuchar a mi madre maldecir ella nunca lo había hecho, no ante mí al menos pero ¡Joder! era de molestarse por la actitud del moralista de mi padre. 

    —Vamos por un té.  

     

     

     

     "Porque los lazos familiares siempre nos unen al caos." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



   Capítulo 13 

     

     

    —Encontramos una gran cantidad de heroína en su organismo. —El doctor baja la mirada y toma apuntes en su tabla de archivo. —Hemos canalizado con varias soluciones contrarrestando el efecto de la sustancia tóxica y poco a poco su cuerpo ira expulsando el resto. La herida del cuello afortunadamente fue superficial y no hay ningún tejido comprometido. —Aclara la garganta y baja un poco la cabeza. —La suturamos y la chica ya está estable, no tienen por qué alarmarse, esta misma tarde pueden llevarla a casa pero por ahora pueden pasar a verla. 

    —Gracias al cielo. —Mi madre cubre su rostro con sus manos y sacude la cabeza durante mi padre frota frenéticamente su espalda y Leonardo y yo nos abrazamos dando gracias porque las cosas no fuesen tan complicadas como suponíamos que eran. 

    —Vamos linda. —Mi padre y mi madre se acercan a la puerta de la habitación, Leonardo y yo los seguimos. No sé dónde está Engell, este es el hospital donde trabaja así que puede estar en cualquier lugar ya sea viendo pacientes o hablando con algún colega. En tanto camino hacia el interior de la habitación saco el celular del bolsillo delantero de mi capucha negra y envío un texto a Angelo.  

    "Esta estable, no corre peligro alguno." 

    Le envío y guardo el teléfono. 

    La habitación está iluminada por las luces blancas del techo de hospital. Yina esta acostada con sus brazos a ambos lados de su cuerpo en la cama con los protectores hasta arriba. Tiene una cánula en su nariz y una pinza en su índice izquierdo, esto me recuerda mi estadía en este mismo hospital y un frío invade mi cuerpo antes de que mis ojos se llenen de lágrimas. Mi madre llora junto a mi padre que la abraza y Leonardo se cruza de brazos mientras miran a Yina que abría los ojos despacio. 

    —Despertó. —dice Leonardo en un susurro y mis padres se acercan inmediatamente a las barandas de la cama. 

    Doy media vuelta y limpio discretamente mis ojos. Tomo mi teléfono celular y veo la respuesta de Angelo. 

    "Me hace sentir paz escuchar eso amor. Quisiera estar contigo en este momento.(La tormenta me está dando miedo)" 

    Me sonrío y doy vuelta viendo a mi madre acariciar el cabello de Yina, quien aparentemente no puede hablar bien porque su cuello está cubierto de gasas blancas.  

    —Hola. —Susurro acercándome a ellos. Ella me mira con ojos llorosos y Leonardo me rodea los hombros con el brazo. 

    —Quiero que se vallan todos. —Masculla con dificultad apoyando sus manos sobre el colchón tratando de levantarse. 

    —Calma linda. —Mi mama trata de ayudarla pero ella se niega y se desliza la manga derecha de la bata de hospital de su hombro. 

    —Quiero estar sola. ¡Fuera de aquí! —Su voz es casi incompresible pero entiendo que a quien no quiere verme es a mí. 

    —Yo me voy a casa. —Digo sacando una bolsa de dos M & M que compré en la cafetería de mi bolsillo. —Sé que te gustan. —Lo dejo sobre su regazo, sonrío a mis padres despidiéndome y salgo de la habitación. Afuera debe estar Engell aguardando por mí. 

    —Cómo.... 

    —Vamos a casa. —Lo tomo de la mano y lo hago caminar tan pronto como yo. Quiero salir de aquí, Yina ni en un momento como este trata de hacer las paces y establecer una relación más o menos normal con su hermana.  

      *** 

    —No se distingue prácticamente nada. —Engell entrecierra los ojos mirando al parabrisas empañado y el limpia vidrios no ayudaba mucho que digamos. 

    —Yina ni porque está hecha un desastre sobre una cama de hospital es capaz de aceptarme. —Me cruzo de brazos y me encojo de hombros. 

    —Está pasando por un momento difícil. Es decir, vaya, no es algo fácil que tu familia te rodee después de que te hallasen drogada y semi muerta desnuda en la cama de un motel, es vergonzoso para ella, entiende eso amor, tú te sentirías igual. 

    —Tienes razón, pero aun así me gustaría que las cosas cambien. —Inclina su rostro hasta casi rozar su nariz con el cristal con los ojos entrecerrados tratando de ver el camino. 

    La ciudad está oscura e inundada de agua por todos lados, son escasos los autos que transitan a velocidad de tortuga en la avenida. Siento frío y me encojo en mi asiento. Cierro los ojos y tomo aire escuchando a Whitney Houston en la radio. 

    —Odio los días lluviosos. —Engell frunce el ceño. —Complican todo. 

    —Deberías de ser más flexible y aceptar todo tal y como es, no siempre puede haber sol ya eso desarrollaría un desequilibrio en el universo, tiene que existir el mal para hacer el bien. Por ejemplo... —lo miro y él tiene las cejas tan elevadas que se forman tres finas líneas de expresión su frente- están ustedes los ángeles, pero también hay demonios. 

    —Eso es cierto. —Gira el auto. 

    —Tengo muchas dudas respecto a todo esto. —Sacudo la cabeza despejando mi mente que empieza a confundirse por el tema. —No entiendo aún lo de las alas de luz, no tengo ningunas alas brotando de mi espalda como las suyas. 

    —Las alas de luz no se ven a simple vista humana, nosotros podemos ver el reflejo de ellas al verte. 

    —¿Todo el tiempo ven alas tras de mí? —Tuerzo mi boca en una mueca, no sé porque me sorprendo si ya me sé todo el rollo este. 

    —No todo el tiempo fue solo la primera vez que te vimos, ya no podemos verlas más. —El corazón se me encoge del tamaño de una nuez por lo que empiezo a pensar. Se me hace un nudo en la garganta y decido hacer la pregunta otra vez. 

    —¿Solo me querían por las alas? —Mi voz se hace aguda mientras dos lagrimas se asoman en mis lagrimales. —¿Ese era el único motivo por el cual me incluyeron en sus vidas? —Engell detiene el auto en el estacionamiento y cierra los ojos tomando aire. 

    —Ya te había dicho que no. Antes de encontrarte solo te queríamos por eso. —Gira su cuello y me mira. —Cuando te hallamos no fuimos capaces de... —Sacude su cabeza. 

    —¿De sacarme el corazón? 

    —Exacto. —Vuelve a mirarme y con su pulgar se deshace de mis lágrimas. —Al ser gemelos Angelo y yo podemos compartir el corazón con alas de luz. —Cierro los ojos y suspiro al contacto de sus dedos en mi mejilla. 

    —Aún tengo una duda. —Lo miro a los ojos, él toma mi mano y besa mis nudillos. 

    —Si sacan el corazón de mi pecho... —me encojo de hombros y siento una presión en el pecho como si en este momento me van a atacar. —¿Qué es lo que hacen con él? ¿Lo guardan en un frasco como en los laboratorios? 

    —No funciona así. —Hago un mechón suelto de su cabello hacia atrás o-¿Recuerdas lo que sucedió con Leaam? ¿La explosión? 

    —Cómo olvidar aquello. —Alzo las cejas dejando escapar el aire. 

    —Es lo que pasa cuando tienes el corazón. Estalla en una explosión que te recubre con varias capas de luz y eso impide que Mefistófeles quiera tu alma. 

    —Sabes que aún no se bien quien es Mefistófeles, lo mencionaste pero no retuve nada. —Alza una ceja y el me mira como diciéndome estúpida por no saberlo. 

    —Mefistófeles es un demonio. —Se me sube la bilis a la boca y la piel se me pone de gallina, siento miedo de solo escucharlo. —Es un subordinado de Satanás encargado de capturar almas como ya te había dicho. Es enemigo de la luz por eso no nos ha capturado, no aún al menos. —Exhala y me mira con pesar. —No tengas miedo. —Me acaricia la mejilla y los fuertes latidos que escuchaba retumbar en mis oídos se calman. —Nos quiere a nosotros los ángeles caídos porque como sabrás; Satanás se llama Lucifer, fue el primer ángel en revelarse y según él nosotros estamos siguiendo su legado y cree que juntos podemos derrotar a Dios para adueñarse del cielo, la tierra y todo el universo. 

     

    —¿Y porque ustedes se rebelan contra... —Aun no puedo creerme se todo que estoy hablando de esto. —Contra el todo poderoso pues. 

    —Envidiábamos la vida de los humanos, queríamos ser libres como ellos, no ser sus niñeras. —Cierra los ojos hace su cabello hacia atrás con los dedos. —Un día Deem confesó que queríamos ser libres y vivir como los humanos y nos lanzaron a la tierra a que sobreviviésemos como pudiéramos. Nos habíamos enterado de la leyenda de las alas de luz y sabíamos que esa era nuestra única salvación para no ir al infierno como los mortales. 

    —Y cuando los lanzan, ¿los envían a todos a New York? 

    —Cuando caemos lo hacemos en cualquier lugar del mundo. Angelo y yo caímos en Rusia. Con años de trabajo en barcos pesqueros logramos venir a estados unidos; nos documentamos, estudié medicina y construimos nuestro capital, del que dependemos ahora. 

    —Y eso fue... 

    —Hace veinte años. —dice sonriendo.  

    Sí son inmortales pues. 

     

    —Son unos ancianos. —Rio divertida. 

    —Solo tenemos veintinueve años humanos. 

    —Ya lo creo. —Retiro el cinturón de seguridad. —Debemos subir. 

    —Había olvidado que estábamos en el auto. 

    Angelo luce hermoso siempre, pero cuando cocina más aún. Sonrío y lo abrazo por la espalda. Él sonríe y agita la sopa en la olla con una cuchara de madera, huele delicioso, es un excelente cocinero y sería un chef prometedor. 

    —¿Qué es? —Alargo mi cuello para mirar dentro lo que hierve allí. 

    —Es una sopa de albóndigas de pollo y mini fusilli. —Alardea de su preparación y camina empujando hacia atrás haciendo que nos alejemos del peligro. 

    —Suena delicioso. —Dejo su cintura y él se gira hacia mí dándome un largo y húmedo beso. 

    —Mira lo que traje para ti. —Saco la bolsa de plástico marrón del segundo M & M que compre para él. 

    —Mmm chocolates. —Toma la bolsa la abre con los dientes y deja caer una cantidad moderada de bolitas de colores a su boca. La inclina hacia mí y yo atrapo unas cuantas.  

    —Y el señor que no duerme con nosotros ¿dónde lo dejaste? 

    —Venia tras de mi. —Voy hacia el taburete y me siento quitando mis converse dejando mis pies en calcetines. 

    —Esta noche iré al club. El casino tengo que tenerlo operando, esos malditos viciosos no pueden pasar dos días sin tirar su dinero por el desagüe. 

    —Iré contigo. —Me acomodo en mi asiento en tanto atraviesa la cocina y está pendiente de lo que hace.  

    —¿Y crees que este quiera ir con nosotros. —dice mirando a Engell que entra en la cocina tomando el taburete a mi izquierda. 

    —Donde sea que vayan yo voy y ustedes lo saben, así que no empieces a joder Idiota. 

    —Vaya…-Angelo alza las cejas y se cruza de brazos recostado a la encimera-tienes problemas serios de humor hermano, debes relajarte. 

    —Engell está cansado, eso es todo. —Digo tomando aire. 

    —Ahora date prisa con eso. Tengo hambre. 

     

    Angelo sirve grandes tazones de sopa para cada uno y coloca una canastilla de pan de ajo en la encimera. Esta deliciosa como todo lo que prepara. 

    —¿Y todavía no saben quién fue que intento enviar al otro mundo a tu hermana? —Angelo se lleva la cuchara a la boca sosteniendo la servilleta de papel debajo para atrapar cualquier accidente. 

    —Estábamos tan preocupados por su salud que ese tema no salió a flote mientras estuve allí. —Suspiro y juego con la sopa revolviendo la cuchara, y me encojo de hombros. 

    —Si la hallaron en un motel es muy probable que haya sido su novio, creo. 

    —No tiene novio, no uno que conozcamos. 

    —Pues algún compañero de cama. —Engell muerde un panecillo y desliza el tazón en la encimera habiendo terminado su sopa. 

    —Ningún asaltante va hasta un cuarto de hotel a intentar cortarte la yugular. 

    —Eso es cierto, pero asumo que la policía se encargara de ello, además quiero mantenerme lo más alejada de ese tema posible, tengo mis propios problemas por lo cuales preocuparme. Que ella este bien es lo único que me interesa saber. 

     *** 

    Hace frío, mucho frío, mi chaqueta de cuero no ayuda mucho que digamos .Estoy de pie a una esquina del lujoso salón donde opera el casino secreto en la parte posterior del club, mientras ocho hombres juegan póker y fuman habanos en una mesa verde. Deslizan fichas y comparten chistes que no entiendo, y  me aburro cada vez un poco más. Angelo está más cerca de la mesa con  inspeccionando con ojo de águila que todo vaya en orden, en orden clandestino mas bien y Engell ha salido de la sala. 

    Una luz cuelga del techo y la mayor parte de la iluminación es para el centro de la mesa, lo demás esta solo abrazado por un poco de luz tenue que le da el aspecto secreto que es el sitio. Observo a un hombre de unos treinta y tantos años con cabello castaño que afloja su corbata gris y estira el cuello mientras sostiene sus cartas, aparenta ser un hombre de negocios, empresario posiblemente, y es atractivo, tiene enormes ojos verdes y mandíbula perfilada. 

    Desliza una pila de fichas rojas y los demás pasan la mano. Supongo que por el instinto que tenemos todos de sentir cuando alguien nos mira desde atrás, él gira su cuello y me mira a una esquina de brazos cruzados. Me siento avergonzada y bajo la vista por una fracción de segundo, me sonríe y  fuerzo una sonrisa incomoda. 

    Me acerco a Angelo ya que me siento sola y abandonada, no sé dónde está Engell, debe estar en la barra pero ¿En la barra vacía? Porque el club no abre hoy y no hay nadie allí. Ignoro eso y Angelo me rodea la cintura con su brazo mientras inspecciona que los jugadores sigan las reglas y no se compliquen las cosas. 

    —Te amo. —Me susurra besando mi pómulo derecho. 

    —Yo más. —Susurro acurrucando mi cuerpo bajo sus brazos, corrección, sus fuertes y súper poderosos brazos. 

    —Bajen sus cartas y lloren caballeros. —dice el señor muy atractivo de ojos verdes bajando su mano de cartas con una buena jugada supongo. No sé nada en lo absoluto de esos juegos. 

    —¡Maldición! —Exclama un señor regordete moreno poniéndose de pié. —Esta no es mi noche, me largo de aquí. 

    —Sí, yo también. —Un rubio flaco se pone de pie y así sucesivamente todos deciden marcharse. 

    Engell conduce en la oscuridad de la noche lluviosa que pareciese no calmarse por nada del mundo. Cae agua hasta más no poder, el drenaje de la las calles está saturado y las vías están inundadas. 

    Mientras Engell conduce despacio yo me abrazo a Angelo en el asiento trasero del coche. 

    —¿Ahora el chofer soy yo. —dice Engell divertido mientras conduce. 

    —Te dije que llegaría mi noche pelos largos. —Sonríe y me besa los nudillos y yo le doy un beso en la barbilla. 

    —Disfrútala pues.  

    La luz del foco de mano de un policía con impermeable negro ante nosotros haciendo señal de alto hace que Engell detenga el auto y baje un poco la ventanilla,  aleja un poco el rostro cuando saltan unas chispas de agua hacia dentro salpicándolo. Angelo y yo miramos desde el asiento de atrás, me inclino hacia delante y observo al policía de pié recibiendo toda el agua sobre sí. 

    —Malditos policías. —Gruñe Angelo. —Cuando los necesitas nunca aparecen. 

    —Shis-lo reprendo. —¿Todos los documentos están en orden? —Susurro y él asiente. 

    —Buenas noches oficial. —dice Engell sosteniendo el guía en tanto se enciende la luz interna del auto. 

    —No tan buenas como puede ver. —dice en un tono algo alto por la lluvia y sonríe mostrando una dentadura semi torcida. 

    —Usted dirá. 

    —Esta calle está cerrada, deben retroceder y tomar otra vía. —Grita para que podamos escucharlo. 

    —Ah, bien, muchas gracias. 

    —Siempre. —Asiente con la cabeza y sonríe nueva vez. 

    Engell se dispone a retroceder aparece otro oficial. Es joven, alto, muy alto realmente y atractivo. Se acerca al auto, mira a Engell y noto una sonrisa en sus labios a pesar de que no distingo muy bien desde atrás, tiene llameantes ojos negros y no despega esa sonrisa de sus labios. ¿Será gay y le gusta uno de mis novios? 

    —Les indicaba que tenían que retroceder agente Smith. —dice el policía uno. 

    —Identificación. —Ordena el policía dos con un brusco tono e inclina el rostro, mira hacia nosotros en el asiento trasero y sonríe al mirarnos. 

    Noto a Angelo tensarse y gruñe una blasfemia tan sucia que creo que tendré pesadillas con ella. Lo miro con el ceño fruncido pero no me ve porque su mirada de: "Quiero matarte" está puesta en el policía. 

    —Solo les doy indicaciones. —dice el primer policía. —Engell ladea la cabeza y nos mira tenso con una expresión de pánico en sus ojos y Angelo igual me sujeta fuerte el brazo y gruño porque me lastima. 

    —Identificación. —Repite con el mismo tono brusco y autoritario que había usado anteriormente. —Engell saca su billetera y da la tarjeta de plástico. 

    —Creo que todo está en orden. —dice el primer policía enfocando la identificación con el foco. 

    —Salga del auto. —Angelo me aprieta más fuerte y toma la agarradera de la puerta como para abrirla pero no lo hace. Lo miro inexpresiva, ¡Santa Virgen del Ocaso! Que no sea lo que estoy pensando, por favor no. 

    —Pero todo está... 

    —Quiero que salga del auto. Yo me encargo de esto. —Le reprocha con un tono algo fuerte al policía uno y abre la puerta del auto. Angelo también abre la puerta y el agua nos salpica. 

    Engell con cuidado baja del coche sin protección alguna y el agua empapa su camisa blanca inmediatamente sale. 

    —Todo está en orden señor puede marcharse. —dice el policía uno. 

    —Te dije que yo me encargo de esto, no te metas. —El policía enfurece. 

    —Repito señor, puede irse. 

    —Tú te lo buscaste. 

    Dice el oficial metiendo su mano bajo el impermeable sacando su arma de reglamento. Aprieta el gatillo disparando contra el policía que cae de espaldas al piso .El sonido del disparo hizo que mis oídos escucharan un pitido ensordecedor, me espanto enormemente y Angelo sale del auto como flash cuando el sujeto toma a Engell del cuello. 

    —¡Joder! 

    Angelo se lanza contra él y tuerce su brazo, el arma cae al suelo y se desliza bajo el auto. Salgo inmediatamente y mi espalda va a parar al suelo cuando Angelo cae sobre mí después de que el policía ángel caído da una patada a su entrepierna. 

    ¡Mierda! me golpeo fuerte la cabeza contra el pavimento con agua, el cuerpo de mi chico me aplasta y el agua que corre por el sistema de drenaje de las calles nos baña. Hago a Angelo a un lado y grito espantada después de que un relámpago me revela la vista del policía con un disparo entre sus cejas, y la cabeza inclinada de modo que sus ojos muertos me miran.  

    Esto es espantoso. 

    —¡Ay por Dios! —Grito y me pongo de pie dificultosamente. Angelo esta hecho un ovillo en el suelo con las manos entre sus piernas, debió de ser muy fuerte el golpe en sus partes nobles. 

    Engell está suspendido en el aire agarrando las manos del ya confirmado ángel caído que lo sostiene. Yo instintivamente tomo impulso y corro hacia la espalda del hombre saltando hacia él con furia y ganas de partirle el cuello, Engell cae al suelo tosiendo y agarrando su cuello estrangulado. 

    Me aferro al grueso pescuezo del próximo ángel caído que se irá al infierno y desenrosco las piernas impulsándome hacia atrás, haciendo que caiga conmigo. Me aplasta y grito de dolor cuando siento el golpe en mi espalda pero lo ignoro, al menos logro sacarlo de jugada así sea por un instante. Engell tose agarrando su garganta y el malvado se impulsa hacia delante, se pone de pie poderosamente y gruñe riendo en voz alta. 

    —Ustedes son patéticos ángeles caídos de cuarta, ni por el hecho de que son los únicos ángeles gemelos que jamás existieron sirven para algo, son una vergüenza para nuestra raza, es un verdadero milagro que Deem ya no les haya partido el culo. 

    —No la toques Raadish, no le pongas tus putas manos encima. —Gruñe Angelo con las manos metida entre sus piernas tratando de ponerse de pié. 

    —¿Quién lo va a impedir? ¿Tú? No me hagas reír Angelo. —Gira el cuello hacia mí y yo me arrastro hacia atrás aterrorizada con su mirada oscura y aterradora que brilla a través de la oscuridad. —Así que ustedes la tienen hijos de puta. Los bonitos hermanos tienen las alas de luz y son tan maricas que la tienen ambulante. —Suelta una risa estruendosa mientras se acerca a mí con pasos tan lentos que es como si disfrutase la desesperación que siento. 

    —¿La tienen en alma? ¡Que putos! ¿Qué hacen? ¿Duermen los tres en la misma cama? Eso es enfermizo hasta para mí. ¡Qué asco gemelos! 

    —¡Cállate! —Gruñe Engell sin poder levantarse aún. 

    Se acerca con pasos firmes y mirada siniestra y no logro escapar a ningún lado. El agua cae sobre mí y las corrientes de agua sucia de las calles corren por mis manos mientras me hago hacia atrás impulsando a moverme con mis pies cubiertos Converse. 

    —No te acerques a ella. —Masculla Engell tosiendo y poniéndose de pie con dificultad tras él. 

    —No la toques. —Angelo salta por encima de mí sobre él tumbándole al piso y Engell se hace a un lado rápidamente para no atraparlos. 

    Da un golpe en su rostro y él se mueve tan fuerte bajo su cuerpo que Angelo cae a un lado, como puedo me pongo de pié y no sé qué hacer .El espécimen me mira y revela todos sus dientes, se levanta del suelo y  me lanzo a correr en la oscuridad de la noche lluviosa a través de la calle. Él cae tras de mí y Angelo viene tras él, corro y corro y todo lo veo todo en cámara lenta. Siento como la lluvia golpea mi rostro y como el agua que corre en manantiales bloquea mis pies impidiendo que avance más rápido. 

    Miro hacia atrás y mi chico de cabello oscuro salta sobre su espalda tirándolo al piso, me detengo y veo como saca una navaja de su chamarra, alza el puño y entierra la hoja afilada en la espalda del tipo que suelta un grito tan feroz que aprieto mis oídos cuando su grito se conjuga con el estruendoso ruido de un trueno que retumba por toda la ciudad. Su cuerpo estalla en la explosión de luz iluminando todo inclusive un auto sin luces que corre justo en el carril en el que estoy de pié. 

    —¡Ariana! —Ambos gritan y cuando trato de moverme para correr, el metal de la defensa del auto me golpea el lado derecho de la cadera y vuelo en el aire cayendo al pavimento inundado. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

      "Porque nuestra paz a acabado y vivimos en una constante guerra entre razas" 

     

     

     

     

     

     

     

     

       

     

     

   



  Capítulo 14 

     

     

    —Es un milagro que esté viva y no se haya roto ningún hueso después de un choque como ese. Debe considerarse una persona afortunada, o de goma. —El agente se cruza de piernas y juega con su lapicero sosteniéndolo con ambas manos. Me mira con los ojos oscuros entrecerrados y con una expresión intimidante para otra persona tal vez, pero para mí no. 

    —Es un milagro como usted lo dice agente, solo soy afortunada, no de goma. —Apoyo los antebrazos sobre la mesa que nos separa y lo miro directamente a los ojos. El aire se hace tan denso que puedes sujetarlo, y la fría habitación se hace más gris de lo que ya es. —Sé que nos observan desde el otro lado del cristal. —Miro hacia vidrio que nos refleja en el lateral izquierdo-Yo quiero irme de aquí y apuesto mi brazo derecho que usted también quiere largase de este sucio lugar. 

    Arquea una ceja y adopta mi posición dejando el lapicero gris rodar por la mesa posteriormente cayendo en el piso. 

    —Estas son mis aguas niña insolente. Soy un agente de la policía de New York. 

    —Y yo soy una estudiante de diseño de interiores. Mucho gusto. —Digo con sarcasmo .Él sonríe divertido y recuesta su espalda sobre el espaldar de la silla deslizando su índice derecho por la barbilla afilada perfectamente rasurada. 

    —Señorita, señorita, señorita. —Toma aire y lo deja escapar bruscamente. —¿Qué voy a hacer con usted? 

    —Puede empezar por sacarme de aquí en lo que piensa en algo. —Me cruzo de brazos observándolo inescrutablemente mientras su diversión cambia a ira poco a poco. 

    —Las cosas no están tan fáciles como cree. Hay un oficial de la policía muerto y uno desaparecido y usted... —me señala con el dedo índice con una mirada que al fin me intimida y me encojo de hombros... —estuvo en la escena del crimen. —Golpea con fuerza las palmas de las manos contra la mesa haciéndome saltar en la silla y parpadear espantada. 

    —Yo no lo maté. —Golpeo la mesa con el puño con igual fuerza. —El otro policía lo hizo. ¿Aún no determinan con su sofisticada tecnología que no tengo nada que ver? —Azoto las manos en el aire exasperada. 

    —Sabemos que ni usted ni sus secuaces dispararon. —Se pone de pié y rodea la silla apoyando sus manos en el borde. 

    —¿Secuaces? —Me cruzo de brazos e inclino una ceja. —¿Es en serio? ¿Ahora tengo secuaces? ¿Qué soy la jefa de una banda de mafiosos? 

    —Los dos tíos que estaban con usted. —Se cruza de brazos y exhala. Su enorme pecho se contrae y la camisa blanca perfectamente planchada revela unos bíceps de infarto tras las mangas. 

    —Sabemos que ninguno de ustedes disparó señorita Rocco. No hay rastro alguno de pólvora en ustedes, también la bala y las huellas que encontramos pertenecen al oficial Smith. —Rodea la mesa despacio y el sonido del taco de sus zapatos resuena como eco por todo el lugar. Se queda de pie tras de mí y yo siento el frío del miedo recorrerme. 

    —La pregunta es... —siento su aliento en mi oído derecho cuando se inclina y me paralizo por completo- ¿dónde está el oficial Smith? usted lo sabe y los que conforman su trío también. 

    —¿Mi trío? —Me sorprendo, giro el cuello encontrando su rostro a unos centímetros del mío y me hago hacia atrás, él sonríe y vuelve a su silla. 

    —Así es Ariana. —Me mira con diversión. —¿Qué le sorprende? Ya los interrogue a ambos. Por cierto, es suertuda porque esos tíos no están nada mal. 

    ¡Mierda! Pero que atrevido y ahora ríe en voz alta el muy nefasto. Lo miro perpleja con la boca abierta y continúa divertido como si le hago alguna gracia. 

    —Oh no me mal interprete, soy completamente heterosexual. —Cruza sus piernas y se inclina a un lado levantando el bolígrafo del piso y tomándolo como su juguete nuevamente. 

    —Eso es algo personal. ¿Ellos se lo dijeron? —Me encojo de hombros y bajo la vista a mis dedos avergonzada. 

    —No fue necesario señorita Rocco, uso la psicología en todos mis casos y pude percibir en ambos que están locos... —Hace comillas con los dedos. —por usted. Como también percibo que usted sabe lo que quiero saber. Ahora dígame lo que pasó con el oficial Smith por favor. 

    —Si se lo dijese no me creería, no tiene caso alguno que se lo diga. ¿Por qué mejor no salimos de aquí y yo me voy a casa? —Me pongo de pié y el salta de su silla. 

    —¿Qué diablos pasó con el oficial Smith? 

    Su tono hace que se me flojeen las piernas y lo miro desde el otro lado de la mesa. Me saca dos cabezas de estatura. Trago y me encojo de hombros. 

    —Desapareció. —Mascullo inaudible y vuelvo a sentarme fijando la mirada en mis pantalones que se habían secado sobre mi después más de doce horas con ellos mojados. —Desapareció; se esfumó, se fue, poof, final del cuento, ya puede ir a dormir. —Exclamo azotando las manos en el aire. 

    Él toma asiento y toma su tabique nasal entre sus dedos como tratando de obtener la paciencia que necesita. 

    —Por última vez, ¿Dónde rayos está? —Golpea con fuerza la mesa y yo salto en mi silla nuevamente. 

    —Ya le dije, exploto en luces y se esfumó. ¿Qué diablos quiere que le diga? ¿Quiere que invente una historia de que fue secuestrado por extraterrestres y se lo llevaron al espacio en un platillo volador? O no, mejor que se fue en el expreso al polo norte. —El ríe y sacude la cabeza. 

    —Creo que sus amantes y usted usan las mismas drogas. 

    —No somos drogadictos señor. Aprieto los dientes y los puños furiosa. Como quiero dar unos golpes en el atractivo e irritante rostro de este hombre de dos metros. 

    —Las cosas son tal y como se las estoy diciendo. 

    —No cree que sería vergonzoso que su padre, un arquitecto respetado viniese por usted a una estación de policía a recogerla a usted y a sus dos novios. —Lo miro boquiabierta. 

    —¿Cómo sabe que mi padre es arquitecto? 

    —Me toma diez minutos saber cada detalle la vida de los sospechosos que investigo Ariana Rocco. —Se inclina hacia delante apoyando los antebrazos acercando su rostro a mí por encima de la mesa. —Es una habilidad que desarrollé en mis años como detective privado y que aún conservo. Supongo que a su padre no le gustará mucho que su hija de veintiún años se acueste con dos gemelos del cual uno de ellos opera casinos clandestinos. 

    —¿Me esta extorsionando? —Arrugo la nariz y aprieto los puños conteniendo las ganas de saltar hacia él y golpearlo. 

    —Esa es una palabra muy fea señorita Rocco. —Se hace hacia atrás y sonríe divertido. 

    ¿Qué le parece tan gracioso? Calma y paciencia, no debo golpearlo, no debo golpearlo, no debo golpearlo.  

    —No sabe las ganas que tengo de moler cada hueso de su cuerpo a golpes ahora mismo, disfrutaría tanto haciendo esto. —Aprieto los puños y siento como la sangre hierve en mis venas. 

    —¿Lo disfrutaría más que echar un polvo con sus dos amantes? —Curva sus labios en una sonrisa y yo enfurezco más si eso es posible. 

    —Me encantaría darle una patada en el culo ahora mismo. 

    —Uuuy una chica ruda, con razón esos hombres la consideran ardiente. —Arruga los labios y puedo decir que luce sexy haciéndolo. 

    —Pero si lo hago le estaría dándole el placer de retenerme detenida por agresión a la autoridad. 

    —Eso es muy cierto. —Entrelaza sus dedos y sonríe mirándome con sus ojos cafés directo a los míos del mismo color. 

    —Admito que tengo una gran curiosidad por saber cómo golpea. —Roza su dedo debajo de su nariz y me mira con ojos entrecerrados. 

    —No lo sabrá agente no sé cómo se llama-Me cruzo de brazos y sonrío en tanto el curva sus labios conteniendo la risa. —¿Y sabe que es lo peor? Que para su desgracia tendrá que liberarnos porque no tiene ningún cargo contra nosotros. Ya le explicamos lo que sucedió y si usted no puede cerrar su caso con ello debe irse a la mierda. 

    —Vaya, ese no es el vocabulario adecuado para una joven como usted. —Sonríe y sacude la cabeza. —Tiene razón en algo. Tendré que liberarla. —Se pone de pie y me da la espalda. Tiene un excelente cuerpo se nota que hace mucho ejercicio. Se da la vuelta y se cruza de brazos. —Es una lástima que tenga que irse, estaba empezando a divertirme. 

    —Yo no soy entretenimiento de nadie. —Me pongo de pie colérica. ¿Pero cómo se atreve? ¿Acaso me ve cara de payaso de rodeo? 

    —Yo no diría eso. —Curva sus labios en una sonrisa. —Supongo que sus novios no se aburren cuando están con usted. 

    —No se meta en mis asuntos personales imbécil. 

    —Hey, sin agresiones verbales por favor. —Levanta las manos en el aire y sonríe mostrando los dientes perfectos. 

    —Pero no se ira completa a casa Ariana Rocco. —Pasa su mano izquierda alisándose el cabello hacia atrás. 

    —¿De qué rayos habla? —Frunzo el ceño. 

    —Su novio, el que quiere pasarse de listo, se queda detenido por organización de apuestas ilegales. 

    —¡No puede hacer eso! —Exclamo y las lágrimas se afloran a mis ojos. 

    —Yo no, pero el encargado de la jefatura sí. 

    —Pero tiene derecho a fianza ¿No? —Caigo sentada en la silla nuevamente. 

    —Tiene derecho a un abogado señorita. De ahí si sale libre bajo fianza no es mi asunto. —Rodea la mesa y queda tras de mi nuevamente, cubro mi rostro con las manos y siento las suyas sobre mis hombros. 

    —Aquí entre nos. —Susurra a mi oído. —Si colabora puedo echarle una mano. Por última vez, ¿A dónde fue el oficial Smith? —Pregunta con tanta calma que me sorprende. 

    —¿Qué parte de exploto y se esfumo en el aire no entiende? ¡Maldita sea! —Me pongo de pie y camino alrededor de la sala. Esto me está volviendo loca, no puede ser. —Sáqueme de aquí. —Respiro agitadamente y recojo las lágrimas de mi rostro con el dorso de la mano izquierda. 

    —Debe calmarse señorita Rocco. —El muy cínico se atreve a sonreír divertido. 

    —¡Joder Sáqueme de aquí hijo de puta! 

    —Si fuese su padre le daría unos azotes por mal hablada. —Sacude su cabeza y hace una seña con la mano mirando hacia el cristal. Posteriormente escucho el sonido del intercom, sostiene el manubrio de la puerta plateada y salgo de la sala. 

    Camino por el largo pasillo gris y me abrazo a mí misma mirando al piso. Apesto a muerto y tengo un frío de los mil demonios. No he comido nada en todo el día y siento como que voy a caer en cualquier momento. Giro a la derecha donde se alcanza a ver una luz y llego a la recepción, hay un oficial detrás de un escritorio abastecido de papeles mal organizados y Engell está sentado en uno de los banquillos de la sala de espera. 

    —Amor. —Saco fuerzas de donde no tengo y corro hacia él rápidamente. 

    —Oh amor. —Engell me abraza y lloro en su hombro. 

    —Tranquila. —Se aparta de mí y toma mi rostro en sus manos. Esta igual que yo, lleva la misma ropa de la noche anterior y huele a rayos también. 

    —Angelo. —Sollozo. 

    —Amor, escucha. —Con una mano limpia mis lágrimas. —Lo solucionaremos. Tendremos que esperar hasta el lunes por un abogado, tranquila. 

    —Quiero verlo. —Me doy media vuelta y el estúpido agente sonríe con la barbilla entre los dedos, le frunzo el ceño y él sonríe más, como lo odio. Le hace un gesto al oficial detrás del escritorio y se pone de pié. 

    —Por aquí joven. —Sigo al policía y miro a Engell que me mira con pesar quedando de pie allí. 

     *** 

    Angelo está sentado en la banca con el rostro entre sus manos y su camiseta negra cubriendo su espalda doblada. Dos tipos cabeza rapada están en la banca de enfrente y me miran. Uno tiene un palillo en su boca recubierta de vello facial y su mirada sucia hace que se revuelvan mis entrañas.  

    —¡Angelo! —Empiezo a llorar torrentes y torrentes de lágrimas. —¡Ay por Dios!’Él levanta la cabeza y corre inmediatamente hacia los barrotes estirando los brazos hacia fuera logrando tocarme. 

    —Hey, manos adentro. —El policía dice dando garrotazos en los hierros de la celda y los aparentemente pandilleros silban y ríen burlándose de la situación. 

    —¿Ariana cómo estás? ¿Estás bien? ¿Te duele algo amor? Dime... —dice tan rápido que apenas logro entenderlo observándome de arriba a abajo. 

    —Estoy bien. —Sacudo la cabeza frustrada. 

    —Pero tú... —Se me encoge la voz. —¡Ay por Dios! Te quedaras detenido aquí en esta sucia celda. —Bajo la cabeza y sollozo. —Siento que voy a morir Angelo. No lo soporto esto es demasiado para mí. 

    —Amor. —Con su mano levanta mi barbilla y veo sus ojos azules brillar. —Yo estaré bien no te preocupes. Saldré de aquí muy pronto e iré a casa. Deja ya de llorar que no sucede nada. 

    —Pero…-Seco mis ojos y tomo aire, mi nariz empieza a cerrarse impidiendo que el oxígeno pase con normalidad. —Engell dijo que hasta el lunes no puede tener un abogado. —Mascullo apenas audible. 

    —Son solo dos días, dos días nada mas. —El cierra los ojos y exhala. 

    —Serán como dos millones de años para mí. Esto me está destrozando Angelo, estoy sufriendo mucho, me duele aquí. —Palpo mi pecho y el me mira con lástima. 

    —Lo sé. —Roza su dedo en mi mejilla. 

    —Ve a casa, toma un baño, come bien, duerme y no te preocupes por mí. Yo estaré bien. 

    —¿Pero cómo estarás bien si todavía llevas la ropa de ayer? ¿Qué comerás? ¿Cómo dormirás? —Sollozo y las lágrimas corren por mis mejillas como una manada de caninos tras un bistec de res. 

    —Traen comida para mi amor, no puedo cambiarme de ropa, dormiré bien y te repito; solo son dos días nada más. —dice con un tono pasivo que solo logra hacerme sentir más angustiada. ¿Cómo puede estar tan tranquilo ante todo lo que está pasando? 

    —Ya, se acabó el tiempo. —El policía me toma del brazo y yo me zafo del agarre. 

    —Te amo amor. —Logro darle un beso a través del espacio entre los barrotes y el sujeto de traje azul me toma del brazo  nueva vez haciendo me aleje. 

    —Te amo. —Me doy vuelta y desaparezco en el pasillo siendo arrastrada por el oficial y alejada de mi amor, uno de ellos, mientras nuestras miradas desaparecen en la distancia. 

      *** 

    Engell y yo llegamos al apartamento sin pronunciar palabra alguna durante el trayecto, fue una verdadera obra de caridad que nos devolviesen el auto y no lo mantuviesen cautivo como a mi pobre Angelo. 

    No quiero comer, ¿Con qué que ganas lo hago? Pero aun así Engell viola mi huelga de hambre y me obliga a comer un sándwich mal preparado. Tomamos un intenso baño por separado y vamos a la cama. 

    —No sé cómo puedes estar tan tranquilo. —Me cubro con la sábana y me doy vuelta al lado contrario de su rostro. 

    —Con paranoia no resolveremos nada. —Me toma del brazo y hace que me gire hacia él. —No me des la espalda, no me gusta. 

    —Es lo que mereces, Angelo está metido en una celda y nosotros dos aquí tratando de dormir. —Cierro los ojos y aprieto los dientes. 

    —¿Y qué pretendes que vamos a hacer? —Se enfada y yo me encojo de hombros. 

    —¿Que vayamos a dormir a la jefatura? ¿Realmente crees que Angelo quiere verte llorando, sufriendo a montones porque él está preso por algo que hizo? —Se sienta en el colchón recoge las rodillas y deja colgar los brazos de ellas. ¡Oh no, lo enfurecí! 

    —Hablas como si él fuese un delincuente. 

    —Practicante lo es. —Inclina la cabeza hacia atrás y su cabello húmedo cuelga por su espalda desnuda. —Angelo es culpable Ariana, tiene que enfrentar cargos y no hay nada más que yo pueda hacer. 

    —Pero al menos podrías mostrar un poco más de dolor por tu hermano. 

    —¿Es en serio? —Arruga la frente y me hago un ovillo bajo la sábana. No me gusta que me grite. Creo que voy a llorar. 

    —¿Crees que porque no estoy llorando y quejándome como tú no estoy sufriendo? —Exclama furioso saltando de la cama, en tanto arrugo los ojos como si eso ayudase en algo. 

    —No me hables así. —Digo sin mirarlo con un nudo que se aprieta cada vez más fuerte en mi garganta. 

    —¡Maldita sea Ariana! Estoy muriendo día a día desde la maldita noche en que te follamos en el club y se murió nuestro hijo ¡Joder! —Exclama y da una patada a la mesita amarilla que cae al piso haciendo un ruido estruendoso al caer. Empiezo a llorar y el camino de un lado al otro en la habitación frotando sus sienes. 

    —¿Cómo crees que me sentí cuando vi a Leaam a punto de partirte en dos? ¿Cómo crees que me sentí al cocer la herida de tu pierna y saber que todo eso es por mi puta culpa? —Exclama azotando las manos en el aire y yo no paro de llorar-¿Cómo crees que me sentí cuando ese auto te arrolló y caíste a tres metros de distancia sobre la calle inundada de agua Ariana Rocco? ¿Cómo diablos crees que me siento? —Aprieta los puños con rabia y yo me abrazo llorando, haciéndome tan pequeña como un bebé en el colchón. 

    —No me hables así por favor. —Logro pronunciar entre sollozos entre sollozos. 

    —Es de la única manera que entiendes. Angelo no es el único que sufre en este momento, yo la estoy pasando de la mierda y lo único que haces es reclamarme porque no muestro dolor según tu delicada percepción de sentimientos. —Sacude la cabeza y va hacia la puerta. —El dolor más grande que siente una persona escasamente se percibe. —Sale de la habitación y cierra la puerta con un portazo que me hace saltar en la cama. 

    Lloro y lloro como un niño al que se le cae su helado de chocolate al piso hasta que el llorar tanto me inflama los ojos, tupe mi nariz haciendo que recurra a la alternativa de inhalar y exhalar a través de la boca. La paranoia, el desorden emocional y la exasperación me lleva al sueño y caigo rendida ante el cansancio y la agonía de tener que esperar un día más para ver a Angelo, en este momento siento como que solo él existiese en mi vida, Como si Engell se marchó en un viaje alrededor del mundo por ochenta días o más. 

      *** 

    Dirijo mi cuerpo algo desalentado a la cocina y no veo rastros del enfurecido Engell por ninguna parte. Me alegra en cierto modo no encontrarlo. Abro el refrigerador y pongo mis brazos en jarra observando el contenido, tengo hambre, mucha hambre de hecho pero no quiero cocinar absolutamente nada. No tengo ni la más mínima disposición de tan solo tomar un cuchillo y quitar la cascara de unos kiwis frescos que hay allí dentro. Cierro la puerta del frigorífico y voy arriba. 

    Me siento de humor para dar unos golpes al saco de arena y así alivio la cólera que siento oprimida en mi pecho. Mi cabello aun es un desastre, está hecho nudos recogido en el centro de mi cabeza, ignoro todo al respecto de él y me acomodo los bóxers Calvin Klein negros de Angelo, de cierto modo me hace sentir cerca de él usar su ropa interior aunque sea algo raro y para algunos un tanto asqueroso, pero a mí me gusta. Ato un nudo grueso tras mi espalda a la camiseta negra para que me ajuste los pechos y no salten como trapecistas de circo ruso mientras boxeo. Tomo los guantes y los coloco en cada mano, hago flexión en mis rodillas y adopto la postura de defensa cubriendo mi rostro con los antebrazos. 

    Lanzo un gancho de izquierda y la bolsa salta en el aire, doy un golpe oblicuo, uno derecho y una patada golpeando el saco con el dorso del pie izquierdo y este posteriormente tiene un encontronazo con la herida en mi pantorrilla. 

    —¡Auch! 

    Me detengo y tomo aire a través de los dientes observando con asco la piel que se ha tornado gris alrededor de la sutura .Esta cosa se ha infectado, pero era de esperarse, ¿cómo puedo estar en buenas condiciones después de pasar todo un día con ropa mojada de agua del drenaje fluvial de New York? Y pensar que mi Angelo aún lleva esa ropa. —¡Ay Dios! —Cierro los ojos mirando hacia el techo como un cristiano que espera una bendición. Solo unas horas más,  es todo lo que necesito, unas cuantas horas más para que fijen una fianza y mi hombre pueda salir de esa madriguera de ratas llamada jefatura. 

    Lloro un poco y la rabia me embriaga, todo por el puto agente no sé cómo se llama. Él y su estúpida manía de investigar a la gente. ¿Acaso no sabe lo que es privacidad? Por un momento imagino que la bolsa de box es su irritante aunque atractivo rostro y lo muelo a golpes golpeando de derecha a izquierda, oblicuos y de centro, patadas, patadas y más patadas, soy como la reencarnación de Bruce Lee y eso no logra despejarme. 

    Grito de rabia, de impotencia, de agonía, dejándome caer de rodillas al piso. Ahora estoy totalmente sola en este momento, sola como hace mucho tiempo no lo había estado y me siento como basura, no como plástico que se puede reciclar, sino como basura inútil que solo ensucia un poco más la tierra. 

       

    Froto con fuerza mi cabello con shampoo anti caspa que usa Engell, tratando de hacer algo presentable el nido de piojos en mi cabeza. El agua cae sobre mí como cascadas de agua dulce y yo siento que he quitado veinte kilos de mi cabeza. El cabello cae por mi nuca empapado de agua, tomo una toalla y lo seco delicadamente cuidando de no alborotarlo para no regresar al principio y tener una melena de león. Tomo la bata de baño y la anudo en mi cintura. Camino despacio como contando los pasos hacia la habitación y escucho un murmullo fuera, voces que se esconden tras las paredes del cuarto, inmediatamente tomo la puerta en mi mano y salgo a la sala de estar. Mis ojos se llenan de lágrimas, soy tan ruda pero cuando se trata de ellos soy tan blanda como pasta de galletas. 

    —¡Amor! —Corro y salto a sus brazos como la protagonista de una película romántica la cual su enamorado fue por ella al aeropuerto impidiendo que se fuese, porque al fin se había dado cuenta que la ama. 

     

     

     

     

     

     

     "Porque aunque suene a cliché, la luz siempre brilla al final del túnel" 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  Capítulo 15 

     

     

    —¿Estás bien? —Palpo sus mejillas y lo observo por todos lados paranoica. —¿Tienes hambre? ¿Sueño? ¿Qué hago? —Sacudo mis manos en el aire. 

    —Amor. —Me toma el rostro entre sus manos haciendo que me tranquilice. Estoy como una señora con tubos en el cabello buscando el boleto ganador de la lotería en el interior de su casa rodante. 

    —Estoy bien, apestando a zorrillo pero bien. 

    —¿Pero cómo? ¿Te liberaron así nada más? Creí que mañana es que podíamos hallar un abogado. —Miro a Engell a espaldas de Angelo mirándome furtivamente con un brazo cruzado sobre el pecho y su barbilla entre sus dedos, está furioso, su mirada me intimida y bajo vista a mis pies. 

    —Engell logró sacarme hoy, no sé cómo diablos pero lo hizo. —Angelo gira ciento ochenta grados sobre su eje y mira a su hermano tras él. 

    —Gracias viejo. —Le dedica una sonrisa y Engell frunce sus labios en una dura línea. 

    —No te acostumbres, la próxima te dejo a que te pudras allí dentro. —Con pasos fuertes y firmes abandona la sala y yo salto del susto cuando pasa junto a mí, chocando su hombro con el mío. Cierro los ojos y tomo aire deslizando mi mano frenéticamente sobre el pecho. 

    —¿Y a éste qué le pasa. —dice Angelo caminando hacia el corredor. 

    —Creo que está en sus días. —Digo quedándome de pie allí. 

    —Tomare un largo baño. —dice mientras camina quitando la sucia camiseta de su cuerpo. —No me esperes de pié, esto va a tardar. 

    —Bien. —Grito y camino a mí alrededor con los brazos en jarra mirando los dedos de mis pies sobre la fría y blanca loza del piso. 

     

         *** 

    Camino despacio y siento el aire frío colarse bajo la bata haciendo hace que sienta un ardor en los muslos y se me eriza la piel. La imagen que tengo en frente parece sacada de la escena de una película. Los botones abiertos de la camisa celeste que se le ajusta a la perfección da una excelente vista de sus pectorales, los vaqueros descoloridos definen las curvas de sus piernas separadas en el sillón, revelando la abultada entrepierna entre ellos. Su cabello suave, lacio y brillante como los rayos del sol, cae a cada lado de su rostro. 

    —Estás tomando. —Me detengo y observo el vaso redondo de cristal en su mano con el líquido de color caramelo y tres cubos de hielo gastados.  

    —No me queda de otra. —Toma un sorbo y descansa la mano sobre el brazo del sillón. —Es la única manera de ahogar mis angustias, ya que no muestro dolor. —Trago y siento su mirada recorrerme, de pronto me siento frente a un extraño. 

    —Lo siento. Tenías razón en todo lo que dijiste. —Bajo vista al piso y juego con mis pies nerviosa. —Perdóname. 

    —Desnúdate. —dice con una intensidad en su voz que hace que me estremezca, levanto la mirada y él toma otro sorbo observándome lascivamente. Me siento como una prostituta barata. —Deja caer la bata al piso muy despacio. 

    Obedezco, deshago el nudo de la bata y dejo caer las mangas de mis hombros cayendo posteriormente al piso. Él toma otro sorbo de whisky y se pone de pié. 

    Deja el vaso en el sillón y toma la bragueta de su pantalón liberando su sexo erguido y duro ante mi vista. Aún está furioso, sus facciones están contraídas y yo siento una fuerte excitación al sentir la tensión entre nosotros. Desliza la piel de su miembro atrás adelante mirándome a los ojos en tanto yo dejo escapar aire por los labios entrecerrados. 

    —Date vuelta. —Me ordena con voz firme me sorprendo y obedezco. Me siento como la puta que contrata un magnate poderoso por una noche para que complazca sus caprichos y eso me gusta aunque me siento algo incomoda. 

    —Al piso. —Ladeo la cabeza y lo miro incrédula, confundida, sorprendida excitada mordiendo el labio inferior. 

    —A gatas en el piso ahora. —Esa frase recorrió mi cuerpo a mil millas por hora y mi libido llego al tope. 

    Hago flexión en las rodillas posteriormente apoyando mis manos quedando como cuando le haces caballito a un niño travieso. 

    —Separa las piernas. —Miro sobre el hombro y él se acerca caminando despacio con su viril y enorme pene en su mano. 

    Siento que me tiembla todo y hago lo que me dice sintiendo como resbala la humedad por mis muslos gimo y lo escucho gruñir. Inclino más mi trasero, me espanto y grito al sentir una palmada en mi nalga derecha. Dolió. 

    —Te necesito más abajo. —Empuja mi espalda con su enorme mano, su contacto me quema y bajo quedando con mi pecho pegado al piso y mi trasero en el aire con las piernas separadas y totalmente expuesta ante él. 

    Se arrodilla y separa mis nalgas con sus manos, ladeo la cabeza y mis ojos se encuentran con los de él. Gimo y mi cuerpo se sacude en un orgasmo. Él sonríe mostrando los dientes. 

    —Eres tan precoz. —Acerca su boca y da una ligera mordida en mi nalga derecha tomando entre sus dientes mi piel sin apartar su mirada de mí estoy cayendo en un abismo de placer que no tiene fin. 

    —Esto va a ser rápido y no tendré piedad alguna de ti. —Humedece sus labios y baja la vista a mi sexo mostrando todos las dientes en una sonrisa lasciva sedienta de sexo. 

    Grito cuando entra bruscamente en mí y me inclino hacia delante. 

    —No te muevas. 

    Clava sus dedos fuertes en mis caderas y me sostiene con firmeza. Lo miro con labios y boca abierta y el vuelve a envestirme esta vez más fuerte. 

    —¡Joder! 

    Siento dolor pero una excitación de la madre y lo miro boquiabierta. Nunca había sido tan rudo, esto lleva nuestro encuentro sexual a otra faceta excitante pero incomoda. Sale completamente de mí y vuelve a envestirme con fuerza. Grito y me hago hacia delante. 

    —No te muevas. —Da un azote fuerte en mi trasero que me hace casi saltar. Dolió más que el anterior, realmente no es sexy, es brusco. Me enviste una y otra vez fuerte pero pausado como queriendo prolongar la sensación de dominio que tiene sobre mí. No perdemos contacto visual en ningún momento mientras entra y sale. 

    El aumenta el ritmo y yo jadeo respirando por la boca sin decir nada. Quiero intensificar más el placer, me he acostumbrado a recibir caricias. Busco mi clítoris con mi mano izquierda para aumentar mi placer y el me da un manotazo tan fuerte que hace que arda la fina piel de mi mano. Dolió mucho más. 

    —¡Auch! 

    —No te toques. 

    Me enviste fuerte y yo aprieto los dientes. Esta es una versión de Engell que nunca había descubierto, realmente está molesto y dominante, es excitante pero asusta que una persona sea otra totalmente distinta en cuestión de horas. Sale de mí y siento un enorme vacío y sensación de alivio, me corro. 

    —De rodillas. 

    —¿Qué? 

    Él se pone de pié y desliza su sexo. Yo apenas puedo con los brazos, estoy sin fuerzas y corrida en el piso. 

    —De rodillas. 

    Me toma del brazo y me hace arrodillarme. Yo lo miro con los ojos entrecerrados y el roza el glande con mis labios. Lo miro atónita, no lo reconozco, es alguien totalmente ajeno al que conozco desde hace dos años. 

    —Tómalo. 

    Continuo mirándolo a los ojos azules que amo sin hacer nada. 

    —Tómalo. 

    Me toma de la nuca y entra en mí hasta el fondo de mi garganta haciendo que se agüen mis ojos. Gruño con el dentro de mi boca y lo miro en tanto el permanece de pié con la cabeza inclinada atrás y los labios entre abiertos. Me está tratando como a una perra barata, eso me hace llorar. Con su mano en la base de la nuca se mueve atrás y adelante follándome la boca una y  otra vez hasta que eyacula en mi garganta y se desliza todo por mi esófago. 

    Sale de mí y las lágrimas se deslizan por mis ojos. Fue excitante de cierto modo  pero lo siento tan cambiado que me duele, me golpeó fuerte, eso no fue un juego erótico, esas palmadas me dolieron de verdad, siento que ya no me ama, que solo soy su puta como creí que lo iba a hacer el primer día que me acosté con él. Mi cuerpo tiembla y como puedo me pongo de pié y tomo la bata. Deslizo mis brazos por las mangas y él se acerca para atar el nudo. Yo lo empujo y me hago a un lado cerrando la bata y limpiando las lágrimas de mi rostro. 

    —Ariana. 

    —Déjame en paz. —Me mira con pesar y se acerca a mí, yo lo ignoro esquivo y salgo del Home Teater.  

      *** 

    Después de tomar un baño una siesta y de haber llorado por millonésima vez esta semana, me visto con los leggins de cuero y una blusa de tirantes color turquesa. Mi cabello esta alborotado pero algo presentable, puedo ir a cualquier lugar así. Uso unos botines Balmain negros estilo militar que no había usado, tomo una chaqueta verde oscuro de Angelo y la uso, me queda grande pero me protege. Quiero ir a casa, a mi casa de verdad, mi departamento 

    Había olvidado que vivo en otro lugar que no es este, pero lo que he sentido desde el  encuentro sexual con Engell me lo recuerda. Miro mi celular en la mesita amarilla que había levantado del piso y voy hacia él. Doblo mi pierna izquierda sentándome sobre el colchón y deslizo mi mano por el cabello corto de Angelo, quien duerme como un tronco a mi lado en tanto marco el número de mamá en el celular. 

    —¿Mamá? 

    —¿Dónde te has metido Ariana?’Suena furiosa pero no y para que me regañen. 

    —Mamá. Solo quiero saber cómo sigue Yina. 

    —Yina está bien gracias a nosotros que hemos estado con ella, tú no has dado señales de vida en esta situación tan difícil por la que pasamos, somos una familia, sabes que sin ti no estamos completos y debemos permanecer unidos. —Ruedo los ojos y miro al techo tratando de no enfurecer y entablar una discusión con mi madre. 

    —Mamá, he tenido problemas... 

    —Te quiero aquí esta tarde Ariana Rocco. 

    —Mamá no pue... 

    —Ahora. —Cuelga  el teléfono y yo tomo aire dejándolo escapar lentamente. Me inclino dando un beso en los labios dormidos de Angelo y voy al cuarto uno por mi bolsa que ha estado abandonada desde que llegue al departamento. 

     

    —¿A dónde vas? —Engell se levanta del sofá de la sala de estar cuando camino hacia la puerta de salida. Sostiene un vaso con whisky, el mismo de hace unas horas. Se acerca a mí y el olor a alcohol me provoca nauseas, no he comido nada en todo el día pero siento que voy a vomitar, el jugo pancrático probablemente. 

    —¿Ahora es usted alcohólico Doctor Debison? —Camino más rápido, él me toma del brazo y me detiene, ladeo la cabeza y lo miro con ojos rojos y llorosos. Se me sube la bilis a la garganta y bajo mirada a sus pies descalzos. 

    —¿A dónde vas amor? —Deja caer el vaso, el grueso cristal rebota en el piso esparciendo el Whisky salpicando mis zapatos. 

    —A casa-Impulso mis hombros hacia delante bruscamente haciendo que me suelte. 

    —Estas en casa. —Camino hacia la puerta, él camina tras de mí y me abraza desde la espalda apretando fuerte mi abdomen y hundiendo su rostro en el lado derecho de mi cuello. 

    —No lo estoy, ahora déjame porque debo irme, mamá me espera. —Con mis manos despego sus dedos de mí y escapo de su abrazo, no quiero tenerlo cerca. 

    —Yo te llevaré. 

    —No quiero que me lleves. —Ladeo la cabeza y él se detiene tras de mí. —No quiero que me toques, apestas a alcohol. —Sus ojos se nublan y empiezo a llorar, da dos pasos hacia mí tratando de abrazarme pero yo me alejo. —No quiero que me toques. —Repito. Levanto las manos en el aire y cierro los ojos respirando profundamente-Ahora déjame ir por favor. 

    Cierro la puerta dejándolo hecho un hombre destrozado llorando de pié tras de mí. Me desplomo interiormente, limpio mis lágrimas y camino hacia el ascensor. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    "Porque nunca llegas a conocer todas las caras de las personas, solo las que tienen como rostro." 

     

     

     

     

     

   



   Capítulo 16 

     

    Tomo el primer taxi que pasa y subo a él. No puedo contener las lágrimas y observo la ciudad con mi rostro pegado al cristal de ventanilla mientras ignoro la mirada curiosa del conductor. Quiere saber qué sucede conmigo, abre la boca un par de veces pero  desvío la vista lejos de él para que no articule palabra alguna. 

    —Gracias. —Digo extendiéndole el billete sosteniendo la puerta. 

    —Que le vaya bien joven. —Me dice el latino con bigote sonriendo educadamente. 

    Voy hacia la puerta apreciando cada detalle de la entrada de la casa, mi casa. Desde que salí de aquí este es el único momento en que la extraño. 

    Toco la perilla del timbre y un minuto después aparece Leonardo con sus audífonos en el cuello y un sweater negro con las mangas casi cubriendo sus manos. 

    —¿Cómo estás? —Me abalanzo hacia mi hermano y lo tomo en brazos. Él azota la puerta y se cierra haciendo un fuerte ruido. 

    —¡Destrúyela. —Exclama mi madre furiosa desde la cocina y ambos reímos divertidos. 

    —Estoy bien. Tú por lo visto no. —Deshago el abrazo y él limpia el rastro de lágrimas que queda en mi rostro con las mangas de su sweater. 

    —No quiero hablar de ello. —Lo tomo del brazo y lo hago caminar conmigo hasta la cocina. 

    —Me gusta esa chaqueta. ¿Es de Engell? 

    —No, es de Angelo. —Leonardo arquea una ceja y yo me encojo de hombros avergonzada. 

    —¿Tu cuñado permite que uses su ropa? 

    —Es desapegado de sus cosas. 

    —Oh ya. —Asiente-Ve tú a la cocina, yo regreso arriba. —dice despegando su brazo del mío yéndose. 

    Camino despacio no queriendo llegar, se me cae la cara de vergüenza con mi madre, en el hospital no había sido nada porque ella estaba alterada y no tenía lugar a recordar que el noviazgo de su hija es un trío. Froto mis brazos y tomo aire, ella está allí cortando lechuga romana con los dedos recostados a la encimera. 

    —Ariana. —dice cuando me ve de pie en la puerta y se dirige a mí con un trozo de lechuga en la mano. Besa cada una de mis mejillas y frunce el ceño al verme el rostro, la rodeo y me adentro en la cocina dejándola tras de mí inspeccionándome desde todos los ángulos habidos y por haber.  

    —¡Por Dios! —Deja el trozo de lechuga en el tazón y levanta el delantal secando sus manos mientras me mira. —¿Cómo te hiciste eso hija? —Viene hacia mí a tocar el viejo moretón en mi frente. 

    —Me golpee en el baño, ya te dije en el hospital. 

    —¿En el baño? 

    —Mama esto es nada, te dije que me golpee en el baño, no lo toques. —Mi madre inspecciona mi frente aún un poco morada por las secuelas del golpe que me causo Leaam en el centro comercial. 

    —¿No duele? —Punza los dedos y me aparto frunciendo el ceño. 

    —No, no duele mamá. ¿Qué haces? —Miro hacia el horno encendido y ella desiste de seguir cuestionándome acerca de la abolladura en mi cara. 

    —Canelones rellenos. 

    —Uuy que rico. —Mi madre avanza hacia el horno, dejo la bolsa a un lado y con la ayuda de mis brazos me subo a la encimera colgando mis pies en el aire. 

    —¿No irás a ver a tu hermana? —Toma el guante de cocina sacando del horno el molde de aluminio con todo el cuidado del mundo. Mi bella, elegante y comprensiva madre, soy tan afortunada de tenerla.  

    —Después de comer porque tengo mucha hambre.  

    —¿Cómo esta Engell? —se aclara la garganta- ¿Y Angelo? 

    Me encojo de hombros viéndola sacar dos canelones rellenos de carne y queso con una pinza colocándolos en un plato blanco. 

    —Ambos están bien. —Me limito a contestar y tomo el plato que me ofrece, giro y tomo un tenedor del porta cucharas detrás de mí. 

    Como los canelones y están deliciosos como todo lo que prepara, bajo de la encimera y en tanto mamá pone la mesa aprovecho y subo las escaleras para hacer una visita al cuarto de Yina. 

    Me acerco a su dormitorio y tomo aire antes de entrar, va a ser difícil lo sé, es mi hermana y la quiero pero no quiero pasar un solo momento junto a ella porque siempre termina en insultos y humillaciones a mi persona nuestras conversaciones. Suspiro y me abro paso tras el gran trozo de madera marrón. 

    —¿Se puede? —Me detengo tras la puerta semi abierta y la observo sentada sobre su cama con su celular en mano. Ella ladea la cabeza desde donde está sentada con la espalda a la pared sobre la cabecera de la cama. 

    —Ya estás aquí de todos modos. —Deja escapar aire como cuando estás cansado de algo o alguien, hace eso siempre que estoy cerca. 

    —¿Cómo estás? —Cierro la puerta tras de mí y froto mis manos en las suave tela de la chaqueta, me siento nerviosa, es solo mi hermana, mi cruel hermana realmente. 

    —Estaba mejor antes de que llegaras. —dice mirando a mis pies y frunciendo el ceño mientras sacude la cabeza algo irritada. —No puedo creer que tengas esos botines antes que yo. ¡Esto es insólito! 

    Exhala tomando su celular tras el sonido de un texto y teclea la respuesta sacudiendo su cabeza nuevamente y con el movimiento su cabello salta con ondas suaves en el aire.  

    —Te los puedo regalar si quieres. —Me encojo de hombros y me acerco a la cama con cuidado, ya que siento como que me acerco a la jaula de un tigre de circo ambiento. 

    Me acomodo frente a ella mirándola concentrada en la pantalla de su Samsung Galaxy Note. Aún en cama lleva delineador de ojos y labial rosa y luce preciosa como siempre, ella es hermosa igual que mi madre.  

    —No quiero lo que ya usaste, gracias. —Sigue tecleando frenéticamente y me ignora cruzando sus piernas arropadas Me enfado y arrebato el celular de su mano siendo fulminada por su mirada atónita y colérica, a la que le doy poca importancia. —Mira maldita vine aquí a verte porque casi te jodes. —Ella me mira con los ojos desorbitados y la boca abierta con sorpresa. —Siempre he estado recibiendo tus humillaciones sin defenderme de ningún modo, desde el primer momento que puse un pie en esta casa me has tratado como mierda. —Sus ojos se abrillantan y de un momento a otro se ven más verdes. 

    —Crees que eres mejor que yo solo por ser hija biológica de nuestros padres y porque eres más bonita pero de eso ya estoy harta. —Dejo el celular sobre la cama y me pongo de pie, sacudiendo mi cabeza frustrada, tomando el tabique nasal entre mis dedos y clamando por serenidad. 

    —No... 

    —¡No nada! —Levanto una mano en el aire deteniendo cualquier palabra que pueda salir de su boca. —No sabes cuantas veces tuve las ganas de partirte tu bonita cara como lo hice con aquella chica en sexto año que te empujo en el patio ¿Lo recuerdas? 

    —Lo recuerdo. —Sus ojos derraman lágrimas sobre sus sonrosadas mejillas, y por primera vez desde que la conozco creo que tiene un corazón en el pecho, y no una roca de río.  

    —¿Recuerdas que hiciste después? Recuerdas que en lugar de agradecerme y tratar de ayudarme a escapar del problema que me había metido por tú culpa... —la apunto con el dedo índice mirándola con las cejas fruncidas-por haber querido defenderte me acusaste con el director y ellos llamaron a papá. Yo estuve de castigo un mes, todo un mes sólo yendo a la escuela y haciendo las tareas de la casa Yina. —Alzo las manos en el aire y las lágrimas se afloran haciendo que ardan mis ojos. "No debo llorar, no debo llorar..." Repito en mis adentros a modo de mantra. 

    —Estoy cansada de que me rechaces, de que me minimices y me humilles en cada oportunidad que tienes. —Limpio las lágrimas con los dedos y la miro a los ojos esmeralda. —Ya me cansé Yina, y para decirte la verdad no vine a verte porque quiera verte, lo hago por mamá. 

    —Ariana yo... 

    —Tú nada. Estuve aquí destrozada llorando a montones y con ganas de morir después de haber perdido un hijo del cual no tenía idea de que cargaba en mi vientre y tú ni tan solo por vergüenza te dignaste a pasar a verme y aunque sea con hipocresía decir que lo sentías. —Me cruzo de brazos y la miro arrugando los ojos como si fuese una extraña. 

    —A veces no puedo creer que seas hija de mi madre, eres mala por dentro Yina Rocco. —Mi tono es tan severo y repulsivo que sus ojos se agrandan y coloca la mano derecha sobre su pecho bajando la mirada. No me siento arrepentida de nada de lo que dije, es la verdad y no debo sentir culpa por ello. Voy hacia la puerta tomo el manubrio en la mano y me detengo a mirarla antes de salir. —Que te recuperes pronto. 

    —Lo siento. —dice apenas audible levantando la vista y pasando su puño por su rostro mojado por lágrimas negras. 

    —No, yo lo siento Yina, siento haberte querido siempre como mi hermana mayor que eres. De todo corazón espero que te recuperes y que atrapen al desgraciado hijo de puta que te hizo eso. —Cierro la puerta y mamá viene en el corredor caminando con la elegancia que le caracteriza, cargando en una bandeja la cena de la señorita muy hermosa que ahora lo siente. Luce despampanante hasta con ese delantal de cuadros rojos cubriendo su cuerpo. 

    —Adiós mamá. —Doy un beso en su mejilla y continuo caminando antes de que intente detenerme, no quiero hablar con nadie y aunque tengo unas ganas de seguir comiendo los canelones de la cena, prefiero marcharme.  

    —Hija pero... 

    —Me voy mamá, te llamo luego, saluda a papá de mi parte. —Me despido con una seña de manos y bajo las escaleras de dos escalones a la vez buscando mi bolsa a la cocina y desaparezco tras la puerta principal. 

     

     

    Las calles de New York se ven normales después de dos días con lluvia por doquier. Las luces, la gente, los autos y la publicidad a todos lados me recuerdan que estoy en la gran manzana, en la ciudad que me vio crecer. Tomo aire y lo dejo escapar lentamente sintiendo como se vacían mis pulmones en tanto el taxi se detiene y pago al conductor. Le sonrío cortésmente al asiático y bajo del auto. 

    Frente al edificio está el auto estacionado a unos metros de la entrada, Engell está allí recostado al costado del auto cruzado de brazos como un joven que espera a que su cita salga de casa. Se ha bañado, lleva el cabello recogido tras las orejas dejando sus definidas facciones libre de toda a toda vista, usa su chaqueta negra la que me gusta, sin duda está tratando de agradarme. Es la primera pelea que tenemos y la peor por la que he pasado en toda mi trayectoria de golpeadora compulsiva, y eso que no hubo golpes, no de mi parte al menos. Tomo aire y camino hacia él con el paso más calmado que tengo, no tengo porque alterarme. 

    —¿Qué haces aquí? —Acomodo la asa de la cartera en mi hombro y me cruzo de brazos mirándolo arrugando la frente, no me gusta que me asedien. 

    —Amor perdóname. —Toma mi rostro entre sus manos y me besa, yo dejo mis labios inmóviles y no respondo al beso, por primera vez no quiero besarlo. 

    —¿Ya no quieres besarme? —Susurra en mis labios. 

    —Ahora solo quiero subir a mi casa si no te molesta. —Deja mi rostro y entro al pequeño lobby, él camina tras de mí entrando conmigo al pequeño ascensor. Me cruzo de brazos mirando al techo como si viese algo interesante allí, evadiendo a toda costa mirarlo o entablar conversación alguna con el señor arrepentido de haberme tratado como prostituta de carretera. Se detiene en mi piso y salgo sin dirigirle tan solo la mirada, saco las llaves del bolso y abro la puerta, él entra tras de mí y siento sus pasos casi pisarme los talones. Está oscuro y es imposible distinguir nada, voy hacia la pared a unos pasos, pasmando el suelo para no tropezar y o caer, y alcanzo la perilla presionándola con el dedo a una distancia moderada. La sala se ilumina y yo me quedo helada. 

    —¿Qué pasó aquí? —Exclama Engell alarmado al ver el desastre que es mi departamento. 

    Abro mi boca en consternación al ver todo revuelto patas arriba. Los muebles volteados, la lámpara de piso partida a la mitad y los cristales del espejo que colgaba en mi pared; regados en el piso. Esto parece sacado de la escena de una telenovela en la que alguien enloquece de furia y destruye todo a su paso. 

    —¡Ay por Dios! —Camino por la sala observando todo-¿Y si hay ladrones aquí? —Miro a Engell anonadada, él entrecierra los ojos y frunce los labios en una delgada línea. Pone los brazos en jarra y mira a todas partes. 

    —Quédate aquí. —Yo obedezco mientras él va a la única habitación que tengo. Me acerco a la puerta alistando mis piernas en cuyo caso haya que correr. 

    —No hay nadie. —Sale el de la habitación y va hacia la pequeña cocina. —Aquí tampoco. Salgamos inmediatamente de aquí. Apaga las luces y me arrebata las llaves cerrando el mismo la puerta. 

    —Debemos llamar a la policía. —Lo miro mientras el introduce la llave en el manubrio haciéndola cerrar.  

    —¿Es en serio? —Ladea la cabeza y veo sus ojos brillar bajo la luz amarilla del corredor. —¿Recuerdas que estamos metidos en el lío ese de que tenemos que ver con la desaparición de un oficial de policía? Que en efecto lo desaparecimos enviándolo al infierno o a donde sea que haya ido su alma. 

    —¡Rayos! —Aprieto los dientes  cuando caigo en cuenta de lo que está sucediendo. 

    —Debió ser el maldito agente de pacotilla ese que me interrogó. 

    —Precisamente. Lo hace para presionarnos, si solo buscaba alguna información hubiese sido discreto y no había destrozado todo. —Se guarda las llaves en el bolsillo de la chaqueta y me toma de la cintura para que avance junto a él. De pronto este contacto no me molesta, este momento hace que me percate que por ninguna razón y bajo ninguna circunstancia puedo estar enfadada con él. 

    —Entra. —Sostiene la puerta del auto mientras mira a su alrededor como si quisiese ver alguien que nos observa. Corriendo por delante del coche, lo rodea, entra arrancando inmediatamente y yo me distraigo con las luces azules del panel de control. 

    —¡Cuidado! 

    Exclamo y  da un frenazo que me hace chocar el pecho con la bolsa de aire, ya que había olvidado colocar el cinturón de seguridad, como siempre. El cachorrillo con tres piernas que casi aplastamos corre hacia el otro lado de la calle asustado después de haber sido casi atropellado.  

    —¡Auch! —Me quejo frotando la mano frenéticamente sobre el corazón. 

    —Lo primero que tienes que hacer cuando te subes al auto es ponerte esta cosa Ariana. —Alarga el brazo y me coloca el cinturón, su tono es serio al igual que su expresión. 

    —Lo olvidé.  

       *** 

    Detiene el auto frente a Asiana Restaurant and Bar. Se quita el cinturón de seguridad y besa mi frente. Las cosas van normalizando entre nosotros.  

    —Iré por comida. —Abre la puerta y se enciende la luz interna del auto seguido de un sonido constante de cuando se abren las puertas. —¿Algo en especial? 

    —Arroz frito y calamares. —Me cruzo de brazos y el sale cerrando la puerta algo fuerte para mi gusto. No puede estar molesto, se supone que estamos arreglando todo el rollo nuestro y la que debe estarlo soy yo. 

    Los minutos se hacen interminables mientras espero por el regreso de Engell y ruego a Dios porque no aparezca uno de esos ángeles demonios a querer clavar sus cuchillos en mí, ya es como una rutina. Se supone que caen en todo el mundo pero ¡Santa Catalina! ¿Acaso todos tenían que venir a parar a New York?  

    Empiezan a caer gotas de agua sobre el para brisas y va aumentando cada vez más. ¿Es que la lluvia no pretende abandonar esta ciudad? Después de media hora y treinta y tres segundos aparece el rubio pelo largo con un montón de bolsas blancas y las extiende para que yo las lleve antes de entrar de prisa al auto, hay algo de agua sobre su chaqueta y su cabello pero él lo ignora y enciende el motor.  

    —Es mucha comida. —Observo todos los empaques en las bolsas sobre mi regazo. 

    —Somos tres. —Se pone el cinturón de seguridad-Y tenemos mucha hambre, tú no has comido hoy me di cuenta de ello. 

    —Comí los canelones rellenos de mama. —Digo cuando arranca el auto y dobla en u. 

    —Aun así, si no la comemos toda se puede guardar el resto, eso no es ningún problema. 

    —Es que no me gusta desperdiciar la comida. —Me quedo pensativa y miro al para brisas nostálgica. —Existen tantas personas alrededor del mundo a las que le falta.  

    —Lo sé amor. —Alarga la mano y toma la mía, besa mis nudillos y siento como todo se torna normal entre nosotros nuevamente. 

    —Pero ahora tenemos nuestros propios problemas en que pensar. 

    —Tienes razón amor. —Lo miro sonreír y el detiene el auto ante la señal roja del semáforo. Me mira con cara de idiota y yo sonrío divertida. —¿Qué? ¿Por qué me miras así?  

    —Me llamaste amor. —Muestra sus dientes y luego muerde su labio inferior. —¿Me perdonaste? 

    —No podría no hacerlo Doctor Engell Debison. 

       *** 

    Entramos al apartamento y Angelo acaba de despertar. Lo hallamos peregrinando en el pasillo, vestido solo con unos pantalones grises de piyama extendiendo sus brazos y bostezando. 

    —¿Comida. —Mira hacia las bolsas que carga Engell en tanto dejo la bolsa en el piso yendo hacia mi chico. 

    —Comida china amor. —Rodeo su cintura y doy un beso. 

    —Menos mal, estoy que me trepo por las paredes. 

    —Ven, vamos al Living Room. —Lo tomo de la mano y lo llevo conmigo hasta sentarnos sobre la alfombra. 

    —No. Debes sostenerlos así. —Sostengo los dedos de Angelo indicándole como debe usar los palillos chinos. —Él bosteza somnoliento sentado en la alfombra en nuestra improvisada cena al estilo asiático. 

    —Apenas se usar las cucharas y pretenden que coma con esto. —Hace pinzas y choca los palillos varias veces. —Iré por cubiertos. 

    —Trae para mí también. —dice Engell abriendo una cajita blanca de arroz frito y sonrío divertida, todo está perfecto nuevamente después de unos días bastantes difíciles. 

     *** 

    Los truenos no se hacen esperar y azotan la ciudad, nuevamente con sus ruidos y luces. Comimos casi toda la comida y vemos "Sé lo que hicieron el verano pasado parte dos”, abrazados los tres como siempre vemos películas. 

    Una tormenta azota Las Bahamas igual que a New York y el pescador ando rondando por allí tras sus próximas víctimas. De pronto un estruendoso ruido azota cada rincón del apartamento y todas las luces y aparatos electrónicos dejan de funcionar. 

    —¿Un rayo. —dice Engell sacando su teléfono celular haciendo de la pantalla encendida la única fuente de luz. 

    Me quedo inmóvil al sentir unas fuertes pisadas sobre el techo y nos miramos entre los tres con cara de pánico. 

    —¡Dame eso! —Angelo arrebata el celular de la mano de Engell yendo hacia uno de los cuartos y el gemelo abraza fuerte calmando una mínima parte de mi miedo. 

    —¡Virgen del Ocaso! —Exclama Engell cuando el ruido se prolonga más a cada segundo, una y otra vez se escucha como fuertes saltos de canguros obesos sobre el techo y las paredes tiemblan. Al igual que yo en brazos de uno de mis chicos. 

    —Vamos a acabar con esta mierda de una vez por todas. —Angelo aparece y entre la oscuridad puedo vislumbrar que se coloca una camiseta rápidamente. 

    Lanza el celular al sofá y nos ponemos de pié siguiéndolo hasta las escaleras traseras. El corazón salta en mi pecho como lo hace el que está sobre nuestro techo mientras subimos las escaleras metálicas y mojadas, y cae sobre nosotros sobre nosotros el lloro del cielo. 

    —¡Deem! —Exclama Angelo y yo me pasmo parada al borde de las escaleras. ¡Ay por Dios! esto se va a poner feo. 

    —Los estaba esperando gemelos. ¿No piensan invitarme a pasar? —El enorme ángel caído grita desde el otro extremo de la azotea. Estoy tan asustada que me tiemblas las piernas y siento un sabor tan amargo como la hiel en mi boca. —Que hermoso gesto, hicieron las cosas fáciles, trajeron a la chica, es muy considerado de su parte. 

    —No le pondrás un solo dedo encima. —Angelo modula las palabras apuntándolo con el dedo índice, está tan furioso como nunca lo había visto. 

    —¿Por qué no acabamos con esto de una buena manera? —Camina hacia nosotros midiendo los pasos moviéndose con elegancia y mucho porte, mostrando los brazos en una camisa a la cual parece que le arrancaron las mangas en tanto  Engell me cubre con su cuerpo. 

    —Ustedes me entregan a la chica, yo me cubro de luz, Mefistófeles no me arrastra al infierno con él, ustedes disfrutan el ser perseguidos y asediados por el demonio ese toda su perra vida en la tierra. —Hace énfasis alzando la voz. —En ese caso nos ahorramos la paliza que les puedo propinar. 

    Sus pasos resuenan en el concreto y tras su espalda cuelga algo que no logro distinguir hasta que un relámpago revela la funda de un sable tras su espalda. Camino hacia delante tratando de ir hasta Angelo y evitar que haga lo que veo que está a punto de hacer pero Engell me retiene e impide que avance. El agua cae sobre nosotros y el aire que sale de mis pulmones puede cortarse en tajadas. 

    —¡Angelo no! 

    Exclamo cuando se lanza sobre Deem y lo tira al piso, cae sobre él y lo cubre de golpes,. Intento moverme e ir tras ellos así sea solo para tomar el arma de Deem pero Engell me sostiene tratando de protegerme. 

    —Sal de aquí amor, baja las escaleras y vete. —Zafo mis brazos de Engell y camino hacia Deem que salió debajo de Angelo y empuña un cuchillo. 

    —¡Joder! 

    Engell corre hacia ellos pero es demasiado tarde para impedirlo. 

     

    El cuchillo se clava en el cuello de Angelo y la hoja de metal se desliza hasta el estómago abriendo la piel a su paso. Yo siento que la tierra se abre bajo mis pies y el alma se me sale del cuerpo. 

    —¡Noooooo! 

    Grito y corro hacia ellos logrando solo caer al piso con el cuerpo y el alma desechos. 

    —¡Maldito! 

    Mi pecho arde de dolor, caigo de rodillas al piso y mis ojos son canales de agua salada. Un grito de agonía sale de lo más hondo de mí y resuena por todo el lugar, mientras la lluvia cae sobre mi cuerpo y los relámpagos hacen que vea en fragmentos el rostro del sanguinario ante mí. El infierno es poco para ese desgraciado, quiero partirlo en pedazos y destruir los restos con ácido. 

    La maldita explosión de luz no se hace esperar y estalla llevando a mi Angelo hacia algún lugar lejos de mí. 

    —¡Angelo! 

    Muero. 

    Que dolor, que dolor, que  sufrimiento y que agonía. 

    —No la toques. —Engell solloza y me esconde tras su espalda. 

    —¿Qué puedes hacer para evitarlo? —La fría mirada de Deem se clava en los ojos de Engell y es como si nuestra debilidad lo hiciese más fuerte. —Eres inferior en todos los sentidos. Mírate, llorando como una niñita rubia perdida. —Ríe y deja mostrar los dientes caminando despacio hacia nosotros. Engell camina hacia atrás y me empuja. 

    —Maldito hijo de puta, arderás en el infierno. —Engell continua avanzando de reversa y yo me siento perdida caminando hacia atrás. 

    —Eso veremos. 

    Se lanza hacia nosotros y toma a Engell del cuello y lo lanza con la fuerza sobrenatural que posee, haciéndolo volar por los aires, y el corazón se me encoge del tamaño de un maní, puede caer del precipicio. 

    Afortunadamente el pequeño muro de ladrillo lo detiene y cae de espaldas sobre el suelo. Hace un estruendoso ruido de dolor y yo me estremezco, tengo la mirada de Deem solo a quince centímetros de mí. 

    Engell no se mueve, está lastimado, voy hacia él y el malvado me detiene apretándome el brazo derecho, siento que veo el infierno del dolor que siento. 

    —¡Puta mierda! —Exclamo. Lanzo un golpe con todas las fuerzas que tengo hacia su costado derecho y eso solo lo hace reír. 

    —Eso no te funciona conmigo perra. —Me lanza al piso sobre la espalda, siento que se rompe cada parte de mi cuerpo, moliéndose mis huesos y quedando hechos virutas dentro de mí, todo me da vueltas y aprieto mi cráneo. Escucho gritos, agonía, las voces del mismo infierno. 

    —Ahhhhhhhhh. —Grito y me retuerzo en el suelo. —Nooooooooo. 

    Por mi cabeza pasa la imagen de Angelo cayendo hacia el infierno, sus alas quemándose con el fuego y cae hacia un pozo de lava y se derrite en él. Lloro y siento como que un camión aplasta mi cerebro .Mis ojos arden. Siento que algo se desprende de mi pecho,  y lanzo un grito mudo ensordecedor. 

    Eso no puede ocurrirle a él, no, eso no. 

    Siento que desprendo energía y  la ira del mismísimo diablo. Abro los ojos y la hoja del cuchillo con el que se cometió el crimen va directamente a mi pecho. Ruedo en el piso y en una maniobra que nunca creí poder hacer me levanto del suelo, impulsando mis caderas con un movimiento de piernas a levantarse del pavimento, lanzando los pies a apoyarse para mantenerme de pié. 

    Colérica, furiosa e irradiando energía me lanzo sobre Deem, el sonido del metal del cuchillo suena sobre el concreto del piso y es lo único que se escucha en ese momento. Él me atrapa y me lanza en el aire, mi espalda aterriza en la pared de ladrillo y abro la boca ahogando el dolor. Caigo al piso de rodillas junto a Engell inmóvil y me apoyo en los brazos. El ángel demonio viene hacia mí haciendo un grito de guerra y esta vez desenfunda el sable de cristal que carga en su espalda. 

    Lanza el sable  hacia mi decidido a partirme en dos, me revuelco sobre el suelo y escapo, vuelve a atacarme y esta vez roza mi brazo haciendo un corte que me hace retorcerme del dolor y perder las fuerzas, la sangre brota de mí y su sonrisa siniestra es lo único que puedo ver. Escucho la estruendosa risa de maldad, el "Ja ja ja" se escucha en un eco lejano y ensordecedor. La vista se me nubla y todo esta distorsionado, lo único que puedo visualizar son los brazos desnudos de Deem sosteniendo el sable a la altura de su cabeza con destino a mi pecho.  

    "El corazón con alas significa libertad, quien lo posee puede ir donde quiera" una voz dice en mi cabeza. 

    —Soy la que tiene el corazón con alas. —Murmuro. 

    —No por mucho tiempo. —Deem baja el sable y es como si todo sucediera en cámara lenta, abro los ojos de par en par. Aún tengo algo de energía y me deslizo en el piso, el ruido del arma filosa contra el pavimento hace que mis tímpanos estallen. 

    —¡Puta perra! Te tengo, te voy a sacar el corazón y tú te iras al infierno. 

    Y en efecto iré al infierno, pero no por su causa. 

    —Tómame si puedes. —Sonrío con malicia y alcanzo el borde de la azotea, dejo caer mi cabeza, impulso el peso de mi cuerpo hacia abajo y me lanzo al vacío yendo a donde quiero ir. 

    Dónde sea que esté el alma de Angelo, allí iré por él para traerla de vuelta. 

     

     

     

     "Porque lo amo, y a donde sea que vaya yo iré y  lo traeré de regreso." 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     Y si no puede regresar… 

     ¿Qué pasaría? 

     

      Genesis B. Jorge. 
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